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ESDE que llegué 
aesta isla deca- 
mellos y aca- 


mellada— las cumbres 
de Sus montañas se- 
mejan corcovas de ca- 
mellos — y empecé a 
familiarizarme con el 
que han dado en llamar 
los cultistas el navío 
del desierto, volví a 
preocuparme de la vie- 
ja metáfora de que es 
más difícil que entre 
un rico en el reino 
de los cielos que el y 
que pase un camello por el ojo de una aguja. 

Metáfora a primera vista incongruente por 
lo hiperbólica y que ha sido muy discutida, 
queriendo otros traducir que es más difícil 
que entre un rico por el ojo de una aguja que el 
enhebrar un calabrote por el ojo de una aguja, 
teniendo en cuenta que las palabras que desig- 
naban el camello y el calabrote en el griego de 
la época del Evangelio, sonaban lo mismo aun- 
que se escribieran de distinto modo, una, came- 
llo, con eta, y otra, calabrote, con iota, pero 
pronunciándose ambos cámilos, tras los que sos- 
tienen la versión latina tradicional, la de la 
Vulgata, defienden la aparente incongruencia 
de la metáfora, atribuyéndola a orientalidad, y 
dicen que el ojo de la aguja se refiere a una 
puerta estrella de murallas de ciudad siria. 

En cuanto llegué a esta tierra, o mejor, en 
cuanto me dejaron en esta tierra a la que la po- 
licía me ha traído, y empecé a familiarizarme con 
el camello, fuí dejandolo del calabrote y eso que 
los hay en los barcos que recorren esta tran- 
quila mar africana. Y empecé a pensar en el 
ojo de la aguja. Y eso que aquí no hay mura- 
llas ni, por lo tanto, puertas orientales en ellas. 


Pero hace pocos días di caza a la metáfora. - 


Fué en Pájara. 

Pájara es un pueblecito de la parte occiden- 
tal de esta isla de Fuerteventura. En Pájara 
hay una pequeña iglesia y esta iglesiuca de Pá- 
jara tiene una portada en que un cantero que 
parece haber recibido inspiraciones de los abo- 
rigenes de las Indias Occidentales, ha trazado 
unas grecas y unas figuras simbólicas que por 
su estilo recuerdan los ornamentos incaicos o 
los aztecas. Y por Pájara se está haciendo pasar 
una carretera que irá luego a Betancuria, la 
primitiva capital de la isla, la erigida 
en memoria de Juan de Bethen- 
court, el noble normando, qué 
se hizo llamar Señor y hasta Rey 
de las Islas y cuyo cuerpo reposa 
en la iglesia de Grainville. Este 
Juan de Bethencourt fué antes 
Señor de Grainville la Teintu- 
riére, en el país de Caux, en Nor- 
mandía. Y a Betancuria 
llegará pronto la 
carretera que 
pasa por Pá- 
jara. 

Fuimos 
a Pájara 
acom- 
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pañando al ayudan- 
te de obras públicas 
que iba a inspeccionar 
la carretera ya pagar 
a los obreros emplea- 
dos en su construcción. 
Y allí, en Pájara, se 
le acercó un vecino a 
quejársele que por ojo 
de un puentecillo que 
salva la rambla, la 
seca torrentera que 
sirve de camino por 
donde van con sus car- 
gas los camellos, no 
puede pasar uno de 
éstos. ¡Y el ojo del puentecillo tiene de aber- 
tura, de luz, tres metros y medio! El ayudante 
de obras públicas le decía que por allí había he- 
cho pasar camellos cargados de piedra para la 
carretera, pero el majorero aducía que no podían 
pasar cargados de leña de aulaga. Muy fuerte 
cosa nos parecía que un camello cargado de leña 
necesite para pasar un ojo de más de tres metros 
y medio, pero al buen hombre no se le apeaba 
de su camello. 
Entonces comprendí que en la famosa me- 
táfora debe de tratarse de un camello cargado, 
de un camello con su carga. Y que es más difícil 
hacerle pasar por el ojo de una aguja de muralla, 
que hacer entrar a un rico, con su carga, en el 
reino de los cielos. Acaso no se trata allí del ca- 
mello desnudo, del camello sin carga alguna. 
¿Por qué no se dijo una vaca? 
Y algo más divertido ocurrió en Pájara y es, 
que reuniéndose los vecinos, acordaron repre- 
sentar que el puentecillo debió de hacerse de 
dos ojos y no de uno solo. Acaso uno para los 
camellos que iban y otro para los que volvían. 
El ayudante de obras públicas les prometió 
hacerles una rampa, una vereda que cruzase 
la carretera y no por debajo de ésta, para que 
por ella pudiesen transitar los camellos, y yo 
pensé si es que los ricos no han encontrado al- 
guna manera de entrar en el reino de los cielos 
que no sea por la puerta estrecha, saltando la 
tapia o acaso en aeroplano. Porque los ricos son 
el mismísimo demonio para inventar medios de 
burlar las leyes, Verdad es que en el mismo 
Evangelio y a seguida de esa terrible conmina- 
ción se nos dice que eso es difícil para el hom- 
bre, pero que: para Dios todo es posible. Correc- 
tivo a la metáfora que es de muy buen efecto 
para. las personas amantes del orden. Del 
orden de los ricos, se entiende. 
Y yo, que estoy aquí por incorregible per- 
turbador del orden, según los de la or- 
denanza, me he quedado meditando en 
el ojo del puentecillo de la carretera de 
Pájara a Betancuria. Pasa un camello 
cargado de piedra, pero no un camello 
cargado de leña. Acaso por el ojo de la 
puerta del cielo pase un rico cargado 

de oro, pero no un rico cargado 
de papel. Sobre todo si es 
alemán. 


Puerto Cabras de Fuerte” 
ventura, Abril de 1924 
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URANTE 
toda la 
maña- 


na, un fuerte 
viento sur había 
hecho de las su- 
yas por calles, 
tejados y patios. 
Comenzó a so- 
plar con hura- 
canada furia, 
envolviéndolo 
todo en espesas 
nubes de polvo, 
que acoquina- 
ban a los escasos 
transeuntes y 
enojaban a las 
dueñas de casa. 

Pero, poco 
antes del medio 
día, todo lo 
aplacó una llu- 
via rápida, apa- 
recióluego el sol 
y con élasomó a 
los semblantes 
el regocijo inte- 
rior que da de sí 
Primavera... 

Como si hu- 
biera aguarda- 
do aquel regoci- 
jante trueque 
atmosférico 
para dejarse 
ver, se presentó 
en casa de don 
Cecilio Sánchez 
de Velazco, el 
capitán don 
Diego del Arco, 


convidado desde la víspera a al- 

morzar. Bajo el enorme duraz- 

nero plantado en mitad del patio de 

la casa, recibiólo con sú llaneza habi- 

tual don Cecilio, y en tanto cambiaron 
frases más rellenas de trivialidad que de 
sentido, sobre un comentario circulante a pro- 
pósito de un bando que los despertara bien de 
mañana al son de cajas y pífanos, sobre el ven- 


E 


conversación 
don Cecilio, Jo- 
cuaz como Ja- 
ras veces, Al 
comienzo, no 
íué más que 
una  continua- 
ción de la chá- 
chara manteni- 
da bajo el du- 
raznero, deriva- 
da después al 
tema que a to- 
dos cuatro in- 
teresaba +viva- 
mente, Don Ce- 
cilio utilizó esta 
vez, como te- 
níalo por con- 
veniente en al- 
gunos de sus 
tratos mercan- 
tiles, la forma 
indirecta y cual 
si prolongara 
reiteradas  filí- 
picas paternas, 
divagó buen es- 
pacio de tiempo 
sobre la conve- 
niencia de sa- 
ber obedecer, 
cuando la ex- 
periencia es cor- 
tayquien 
aconseja, u or- 
dena, hácelo 
guiado por el 
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(UN NOVIAZGO EN LA sospechable de 

BUENOS AIRES DE 1800) los cariños. 

Sólo en boca de 

embustero podía dudarse, y si 

no, que recordaran a aquél Tris- 
tán de la comedia... 
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“Y aquí verás cuán dañosa 
es la mentira y verá 
el Senado que, en la boca 
del que mentir acostumbra 
es “la verdad sospechosa...' 


tarrón, sobre la lluvia y sobre el sol, llegó el mo- 


mento en que la Engracia avisó a sus mercedes 
que estaba servida la mesa. 

Pasaron ambos al comedor y alli saludó el 

capitán don Diego y besó las manos de 

doña Magdalena y de doña Mariquita, 

frente a la cual ocupó un lugar en la 

mesa, a la derecha de la dueña de 

casa, ceremonioso y afectado, como 

siempre que sus hábitos de cuar- 


Terminada la cita poética, continuó don Cecilio 
enhilando sucesos, recuerdos de los libros o de la 
vida, especialmente uno que, por haber ocu- 
rrido en un lugar de Granada, su cuna, mere- 
ció más pormenores que resultarían poco 
amenós, pero sin dejar de ser, para la 
ocasión, aleccionadores en alto grado. 

No hicieron doña Magdalena y 
don Diego más que asentir con 
oportunos movimientos de ca- 
beza o exclamaciones, las 
damas. más de ellas exagerada- 

Durante toda la hora mente admirativas. La 
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tel debían de transformarse 
en pertinente trato con las 


endcrezadas aquellas frases, con los ojos clavados 
en el plato que tenía delante parecía no oir. Cierto 
era que su imaginación estaba un puco lejos, del 
otro lado del río... 

día anterior, por medio del aguador, había 
llegado a sus manos una esquela que hízola lagrimear 
durante algunos minutos. La esquela, escrita apre- 
Suradamente por Martín, comunicábale que éste, 
Por haber recibido «rden del virrey de partir, 
Sin perder momento, a Montevideo, conduciendo 
un patache, estaba a bordo desde el amanecer y 
dispuesto a largar amarras en cuanto llegara un saco 
de galleta pedido. —«No sé a qué voy, — decíale 
Martín — como no sea para conducir un pliego 
cerrado, sin duda, de grandísima importancia, cuan- 
do no se envía por el correo ordinario...» — No 
lloró ni suspiró mucho Mariquita, al enterarse de 
aquella inesperada partida del amado. Sus catorce 
años de niña mimada, voluntariosa e inteligente, 
se duplicaban cuando era menester y hacíase fuerte 
su espíritu, avivado por la contrariedad, como una 
hoguera que el viento agiganta. Sin secarse aún la 
última lagrimita de sus párpados, ya tenía ella ima- 
ginado lo sucedido, con una exactitud maravillosa. 
Más que su inteligencia, su instinto: avisábale que 
su padre, hombre caprichudo, amigo de hacer su 
voluntad, según teníalo probado hartas veces, 
tanto en su vida privada como en las ocasiones en 
que desempeñara el cargo de alcalde, el de regidor 
o el de defensor de pobres, era el autor de aquella 
partida de Martín. Su privanza con el virrey del 
Pino robustecía toda suposición. ¿Si no se lo solici- 
citaran, — pensaba — cómo podía el virrey dar 
orden tan de antuvión para desterrar de Buenos 
Aires a un alférez de fragata como Thompson, por- 
tando un pliego? 

Cuarenta horas llevaba Mariquita cavilando en 
asto, lo más del tiempo a solas, encerrada en su al- 
soba, observada por la madre que, aliada con don 
Cecilio, motrábase dispuesta a ganar la batalla que 
le presentaba el capricho de la única hija, empeñada 
en unirse con aquel tarambana de Martín y recha- 
Zar al capitán don Diego, que teníale cariñosamente 
señalado después de sopesar mucho las convenien- 
Clas que entraban en ello. Pensaba la ingenua se- 
ñora en aquello de «quien evita la ocasión, evita el 
peligro,» por lo que, alejado el alférez, pronto iríase 
el antojillo de la niña y primariían sobre su corazón 
los consejos de que eran pródigos, tanto ella y Ce- 
cilio, como su confesor espiritual. Por eso, no le 
afligían los encerrones que se daba la niña, muy 
dada a novelerías, por culpa del padre, pues él había 
sido quien comenzara a llenarle la cabeza de imagi- 
nerías e historietas que no servían de nada bueno 
a las mujeres y que ofrecían invariablemente el re- 
sultado de las hijas desobedientes y poco temerosas 
del castigo de Dios, que se enamoriscaban del pri- 
mer trotacalles que les endulzara el oído con cuatro 
frases de alfeñique. .. Mariquita sabíase de memoria 
las ideas tan tozudamente mantenidas por sus padre, 
pero a una tozudez oponía otra, no hurtada, por 
cierto. A don Diego no se, uniría ella, sucediera lo 
que sucediera. Su mano era para Martín. Habíaselo 

prometido y hasta jurado, con la mano sobre el 

pecho, previa inyocación a la Virgen Madre, 
que estaba protectoramente de parte de 
ellos, y aquel juramento lo cumpliría. ¡O 
de Martín o de nadie! — repetiase, y 5u 
corazoncito brincaba dentro, como 
anhelando subirse a la garganta y 
multiplicar la emoción ahoga- 

dora... 
Estaban ya próximos a la 
terminación de las vian- 
das, cuando Mariquita 
pareció regresar de su 


viaje, no sin sorpresa... Al alzar sus grandes y 
encantadores ojos, tropezó su mirada con la de don 
Diego. Agolpósele entonces a la memoria cuanto 
había oído hablar hablar de él. Sus padres lo elo- 
giaban como un compendio de virtudes, pero una 
parienta, una tía solterona, que andaba en aquella 
época por tierras del Tucumán, cuidando de un so- 
brino cura, atacado de tercianas, habíale dicho 
cosas bien poco confundibles con elogios. ¡Qué no 
decía de don Diego aquella tía! Aducía, para robus- 
tecer sus noticias, datos suministrados por el mis- 
mo padre del capitán, cuñado de doña Magdalena 
en sus primeras nupcias. Alzaba la tía las manos, y, 
los ojos en blanco, ahuecada la voz semihombruna 
que poseía, exclamaba: ¡Diego es un perdido! ¡Un 
perdido! No puedo saber yo cómo se les Ocurre a 
Cecilio y a Magda aparejar este casamiento. ¡Ni 
que fueran topos, Jesús! Diego le ha costado al pa - 
dre, él mismo me lo ha dich> muchas veces, un ver- 
dadero caudal. ¡Todo se lo ha gastado en vicios! ¡Y 
es de tramposo!... ¡Jesús!... Tanto, tanto, que 
cansado ya el padre de saldar cuentas y desenre. 
dar madejas, hace tiempo que resolvió no ocupar- 
se más de él... ¡Jesús! Además, además, mi hijita, 
Diego es un cuarentón... un cuarentón para casar - 
se contigo... , 

Mariquita, recordando estas palabras de la vieja 
tía, miraba rápidamente al capitán, cuya presencia 
tanto le fastidiaba. Lo parangonaba con el marino 
ausente. Aquél era delgado, gentil, rubio... Este — 
forzoso érale confesarlo — resultaba gallardo, no 
parecía contar tanta edad, pero abundaba en mo- 
fletes, estaba sobrado de mostachos y de perfil... 
de perfil, que Dios la perdonara, pero cuando en- 
trompaba los labios para mirarse los bigotes seme- 
jaba un cerdito... 

Don Cecilio, junto con la comida, terminó el depó- 
sito de sus edificantes ejemplos, matizados con tal 
verso o cual cita de clásico autor, traído a colación 
con un acierto denunciador de que sus ocupaciones 
mercantile; o públicas y su vida retraída y más o 
menos 0” scura, dentro de la obscuridad ambiente en 
la colonia, no habíanle dejado sin lugar a proveerse 
de las suficientes luces como para «lucirlas», llegado 
el caso de sentar a su mesa a un capitán de dragones. 

Terminado el discurso del señor Sánchez, creyó 
oportuno terciar su esposa con estas palabras, que 
fueron como un torcedor para su hija. 

— Conviene, según me parece, Cecilio, que apre- 
suremos la boda con Diego, con lo cual nos aborra- 
remos mayores quebraderos de cabeza... 

Los ojos de Mariquita se llenaron de lágrimas. 
El capitán se atusó gallardamente el mostacho. 
Don Cecilio, que observaba con el rabillo del ojo a 
su hija, hizo un signo afirmativo con la cabeza y 
se puso a tamborilear con los dedos sobre el blanco 


mantel... 
$ 


Por la achaparrada ciudad virreinal circuló ace- 
leradamente la nueva, sin necesidad de ayuda ni 
gaceta: el sábado se unirían en el Santo Sacra- 
mento del Matrimonio, la niña María de los 
Santos Sánchez con el capitán don Diego del 
Arco. Presenciarían la boda escogidos invi- 
tados, en el templo de Nuestra Señora de 
la Merced, donde corren las amonesta- 
ciones... 

Las damas porteñas, que no 
ignoraban los amores de Mari- 
quita con su primo Martín, 
hiciéronse cruces y la ne- 
gra servidumbre de la 
casa de don Cecilio 
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Sánchez, lloraba en los rincones la desventura de la 
amita, con un dolor sincerísimo que brotaba de lo 
hondo, como surgiera, andando los días, junto con 
la imprevista invasión de los «herejes», aquel amor 
entrañable al terruño que hizo de cada siervo un 
héroe... 

La negra Engracia, que tuviera en sus brazos a 

la amita, desde su primer día de vida, fué la que 
más profundamente compartió el dolor de Mari- 
quita y la consoló, borboteando sollozos, rebuscando 
en su corazón esperanzas que le faltaban para en- 
tregarle a la desesperanzada. A manera de consuelo, 
repetíale: «Hasta el sábado, amita, tiempo hay para 
que ocurran muchas cosas; que cambie de manera 
de pensar el amo; que llegue don Martín y lo desba- 
rate todo; que el señor virrey quiera concederle 
la gracia que su merced le ha pedido...» Porque 
Mariquita, y esto lo sabía solamente la Engracia, 
habíase decidido a enviar una muy extensa y 
muy respetuosa carta al señor del Pino, con- 
fiándole sus cuitas y pidiéndole amparo. 
¿Quién otro, en aquella circunstancia, podía 
socorrerla, sino aquel gran amigo de su pa- 
dre y representante del rey? No le respon- 
diera hasta entonces ni una sola línea, 
ni una palabra, sin embargo, Mari- 
quita, reforzándose el ánimo, evi- 
tando llorar, se alzaba sobre sí 
misma, queriendo crecr en que 
cualquiera de esas cosas, que apare- 
cen de sopetón, vendría a librarla de 
fingir ante Dios su nnión con un hom- 
bre a quien no quería. La única espe- 
ranza era el virrey, que permanecía 
mudo. Engracia se dedicó con entn- 
siasmo a alentar aquel rayo de espe- 
ranza, y cuando el día jueves borro- 
neó Mariquita unas líneas, recor- 
dando al señor del Pino su anterior 
solicitud, fué la misma negra la que 
se encargó de llevarlas al Fuerte, 
buscando en la guardia un oficial 
que hacía unos años la galantcara, 
y empeñándose con él para quea la 
otra mañana apareciera aquel so- 
brescrito sobre el tapete del Exce- 
lentísimo señor Virrey. 

¿Mamalá» (1; grande amiga de 
María, no embargante la diferen- 
cia de edades, recibió aviso por la 
Engracia de cuanto ocurría y el 
ruego de que se empeñase con el 
virrey para que prestara oídos a la solicitud. Así 
lo hizo. Primero garrapateó una larga carta con su 
letra difícil, procurando poner en evidencia, con 
recursos de pura lógica, femenina e irrebatible, 
la verdadera situación moral de la novia, forzada 
a unir su destino con un hombre a quien lejos de 
querer aborrecía con toda su alma. Terminada la 
carta, estimó, sensatamente, que aquella misiva 
no iba a ser leída por el virrey, tanto por su exce- 
siva largura como por la letra de laboriosa desci- 
fración, Resolvió, pues, ayndada por doña Mag- 

dalena Castro, hacer llegar un mensaje verbal a 

don Joaquín, por medio del pintor don José 
Salas, que en su escuela particular estable- 
cida merced a los progresistas empeños 
de del Pino, enseñaba a trazar líneas y 
dar pinceladas a algunos jóvenes y 
varias niñas, no muchas, de la al- 
deana capital del virreinato. 
Las horas y los días transcu- 
rrieron desesperantemente 
lentos, con esa lentitud 


(1) Doña Candelaria Some- 
Mera de Espinosa, 


inexplicable que encuentran en el tiempo los que 
aguardan momentos decisivos para sus existencias, 
Un minuto es siempre una hora, y ésta un día, y 
un día un año, un siglo, la eternidad, empapada en 
toda suerte de angustias. El ritmo del vivir parece 
interrumpirse, quedar suspenso en instantes de 
tiempo multiplicados en la imaginación por guaris- 
mos fabulosos. Toda noción de medida se borra y 
una esfera de reloj inverosímil inquieta el alma 
con sus enormes medidas, como si entre un punto y 
otro punto de sus minuteros, mediara una dife- 
rencia de leguas. 

La respuesta del virrey no llegaba. Iba y venía 
Salas, del fuerte a casa de«Mamalá», sin poder siquiera 
averiguar si había don Joaquín leído la lastimera 
carta de Mariquita. Y el día de la boda 
se acercaba, con un apresuramiento tan 
fantástico a su vez, que a la inversa, pu- 
diera decirse que le marcaba un relojito 
tan pequeño que, a cada minuto, sus 
agujetas señalaban una hora. 

Así se vino el sábado. Por la mañana, 
antes de las nueve, «Mamalá» recibió un 
mensaje de don José, conciso y esperan- 
zado: «Don Joaquín — decía — ha oído 
con marcadísima atención cuanto le dije; 
leyó en mi presencia la carta de la niña 
María, y después de renegar, casi entre 
dientes, de la tozudez de don Cecilio, 
me ha prometido ocuparse de este 
asunto sin malgastar momento...» 
«Mamalá» suspiró y aún lagrimeó de 

contenta. Una sirvientita, de las más 
ladinas, de los Somellera, preparábase 
para trasladar a la casa de Sánchez 
un gran ramo de flores, cortadas 
personalmente en el jardin familiar 
por misia Josefa, madre de Can- 
delaria, y a ella se le encomendó 

la transmisión del recado. 
— ¡Corre, corre!... — dijole ¿«Ma- 
malá». — La criadita corrió con su 
ramo de flores las cuadras que 
distaba de su casa la de Mariquita, 
en la calle del Empedrado, Al 
Negar, encontró la casona animada 
por los preparativos de la boda, 
con la puerta poblada por una 
nube de chiquillería y de pordiose- 
ros. En la cancela batió palmas 
dos o tres veces, para que repara- 
ran en ella, Por fin, vino la misma 
Engracia, ya derrengada por el cansancio. Preguntó- 
le por la niña, Mariquita estaba en su habitación; no 
había aparecido en toda la mañana por ninguno de 
los patios, encerrada, sin desear ver a nadie, igual 
que un condenado que espera el momento de que lo 
quiten de la vida y aprovecha sus minutos para es- 

tar solo consigo mismo. 

La criadita de los Somellera dió entonces, en voz 
baja y apresurada, tal cual habíanselo dicho, el 
mensaje a la Engracia, y ésta se perdió , ya olvidada 
de su cansancio, corriendo, por una de las muchas 
puertas que daban al primer patio de la casa. 

En espera de alguna respuesta quedóse la 
mensajera, husmeando cuanto pudo y se ad- 
miró boquiabierta de los preparativos que 
se efectuaban. 

Un verdadero regimiento de negros 
y negras iba y venía con toda la 
presteza posible. La Magdalena 
ordenaba a gritos en el patio, 
en el fondo, junto al aljibe o 
en la sala, se podía decir 
que a un mismo tiempo, 
tan ligera andaba de 
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un extremo a otro. En el espacioso salón, cuyas 
ventanas daban a la calle, don”Cecilio cooperaba 
Concienzudamente al acomodo de los sillones de 
brocado amarillo, de una cortina o cenefa de igual 
color, vigilando con ojo difícil de contentar la fro- 
tación que con una badana, daba resoplando un 
Negro grandote al piano de cola, y una china petiza 
a la dorada arpa. 

La criadita Lucila se asomó por una de las puer- 
tas a la sala. No era para ella cosa desconocida la 
tapizada y enorme habitación. Sin embargo, se ad- 
miró de ella, Del centro del techo pendía una araña 
de' plata bruñida, magnífica; los abundantes flore- 
ros rebosaban ya de flores; los grandes espejos ve- 
necianos reproducían interminablemente las figu- 
ras y los muebles y la gran chimenea, traída expre- 
samente para los Sánchez, de París, aquella chi- 
menca, de la que habíase hablado tanto, muy oronda 
parecía esperar presidir los minuets y contradanzas 
que hasta sesenta parejas llegarían a bailar allí 
aquella noche... 

Mariquita, en su alcoba, apretaba fuertemente 
sus párpados para no llorar más. Horas hacía que 
se esforzaba por parecer serena, al punto que los 
mismos padres creyeron disipada la nube de lo que 
ellos llamaban el «capricho» y no cesaban de alabar 
tanto la feliz ocurrencia de hacer enviar a Martín a 
Montevideo, como el lento trabajo de las Hermanas 
de la Merced y del confesor, el Padre Rafael, que 
no tenía rival en eso de encarrilar a las buenas ove- 
jitas que les adaba la tarántula» por poner sus ojos 
y 5u corazón donde no debieran. .. 

La noticia que le dió Engracia a Mariquita no 
pareció ni sorprenderla ni admirarla. Estúvose un 
buen espacio de tiempo con la mirada fija, sin ver 
nada, cejijunta, con una expresión de dureza, de 
agresividad, en su semblante de niña apenas en- 
trada en la mocedad. La china respetó su silencio 
Sin alcanzar a comprenderlo. Para ella, la anunciada 
Yespuesta del señor virrey no podía ser sino favo- 
rable, pues no cabía en su mente de que el repre- 
sentante del lejano y todopoderoso monarca fallara 
estos pleitos de manera injusta. ¿Había, acaso, entre 
cuantas cuestiones se le llevaran a dilucidar, alguna 
que fuese más clara, más nítida, que ésta de la amita 
Mariquita, a quien queríase unir con un hombre tan 
poco simpático como el capitán, estando prendada 
de un hombre tan gentil como el alférez? No la había 
y era de todos modos imposible que el señor del Pino 
permitiera la herejía... La amita — diría él — debe 
dar su manecita al señor don Martín... 

Todo eso bullíale en el cerebro a la Engracia mien- 
tras aguardaba una respuesta de María. Esta, a su 
turno, experimentaba en su interior el encuentro 
de diversas ideas. Estaba como su criada, bien per- 
Suadida de la justicia de 5u causa; una inexplicable 
VOZ interior veníale diciendo que no se uniría ante 
el altar con don Diego, que llegaría a ser la esposa 
de Martín, que su destino era ese y no otro alguno, 
Pese a los deseos de sus padres, pero al mismo tiem- 
po dudaba de la ayuda del virrey, no creía mucho 
ca su intervención oportuna para evitar la boda, 
temblaba por culpa de aquella vieja y honda amis- 

tad de su padre con él, que acaso fuese bastante 

para torcer todas las varas de la justicia, en 

favor de una pretensión que para ella cra 
la muerte... 

Pasaron minutos. Del patio llegaban a la 

alcoba los rumores del ir y venir de 

gentes en las tareas comenzadas con 


el alba. De vez en vez, la atiplada | 


voz de doña Magdalena, hen- 
día la casa como un clarín 
y tras de ella un ruido 

de pasos ligeros, de pies 
descalzos que corrían. 


Una angustiosa sensación íbase apoderando de 
Mariquita, Ella era de ánimo fuerte, bien lo sabía. 
Había heredado de don Cecilio su voluntad inteli- 
gente, de doña Magdalena su inflexible resistencia 
para llevar hasta el fin todo propósito. Además, cul- 
tivado su espíritu por abundantes lecturas, escogi- 
das y recomendadas por el mismo padre, habíase 
abierto hacia más dilatados horizontes que el abar- 
cado por la generalidad de las niñas de su edad. 
Nacíale de ahí un como brote de rebeldía que doña 
Magdalena observara, pero sin tiempo ya para cor- 
tarlo. Ninguna — Mariquita estaba convencida de 
ello — ninguna de sus amiguitas hubiérase atrevido 
a desoir a sus padres. Casaban con quien les orde- 
naran, si así era la voluntasd de lo mayores, aunque 
fuera en la obediencia la infelicidad de toda la vida. 
Pero ella, .. pero ella no. 

Sus reflexiones terminaron con aquella sílaba, 
que casi salió cortante de entre sus labios: ¡No!,... Y 
con ella, regresó a la realidad. 

— Dile a Lucila que se vaya corriendo y le diga a 
«Mamalá» que la espero... o no, mejor, veste tú 
con Lucila y díceselo. Que se venga, que la nece- 
sito... 

Engracia salió más que ligera. Mariquita se aban- 
donó sobre una silla y quedó mirando la estampa de 
una Dolorosa que pendía en el testero de su cama. El 
semblante de la virgen, obscurecido, apenas vivía 
por el lastimoso mirar hacia arriba de sus ojos mo- 
jados en lágrimas. La boca, desteñida, se contraía 
ligeramente, dolorosamente... Y sus dos manos 
liliales se estiraban, unidas como en una implora- 
ción al cielo, .. 

Años hacía que aquella estampa estaba allí, mu- 
cho que Mariquita la conocía, que la miraba al 
rezar, pero nunca, nunca habíala ella visto como en 
aquel momento.... 

Suspiró. Experimentaba otra vez deseos de llo- 
rar su desdicha. Volvió a contemplar la estampa de 
la Dolorosa. En su lugar vió la cara de Martin... 
Apresuradamente cerró sus párpados. 

En el patio oyóse otro grito agudo de doña Mag- 
dalena, llamando al esclavo Benito. 

Al filo de las once todo estaba listo: las cosas en 
su sitio; la servidumbre sudorosa y endomingada; 
la casa colmada de invitados de los más intimos. Su 
nómina sería extensa. 

Lo más íntimo de la casa de Sánchez eran las 
mejores y principales familias de la virreinal ciu- 
dad de Buenos Aires, y estaban todas, menos la 
del excelentísimo señor don Joaquín del Pino, a la 
que se le aguardaba... 

Las gentes llenaban la sala , el comedor, el primer 
patio. En la habitación contigua a la sala estaba 
María, hermoseada por la blancura de su regio ves- 
tido, aunque empalidecida al extremo, al lado de 
«Mamalá» y de Magdalena Castro, sus amigas me- 
jores; el capitán don Diego del Arco, rejuvene- 
cido bajo su flamante y curuscante uñiforme, 
enrojecido de emoción, atusando a cada instante 
las guías del bigote; don Cecilio y su esposa, sal- 
tarines de regocijo, repitiendo «in mente» frases 
galanas con que retribuír las felicitaciones de los 
amigos... 

En el patio, bajo el gran duraznero central, 
bellas parejas parloteaban animadas por 
el ambiente, jubiloso de sol, cargado de 
aromas... 

El amplio zaguán estaba defendi= 
do de los chiquillos de la calle y 
de los abundantes pordioseros 
por el negro Benito. Por en- 
tre todos ellos se abrió pa- 
so un majestuoso togado 
que preguntó, con re- 
cia voz, por el amo- 
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de la casa, Lo introdujeron en la sala. Allí, cl 
Ministro saludó con una larga inclinación de me- 
dio cuerpo a los presentes y, distinguiendo a don 
Cecilio, que salía a su encuentro, se apartó con él 
para decirle bien escasas palabras. 

«Mamalá» lo vió desde la habitación en que esta- 
ban y explotó de alegría. Abrazó y besó sonoramente 
a Mariquita. Esta apoyó dulcemente su cabeza sobre 
el hombro de la amiga, vencida por la emoción. Los 
circunstantes quedáronse sorprendidos. En seguida 
vieron venir al señor Sánchez y al desconocido re- 
cién llegado, hacia el grupo que rodeaba la novia. 
Se hizo un silencio total. Don Cecilio, un poco tré- 
mulo, encaróse con su hija y le dijo: 

— Mariquita: el señor, — y señaló al solemne v 
enlutado aguafiestas, — enviado por el 
excelentísimo señor virrey, desea oir 


de tus labios tu voluntad en unirte 
en casamiento con el capitán don 
Diego... 


El ministro avanzó un paso con re- 
solución militar, y ratificó aquellas pa- 
libras con la sola diferencia de que 
puso en las suyas una mayor solem- 
nidad. Mariquita creyó morir. Las pier- 
nas se resistían a sostenerla, se le nu- 
blaba la vista, pero estaba allí «Ma- 
malá» y Magdalena Castro para sos- 
tenerla y empujarla. «Ahora, ahora o 
nunca», sintió María que le advertía 
aquella voz interior qne venía escu- 
chando, como si fuera un eco de su es- 
peranza. ¡Ahora!, y se irguió, sonriendo. 
Con vocecilla lo más segura que pudo, ] 
respondió, dirigiéndose al enviado del , 
virrey: 

—Mi elegido, señor, no es el capitán 
don Diego del Arco, sino el alférez de la 
Real Armada don Martín Thompson; mi vo- 
luntad, señor, es dar mi mano a don Martín 
y así lo he dicho al virrey y así os lo repito 
para que tengáis a bien volver a decírselo... 

lba a prosegir, pero no le fué posible, JEl 
ánimo volvió a caer, y, refugiando su cabecita 
en los brazos de «Mamalá», desahogó su pena 
en llanto... 

Quedáronse los invitados de una pieza. 
Don Diego enrojeció inverosímilmente, do- 
ña Magdalena cayó en sopencio, y en tanto 
que el enviado por el señor del Pino par- 
lamentaba «sotto voce» con don Cecilio, 
las chinitas, Benito, las cocineras, atraí- 
das por la nueva, estallaban de risa... 

La Engracia, procurando no ser vista corrió ha- 
cia el fondo de la casa., Llevaba los brazos en alto, 
y un cosquilleo inusitado en las piernas. En su pieza 
ardía una vela frente a una antigua estampita de 
la Concepción. Ante ella se arrodilló y toda temblo- 
rosa comenzó a darle gracias. No pudo decir mu- 
chas palabras, tartamuda de emoción. Entonces, 
rezó una Salve... 

Aquella noche no ardió la magnífica araña de 
plata bruñida que pendía del techo en el centro de 

la gran sala de la casa de los Sánchez. Todo en 

ella fué silencio, desde temprano. Mariquita, 
encerrada bajo llave en su dormitorio con 
la Engracia, sentada en una estera a sus 
pies, movía la pluma febrilmente, lle- 
nando pliegos y más pliegos de una 

carta destinada al alférez desterra- 

do en Montevideo. Doña Mag- 

dalena, en su aposento, rom- 

pía hasta tres pañuelos con 

sus dientes filudos, y el 

señor, en su despacho, 

esforzábase por dis- 


traer el ánimo hojeando un viejo libraco que con- 
tenía algunas obras del padre Juan Eusebio Nie- 
remberg. Al azar, una de sus páginas púsoie ante 
sus Ojos estas líneas de los «Dictámenes», va se- 
ñaladas anteriormente por pertinentes cruces: 4Si 
te acuerdas que eres hombre, no te parecerán nue- 
vas tus calamidades, y si atiendes las ajenas, no le 
parecerán grandes las tuyas...» Instantes des- 
pués, tornaron sus ojos a leer: «Decir mal es ba- 
jeza: decir bien, bondad: decir la verdad, nobleza: 
callar a su tiempo, cordura: hablar sin él, necedad: 
callar cuando se ha de hablar, cobardía... Estas 
palabras pusiéronle en el ánimo conformadora dul- 
cedumbre. Por ellas fué acaso el primero de todos 
en perdonar. 


obo lo anterior, relato mucho más 
| real que imaginado, acaeció el pri- 
mer año del siglo xix. Cuando re- 
anudamos el hilo de nuestra historia van 
ya corridos algo más de seis meses del 
año de 1804... Había pasado a mejor 
vida don Cecilio Sánchez de Velazco; 
hasta el último instante de su cxis- 
tencia correcto caballero, buen cris- 
tiano, amigo de conversar mesurada- 
mente con hombres de respeto, en 
especial con clérigos y en particular 
manera con el padre definidor de Santo 
Domingo, pero sin querer otorgar con- 
sentimiento para que su única hija 
casara con el elegido de su corazón, 
el alférez Thompson, aunque la per- 
donó y bendijo, cuando ya el es- 
píritu íbasele a suspiros de este 
bajo mundo. Quedó doña Mag- 
dalena, algo más afilada de 
semblante y de timbre de voz, 
vistiendo sus tocas de viuda 
por segunda vez, firme cn 
sus trece, fiel cumplidora 
de la voluntad del difunto, empeñada 
amiga de llevar a término sus propios de- 
seos, con una resolución que apuntalaba 
de firme su necesaria intervención en los 
negocios dejados de manera imprevista 
por el jefe desaparecido... 

Del alférez ella sabía bien poca cosa, 
aunque sospechara algo más. En tres años 
largos — y cómo se vivían lentamente, paladeán- 
dolos, estos días de la ciudad virreinal — Martín 
no apareció por Buenos Aires más que una vez, 
y eso por bien escasos días, pues a ella aún le so- 
braban recursos e influencias para alejar al mo- 
lesto abejorro mucho más lejos de lo que él quisiera. 
A la península, nada menos, hízolo ella viajar, «por 
bajo cuerda», en cumplimiento de no sabemos cuá- 
les órdenes superiores que obtuvo del señor virrey. 
Y aquel viaje se dilató tiempo sobrado como para 
hacerle creer a la terca señora que no quedaba en- 
cendida ni una brasa de aquel amorío. No fué 
así, empero. La ausencia avivó el fuego en lugar 
de apagarlo, conforme a la sabia copla, y 
cuando don Martíp regresó a Buenos Aires, 
después de una estada de un mes o dos 
en Montevideo, por razones de ser- 
vicio, traía, si no mayor, por lo 
menos la misma resolución de 
siempre: casar con Mariquita, 
con el agravante de que esta 
vez el enamorado galán 
veníase dispuesto a dar 
la batalla definitiva. 
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Una larga correspondencia, mantenida a través 
de todos los obstáculos por los novios, ayudado 
por la buena «Mamalá» y la fiel Engracia, había 
dado por dilucidada toda cuestión que pudiera 
plantearse y acordado entre ambos el modo de que- 
brar el ya inaguantable empecinamiento de la 
madre de Mariquita... 


qe 


El alférez Thompson lNegó en la mañana de un 
4 de julio a nuestras playas y la misma tarde vi- 
sitó la casa de Somellera, en requerimiento de «Ma- 
malá». No la halló. En compañía de la Castro habíase 
cruzado hasta San Ignacio para arreglar un altar. 
Allí estaban ellas, con el cura de la parroquia, el 
doctor Felipe Elortondo y Palacio, quien a su turno 
"puso su granito de buena voluntad en ayuda de aque- 
lla pareja de enamorados. Terminado, un poco apre- 
suradamente, el acomodo del santo y de sus flores, 
regresaron todos a la casa y allí, ya entrada la no- 
che, hicieron tertulia en la sala hasta que don Feli- 
pe dióse a revolver con su colega el cura de San Mi- 
guel, Benito Somellera, hermano de Candelaria, vie- 
jos latines, a los que eran muy afectos. Pudieron en- 
tonces, Martín, «Mamalá» y Magdalena Castro dar 
los últimos toques al proyecto planeado por el alfé- 
rez en sus largas vigilias en el mar y que habría de 
comenzar a poner en práctica sin perder minuto. 

Así fué. Al otro día entró Martín en casa del es- 
cribano de su Ma estad y de la Superintendencia ge- 
neral y Junta superior de Real Hacienda». Don Pedro 
de Velazco conversó con él, media hora, de las lar- 
gas, y quedaron pronto convenidos en lo que era 
necesario hacer. Don Pedro, aquella misma noche, 
farol en mano y bien envuelto en su capa, anduvo las 
dos cuadras que lo separaban de la calle del Empe- 
drado y se anunció en casa de Magdalena Trillo. A 
la hora, cuando abandonó el umbral de aquella mo- 
rada estaba Martín en la obscura bocacalle esperán- 
dolo, para recibir de su boca las ansiadas noticias. 


— ¡Nada, nada!... —dijo don Pedro a media voz. 
— Nada... La señora se mantuvo firme en su ne- 
gativa... 


Y mientras andaban, le fué explicando al atribu- 
lado galán de Mariquita. 

El recibimiento que le deparara la viuda de Sán- 
chez fué de los más solemnes. En la gran sala, abun- 
dante de luminaria, lo atendió muy seria, muy aten- 
ta, pero con una actitud de bien pocos amigos. 
¡Vaya una dama! ¡Pobre don Cecilio! ¡Que Dios ten- 
ga en la gloria! —¿Qué desea vuestra merced de mí, 
señor de Velazco? — ¡Malo, malo!. ... Pues esto, dijo 
él, sin titubear y con no menos empaque, conforme 
correspondía a un escribano de su ma estad en mi- 
sión de su oficio. Por pedido del alférez don Martín 

* Thompson iba a que prestase su consentimiento al 
casamiento intentado con su hija María de los San- 
tos, según así se lo había dicho el confesor de ésta, 
fray Cayetano... Contra lo que don Pedro esperaba, 
la señora lo dejó hablar, despacharse a gusto, co- 

mo si todo lo que decía no la inquietara, no la 
molestara en lo más mínimo. Cuando el señor 
de Velazco dió por finalizada su explicación, 
se estuvo ella varios minutos contemplan- 
do el arpa que en un extremo de la sala 
estaba, y después, con la boca medio 
cerrada, le dijo: 

— Todo cuanto vuestra merced 
me dice es cierto, pero mi con- 
testación sobre este asunto 
no la he de poder dar 
hasta no consultar con 

mi abogado... 


Pidióle entonces el escribano que le diera esa res- 
Puesta en un boleto firmado por su mano, para cons- 
tancia. Así lo prometió ella y con eso quedó aca- 
bada la visita. Al salir de la sala don Pedro, dijole 
ella, entre enojada y risueña: 

— ¿Con que ya tenemos otra vez por acá a esa 
buena pieza de Martín?... ¡Pues, está bueno!... 
Dígale, dígale vuestra merced, señor de Velazco, 
que no se casará Mariquita con él, así me lo pida 
el Cristo... ¡Y que Dios me perdone!... 


Al otro día recibió el escribano de su majestad el 
boleto firmado por mano de doña Magdalena Trillo, 
Cuando lo leyó don Martín, temblábale el pulso, 
se ignora si de emoción o de coraje, pues esto no 
lo tienen averiguado los cronistas. El boleto decía: 

«Que aunque no rehuso que mi hija se case, sino 
»que antes lo deseo, pero mirando por su bien y por 
»el mío, como debo, no puedo convenir gustosa en 
»que lo haga con don Martín Thompson, pues basta 
»que su padre, que tanto juicio y conocimientos te- 
»ía y tanto la amaba como hija única, lo haya re- 
»husado en vida, y además de eso, siendo Thompson 
»pariente bastante inmediato, sin las cualidades que 
»se requieren para la dirección y gobierno de mi casa 
»de comercio, por no habérsele dado esta enseñanza 
»y Oponerse a su profesión de militar, conozco que no 
»pueden resultar de este enlace las consecuencias 


. »que deben ser inseparables de un matrimonio cris- 


»tiano, para que entre padres e hijos haya la buena 
»armonía que deben consultarse principalmente, 
va fin de evitar el escándalo y ruina de las familias, 
»que tantó se oponen a los santos fines del matri- 
monio.» 

Y con tal boleto, una constancia del escribano, 
un escrito de Thompson y una declaración de Ma- 
riquita, se inició ante el excelentísimo señor virrey, 
marqués de Sobremonte, el juicio de disenso, que 
tanta y tan substanciosa comidilla ofreció a las re- 
uniones efectuadas aquel año en casas, atrios, sacris- 
tías, mercados y pulperías de la muy tranquila ciu- 
dad de Buenos Aires. 


a 


Estaban de tertulia en lo de Somellera, el cura 


“ de San Ignacio, el de San Miguel y María Mercedes 


Coronel, la joven esposa de Viamonte, doña Ber- 
nardina Chavarría, doña Francisca Silveira de Iba- 
rrola y la infaltable doña Magdalena Castro. La con- 
versación giraba exclusivamente alrededor del jui- 
cio entablado por el alférez Thompson a la viuda de 
Sánchez y sobre la ausencia de ella y de Mariquita 
a todas las tertulias, como si aquello hubiera reno- 
vado en su casa el luto apenas alivianado por la 
muerte de don Cecilio. 

«Mamalá», naturalmente, como la mejor informa- 
da de cuanto ocurría, era la que más gasto hacía 
en la cháchara, que ella acertaba a hacer amena, 
con tal cual granillo de sal y de pimienta, de las más 
refinadas y escogidas. 

Por ella se enteraban los demás de cómo mar- 
chaba el juicio, cómo palmoteaba de alegría 
Mariquita cada vez que se enteraba de al- 
guna resolución por la que se pudiera su- 
poner un éxito final; cómo se molestaba 
y mordía moqueros la empecinada 
doña Magdalena, cómo iba y ve- 
nía el alférez... 

— Pero, ¿por qué no se per- 
suade doña Magdalena —de- “ 
cía el padre Benito — de 
que ningún motivo la 
asiste para negar su 
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consentimiento a la realización de esa boda? 

— Eso digo yo — afirmaban las damas. 

Y entonces «Mamalá» explicaba por centésima vez 
las razones de la madre de Mariquita: Thompson 
no es el esposo que Mariquita necesita. Si a ella 
se le pasara el tiempo o le faltaran pretendientes, 
no se opondría a que casara, aunque fuera con 
Thompson, pero habiendo quién la pretende, de 
las cualidades necesarias, ¿qué magistrado pru- 
dente —preguntaba ella— podría estrecharla a que 
dé su consentimirento? —«Pues qué — ha puesto 
en un escrito, según relato de Thompson — no 
hay más, si no por que una joven incauta como Ma- 
rica se deje prender en los lazos de un pretendiente 
artificioso para que los padres quieran que no quie- 
ran, convengan en que se casen, y el pretendiente 
entre a manejar su caudal...» 

— Eso, eso... por ahí, por ahí — interrumpió 
el padre Felipe — entre a manejar su cau- 
dal, para que se regale y viva, y los nietos, 
si no la misma hija, perezcan... 

— Exageradillo” paréceme eso — volvió 
a decir el cura de San Ignacio. 

— Además -— continuó «Mamalá» — se 
pregunta misia Magdalena: «¿Entre to- 
dos los hombres del mundo, sólo Thomp- 
son agrada a mi hija? ¿Sólo con él 
puede asegurar su salvación? ¡Vaya! 
Ese era, según ella, el garfio de que 
comúnmente se valen las hijas de fa- 
milia mal impuestas -de la religión 
para arrancar el consentimiento a 
Jos padres. Pero los que, como ella, 
estaban ya en el otoño... 

— Y viuda por segunda vez — 
mechó la de Castro... 

—Saben y conocen bien que to- 
do eso no es verdad, y aquí usa 
misia Magdalena unas palabras 
muy hermosas... Despuésagrega 
que Mariquita caerá en peca- 
do mortal por desobedecerla... 

Todos sonrieron, aún los 
mismos sacerdotes presentes. 
Uno de ellos dijo luego: 

— Lo que más ha de afli- 
gir a mi señora misia Mag- 
dalena no será eso, sino lo 
otro, lo del caudal... Tengo 
entendido que tachó a don 
Martín por inepto, muy a pro- 
pósito para la carrera que sigue, 
pero no para correr con los negocios de 
los Sánchez. ¡Vaya uno a saber!... Según opinión 
de ella, don Martín no querrá más que pasear y 
gastar. Así entiende ella que son todos los marinos... 

— Pues en contestación a eso —le respondió la 
de Castro — don Martín ha presentado un escrito... 
¿Cómo es «Mamalá»?... Un escrito, para que sin in- 
tervención, sin consentimiento de la madre, pueda 
Mariquita casarse... 

— Y así será — arguyó don Felipe — pues puede 
suplirse la autoridad de los padres, según una real 

pragmática, de no recuerdo cuándo... No exis- 

te causa alguna que imposibilite esa boda. 
Creo que, al menos por esta vez, misia Mag- 
dalena pierde... 


ho 


No habían transcurridos mu- 
chos días. Los juicios por 
aquella época, dígase lo 


DIBUJOS DE que se quiera, fallá- 


banse con tanto o más acierto que ahora, pero indu- 
dablemente más presto. El juicio de disenso lo inició 
don Martín el 7 de julio y, apurados los trámites, 
el 20 del mismo mes rubricaba el excelentísimo señor 
virrey el penúltimo pliego del legajo, que decía: 

«Vistos, y atendiendo a que por parte de doña 
»Magdalena Trillo no se ha expuesto causa alguna 
ajusta y racional, que sea capaz de impedir por de- 
recho la celebración del matrimonio que intenta 
»contraer con el alférez de fragata don Martín Tomp- 
»son, su hija menor, doña María de los Santos Sán- 
»chez y Trillo: se la suple de oficio, por este superior 
»gobierno, el asenso o consentimiento que al efecto 
»se requiere, por la real pragmática de la materia; 
»y dándose al mencionado Thompson el correspon- 
»diente certificado, con inserción de este auto suple- 
»torio, para que acuda a impetrar la Real Licencia 
»por los conductos que previene la Real ordenanza, 
omo también por una sola vez el tes- 
vtimonio que pidan los interesados. — 
»Archivese y resérvese el proceso en la 
»oficina del actuario.» 


> 


Un año y nueve días después, pustó- 
ronse los amantes frente al reveren- 
do padre jubilado Fray Cayetano Ko- 
díguez, y éste les dió su bendición. 
«Mamalá también los bendijo... y 
la negra Engracia, que había vivido 
hora a hora todas las penas y las 
tribulaciones de su amita, besá 
las manos de ambos y se quedó 

a sus pies... ¿Cuántos seres 
vendrían al mundo a multipli- 
car aquella gentil pareja?... 

Andando los días, cinco. Pa- 

ra ellos ofrecía sus brazos la 

buena Engracia, con un ca- 

riño que le nacía en la en- 

traña... Si fué ella quien 

tuvo en sus brazos casi 

de ébano el blanco cuer- 

pecillo de Mariquita, des- 

de su primer día, ¿no había 

de ser ella misma quien, le- 

vantara, acunara, paseara a 

sus hijos?... Tal pregunta, en 

realidad, no la formularon nunca los 

labios un poquito trompudos de la Engracia, 

pero Mariquita la adivinó en sus grandes ojos de 
mirar bovino y: j 

“— Engracia se quedará con nosotros, ¿verdad, 
Martín? — dijo. 

Martín asintió con la cabeza. Luego miró a la ne- 
gra, Recordó cuánto habíales servido y, acercándose, 
la golpeó cariñosamente la espalda y puso en sus 
arrugadas manoplas de palmas rosadas, una mo- 


neda de oro... 


Murió Thompson el año 17, en el 
mar, cuando regresaba de Estados 
Unidos, donde fuera en misión diplo- 
mática. Un año después murió 
la negra Engracia. En su peta- 
ca se encontró atada a un 
gran pañuelo de seda a 
cuadros, aquella mone- 


da de oro... BESARES 
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-IPERBIOTINA 


MALESCI 


Es el tónico para toda familia. 


Hace al hombre un ser fuerte y vigoroso, capaz 
de sobrellevar las cargas que sobre él pesan. 
Da a la madre energías para la lucha, 
equilibrio nervioso, cuerpo y mente robustos. 


En cuanto a los niños, les evita la anemia, 
la clorosis, la debilidad que con frecuencia 
es causa de innumerables enfermedades. 


Venta en Droguerías y Farmacias. 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci, Firenze 
(Italia). — Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


Unico Concesionario-Importador en la República Argentina: 


VIAMONTE, 871. — M. C. de MON A CO — BUENOS AIRES 
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Diplomática 


El nuevo Ministro de Italia don Luis Aldorrandi Marescotti, al retirarse de la Casa Rosada 

espués de la solemne ceremonia a que dió lugar la presentación de credenciales que lo 

acreditan como tal, El numeroso público congregado frente a la terraza de acceso a las 

llependencias presidenciales, tributó al distinguido diplomático una calurosa manifesta- 
ción de aprecio. 


CRUZ ROJA am 
SEMANA DE MAYO 
Conscripción de Socios 


CUANDO SE DICE... 


Cuando se dice que la vida es bue- 
na, como cuando se dice que es ma- 
la, se habla sin ton ni son. Es ne- 
cesario suponerla buena y mala a la 
vez, posos sólo en ella y por ella 
percibimos la sensación de lo bueno 
y lo malo. Lo cierto es que la vida 
resulta deliciosa, horrible, encanta- 
dora, espantosa, dulce, amarga; y 
para nosotros Jo es todo. ls algo se- 
mejante al arlequín del bondadoso 
Florián. Uno la ve roja, otro la ve 
azul, y ambos dicen la verdad, por- 
que es azul, es roja, y de todos los co- 
lores. Esta idea nos pondría de 
acuerdo a todos y reconciliaria a los 
filósofos que se devoran entre sí; pe- 
ro es tal nuestra condición, que nos 
proponemos obligar a los demás a 
que sientan v piensen como nosotros, 
y no consentimos a nuestro prójimo 
que se alegre cuando estamos tristes. 

AxNatonio Fraxce 
= = == = 

— La aspiración humana a poseer 
un refugio, guardado de las hos- 
tilidades ajenas y propicio a la de- 
fensa de los seres amados, a quic- 
nes puede sobrecoger la adversidad, 
no puede ser más noble. 


A. ZozáÁYa. 
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Ha llegado la Estación 
de los fríos, 


es decir, de las enfermedades 
propias de la estación. 


Es la época de mayor consumo de me- 
dicamentos, o sea cuando más se gasta 
en farmacia. 


Y como los gastos de farmacia son siempre 
antipáticos, cuanto menos se gasta, mejor. ; 


La FARMACIA FRANCO-INGLESA dismi- 


nuye sus gastos de farmacia. 


Se ha especializado en la venta directa 
al consumidor de medicamentos, supri- 
miendo el intermediario. 


38 empleados lo atienden a usted en' 


nuestro mostrador y usted pierde poco 
tiempo en ser servido. 


Nuestros artículos son siempre los más 
frescos de plaza, porque vendiendo mu- 
cho, necesitamos renovar constantemente 
las existencias. 


Tratamos de vender mucho, fresco, barato 
y de una pureza absoluta. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo. 
Florida y Sarmiento Buenos Aires. 
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Festival filantrópico 


Parte de la distinguida concurrencia que acudió a los salones del 

Savoy Hotel donde se celebró el primer te danzante organizado 

por la Asociación de Nuestra Señora de Luján, con el fin de allegar 

londos para la construcción de un Asilo para niñas, en la Parro- 
quia de Flores. 


EXPERIMENTO DERMATOLÓGICO 


Dicese que un médico norteamericano, el doctor Max 
Staller, ha realizado un notable descubrimiento que, 
si es verdad lo que se refiere, está llamado a un impor- 
tante papel en la cirugía. 


El doctor mencionado ha declarado que en lo suce 
sivo, será posible usar la membrana gue, además de la 
cáscara, envuelve los huevos de gallina, en substitución 
de la piel humana. 


Especialmente en los casos de injertos humanos, esa 
Sa vendría a resolver un problema, ya que, 
merced a ella, no sería en adelante necesario arrancar 
la piel de nadie para practicar esa clase de operaciones 
quirúrgicas. 

La membrana de los huevos no es en realidad otra 
cosa que la piel en estado embrionario, según el 
doctor Max Staller, afirma, que contiene células en 
un todo semejantes a las células humanas. 


Cuando la membrana aludida se coloca en la super: 
ficie de cualquier parte del cuerpo humano, donde se 
haya producido una quemadura, las células que la pro- 
pia membrana contiene se multiplican. 


De ese modo, la membrana en cuestión va exten- 
diéndose hasta unirse a la parte de la piel humana que 
no haya sido destruida por la pémiadura que se trata 
de curar, 

El primer experimento se ha llevado a cabo en una 
mujer que sufrió graves y extensas quemaduras en 
el cuerpo, y para la cual nadie quiso dar un pedazo de 
piel sana. 


Entonces el doctor Max Staller se procuró unas 
docenas de huevos frescos y de ellos extrajo 
las membranas, aplicándolas a las heridas de 
la paciente, en la forma acostumbrada en 
los casos de injerto, sin más diferencia 
que la de substituir las membranas 
de los huevos porla piel humana. 

El experimento ha tenido 
un éxito completo. 


El desarrollo de los niños en su tierna infancia 
exige solícitos cuidados. La casa Feeney y Cía,, 
especialista en rodados para los niños, ofrece 
asu distinguida clientela un inmenso surtido 
en estos artículos, como ser: el famoso coche 
plegadizo marca «Sturgis»; el andador Glascock, 
que evita que sus hijos se desarrollen con tor- 
ceduras en las piernitas, y la gran especiali- 
dad de la casa, Silla alta TRES en UNA 
para niños, es decir, tres muebles en uno; silla 
alta, camita y co- 

che para dos. 


metes FEENEY 
461, CANGALLO y Perú esq. Victoria 


UNION TELEF, 6338, 


é 


AVENIDA NS 
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para consagrar y difundir 
la fórmula del más exquisito 


COCKTAIL a base de 


MESPERIDIN 


el aperitivo único. 


Correspondiendo a la predilección, cada día mayor, que el público acuerda 
a los “cocktail'' preparados con esta exquisita bebida nacional, M. S, 
BAGLEY y Cía. Lda. instituyen 10 importantes recompensas para distri- 
buirlas entre los Señores Cockteleros de todo el país, que cooperen en 
la creación de una fórmula merecedora de ser considerada como la del 
“cocktail” más delicioso que pueda combinarse a base de HESPERIDINA. 


A tal objeto se establecen los premios siguientes : 


m al autor de la fórmula que a juicio 
$ ó n del Directorio de M.S. BAGLEY y Cía. 
AIR IA A AO IAEA NI TERA 


Lda. sea la del mejor “cocktail ”. 


A las fórmulas 2 PREMMO 000 is $ 500 »z 
que sigan en ór- Ser. EL AR RN aEOS » 200 ,, 
den de mérito a 4.0 O 5 libras esterlinas. 
la del primer O 3 libras esterlinas y 

premio: Cinco premios más de 2 libras esterlinas cada uno. 


Solicite las condiciones ge- 
nerales del concurso.a 
AVENIDA DE MAYO, 
580, primer piso, por carta 
o personalmente. 
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PORYRICARD e 


2 
>” 
FT 


HA, 


INN) TIL, 


rr DELYCINIMIPO 


Escucha. Suena otra lira 
para laudar tu beldad, 
y no ha de decir mentira, 
pues siendo tú quien la inspira, 
le sobra con la verdad. 


A 


Preconizar la belleza 
de tu cuerpo hecho a cincel, 
fuera la misma simpleza 
que pintar a una cereza 
O perfumar un clavel. 


¿Astros tus ojos? No tal. 
¿Miran los astros, acaso? 
¿Puede la luz sideral 
competir con el fanal 
de tus pupilas de raso? 


Y luego, a fácil reproche 
tal simil se prestaría, 
pues, en fúlgido derroche, 
los astros brillan de noche 
y tú, de noche y de dia. 


Si alguien osara advertir 
que al coral tu labio evoca, 
sería poco decir: 

¿Puede el coral sonreir 
como sonrie tu boca? 


Quizá un trovero galante 
compare, en vanos tributos, 
tus pies de cambra elegante, 
con almendras de Alicante 
por leves y diminutos. 


Mas por defender tu rango, 
contra dos, apuesto tres 
a que ni el mismo Blas Mango 
vió almendras bailar un tango 
como el que bailan tus pies. 


¡Y esa larga cabellera 
que tus espaldas recama 
como si encuadrar quisiera 
la gallarda primavera 
que en tu rostro se derrama! 


¿Cuál es ¡voto a Belcebú, 
oh, cabellera florida! 
El Niágara o Iguazú 
que haga ondular como tú 
la gracia de su caída? 


Y puesto que no ha de hallar, 
por más qué busque, insensato, 
en cielo, en tierra y en mar, 
colores para esbozar 
tu primoroso retrato, 


deja que, franco y cortés, 
confiese el pintor — poeta 
su malhadado revés, 
y arroje, absorto, a tus pies, 
el laúd y la paleta. 


DIBUJO DE Larco, 
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DUO O a 


DOS DISCOS.POR C.GARDEL.CON LOS EXITOS DEL DIA” 
IL PICCOLO 


yy ci 
oseos NACIONAL 


LAS NOVEDADES DE LA SEMANA Y y E DIJCO N2 18098 
LOS EXITOS DE MAYOR ACTUALIDAD 5 
ados a GIACOMO LAURI VOLPI 

(Con 4 guitarras RICARDO-BARBIERI) Discos dobles NACIONAL de 25 cms. a $ 5.00 


A (Tenor, con acompañamiento de gran orquesta) 
Discos dobles NACIONAL de 25 cms. a $ 3. 25 Tosca. l lucevan le stelle. (Acto 111), G. Puccini. 


Caruso - Ricardi. Boito. 


Yo tuyo soy, Tuyo es mi amor. Vidalita, 
(Solo Gardel). Caruso-Canaro. ORQUESTA TIPICA FRANCISCO CANARO 


TALAN... TALAN... Tango. (Solo Gardel). Discos dobles NACIONAL de 25 cms. a $ 3.00 


Vacarezza-Delfino, 7 Si eya A 
1800: Evocación. Tango. L, R. Thompson. 
0 | Adiós que te vaya bien. Zamba. (Solo Gardel), 6975 Bomber Tango. h. racimo. a 


Vacarezza-Delfino. 6976 ( Olga. Vals, Francisco Peña, 
ORQUESTA TIPICA ROBERTO FIRPO A E cn a 
a . (Juan Maglio) 
Discos dobles NACIONAL de 25 cms. a $ 3.00 rason [ Muchachita. Tango. E, Delfino. 
0254 Chau-Chita. Tango. Elío Rietti. 1420 [sión de Oro. Tango con serrucho, Alfaro- Castillo, 


Añoranzas, Vals, Llio Rietti. ELEUTERIO YRIBARREN, American Jazz-Band 
Siga la Danza. Tango. A, B, Fernández. sog4 [ Quiero tus Besos. ns Par lese, 
Alma de Milonga. Tango. 8. Grupillo. 5% Mi Gitana. Pasodoble, . del Barrio, 


| IL PICCOLO NAVIO. Tango. (Solo Gardel). 2049 | Metistófele. Ciunto sul passo estremo. (Epílogo). 
A. 
18097 


0255 


——— 


Sw MAQUINAS, PLACAS, PELICULAS, PAPELES, 


SN 


Q DROGAS Y ACCESORIOS EN GENERAL 


'" REVELACION Y COPIAS 6 
PROCEDIMIENTO UNIVERSAL EXCLUSIVO HORAS 


A) ROSARIO == =MONTEVIDEO 
da 1048 18 de JULID_966 
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¡CANAS! 


Visite el DEPARTA- 

MENTO de PEINADOS 

y obtendrá un procedimiento 

eficaz y rápido para su desaparición. 


TINTURA “HENNE DORRAH” 


en líquido o en polvo. Todos los colores. 
En LÍQUIDO, LACaJa $ 10.— EN POLVO, LA CAJA $ 8.— 


Salones especiales para su aplicación, bajo-la dirección de un técnico especialista. 
Toda consulta, sea personalmente o por carta, será atendida gratuitamente y con la 


mayor premura. 
Nada más desagardable que un cabello mal teñido, ni nada más perjudicial que 
una mala tintura. 


.., 
Ondulación permanente 
Sistema “DORRAH”. - Único en Buenos Aires. 
No la dañan ni el agua ni la humedad. 
Duración garantida, de 6 a 12 meses. 
El ondulado permanente obtenido con el sistema «DORRAH» 
exclusividad Harrods, da una hermosa cabellera ondeada, 
resistente a los lavados de cabeza, baños de mar, etc. 
A fin de asegurar el buen resultado de la ondulación, y en atención 
al esmero y minuciosidad de su preparación, es indispensable 
solicitar, con la debida .antelación, hora para ser aplicada. 

SEGUNDO PISO. 


Calles: Florida, Paraguay, San Martín y Córdoba 


Escuela Superior Comercial. de Mujeres 


A ES > | P 
La vicedirectora, señora Zulema M. de Liddle, y la profesora señora Alicia B. Guillot, rodeadas por las alumnas del curso de Teneduría 


de Libros que han obtenido recientemente sus diplomas, señoritas F. Garazo, L. Maciá, A. Varela, L. Lerman y Alcázar, D. Ruiz 
y V. Condoleo. 


ESTOY PERSUADIDO... 


Estoy persuadido de que la huma- 
nidad, en todos los tiempos, dispone 
para sus derroches de la misma lo- 
cura y de la misma estupidez. Es un 
capital que debe fruetificar de una 
manera O de otra, El asunto con- 
siste en saber si, después de todo, 
las insensateces consagradas por el 


tiempo, constituven el mejor em- 
pleo que un hombre pueda dar a su 
ignorancia. Lejos de  alegrarme 
cuando yeo desaparecer aluún viejo 
error, me preocupa el error nuevo 
que lo reemplazará, y me pregunto 
con inquietud, si puede ser más mo- 
lesto o más dañino que el otro. Si 
se medita acerca de ello, se deduce 
que los viejos prejuicios son menos 


calamitosos que los nuevos. El 
tiempo los desgasta, los pule y los 
hace casi inocentes, 


ANATOLIO FRANCE 


— La propiedad, para los gober- 
nantes, es un crimen; pero entiéndase 
bien; la pequeña; en cuanto a la gran- 
de, es harina de otra sociología. 
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PTA 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 
CORRIENTES, 838 -— Buenos Aires — C. PELLEGRINI, '78 


Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838 SOLICITEN CATALOGOS 


MODELO N.” 192 
En cabritilla charola- 
da, en gum metal ne- 
gro o color, con cor- 
dones o botones caña 
de gabardina gris, bei- 
ge claro, beige obscuro 
y becerro mate, 


$ 14.90 


MODELO N.” 188 
Botín gum metal co- 
lor o negro, caña de 
gabardina marrón, 
beige claro, beige obg- 
curo liso o picado, con 
cordones o botones, 


$ 14.90 


$ 14.90 | $14.90 


MODELO 3M.- vs 
bectía vu zapato con puntera o bigotera. En anca 
de potro negro, gum metal negro o color, todo 
cosido alrededor, doble suela. 


; MODELO N.”59 
En gum metal negro o color, doble suela, gran moda» 


MODELO N.* 158 
En gamuza negra, gris 
y marrón. En cabriti- 
lla negra, color gan- 
gre, marrón o charo- 
lada, 


$14.90 


MODELO N.” 218 
En cabritilla color 
sangre, negra o cha- 
rolada negra. En ga- 
muza negra o marrón, 
En piel de cocodrilo 
color sangre, 


$14.90 


MODELO N.* 201 
En gamuza negra, co- 
lor sangre. En cabri- 
tilla color sangre, ma- 
rrón, negra o charo- 
lada, 


$ 14.90 


MODELO N.” 226 
En cabritilla charola- 
da, negra o charolada 
color sangre. En cabri- 
tilla marrón o color 
sangre. En gamuza ne- 
gra, marrón o blanca 
En piel de seda negra, 


$14.90 


Nuestra organización industrial y comercial y nuestros recursos nos permiten 
ofrecer por este precio lo mejor que puede fabricarse en calzado. 


Demostración 


de a 
r á 
¿AN 
$ El señor Germán Bautista Martín, presidiendo el banquete que le 


fuera ofrecido por un núcleo de amigos, con motivo de su próximo 
viaje al extranjero. 


CONQUISTAR Este anhela, el otro se encoleriza, tu voluntad, fructificaria el milagro. 


el de más allá es victima de un vicio. Querrias ser rey y lo serias; que- 

Si vuelves los ojos a casi todos los Yo, aqui donde me ves, no he rea- rrias ser millonario y lo serías; que- 
que te rodean; si sabes contemplar- lizado tampoco esta conquista. rrías ser dueño del mundo y lo serias. 
los y considerarlos, verás que han ob- Si tú acertaras a realizarla, si tú, ...Pero, seguramente, una vez que 
tenido algunos bienes, algunos aparen- fueses el señor absoluto de ti mismo, - hubieses logrado la plena conquista 
tes favores de la vida; pero quebiin- ya nada te sería defícil. de ti mismo, ya no querrías nada y 


guno ha logrado el bien por excelencia, Donde pusieses tu intento, cuaja- tendrías un desprecio inmenso por 
a saber: la conquista de si mismo. — ría la realización. Donde sembrases todas las cosas ilusorias.—A. NERVO. 


Para los pulmones 


en un resfrío o bronquitis, nada 
mejor que el calor. 


Las cataplasmas de harina de li- 
no, no tienen otro objeto que 
aplicar calor al pulmón. Pero no 
son prácticas y causan molestias 
al que las pone y al que las recibe. 


LA THERMOSINE 


LAROCHETTE 


evita esos inconvenientes. s una 

planchuela de algodón que hu- 

medecida ligeramente en la su- 

perficie y aplicada sobre la piel, produce un calor mucho mayor 
que todos los pimentos y cataplasmas. 


No mancha ni tienen ningún peligro. Es muy usada en los países fríos. 


VENTA EN LAS FARMACIAS 


Vacional de España 


a 


Una anónima colaboradora—a quien hemos de atri- 
buir tanta belleza como gentileza — nos envía copia 
de una carta que ha dirigido a una amiga ausente, 
reflejando sus impresiones sobre la «premiére» del Colón. 


Sin comentarios, que huelgan, transcribimos parte 
de su interesantísima carta. 


“Te escribo a las pocas horas de terminada la «pre- 
% mitre» del Colón... ¡Ya te imagino salteando líneas, 
“buscando los nombres de los protagonistas del «po- 
«tin» sensacional... ¡o los dntalles del modelo «ultra- 
«chicnt,.. ¡o los ceros de la suma en que se valuaba 
«la magnífica joya lucida por alguna «parvenverl... 


«No es eso — querida Tota — lo que me apresura a 
«escribirte. Lo que hay de eso... lo dejo para otras 
«cartas. ¡Imagínate, pues, cómo será de interesante 
«lo que est... 


«Me apresuro a calmar tu ansiedad. ¡Se trata de 
“nuestra belleza, querida!... ¡Podemos poseer el 
“cutis naturalmente juvenil, la cabellera ondulada y 
«brillante que tanto envidiábamos a la viuda de X...! 
“Podemos librarnos tí del vello y yo de esos feos 
« barrillos que tantos gastos y disgustos nos han oca- 
«sionado!... ¡Alégrate!... En la «premitre» del Colón 
«he encontrado el talismán que colmará nuestras 
“naturales ansias de belleza sin artificio!. .. 


«Mi tercer visita, durante el primer entreacto, fué 
“para las de P. U...., que ocupaban el «avant seénes 
«de su propiedad. Al llegar, me sorprende la presencia 
«de una bellisima desconocida. — Mad. N..., me 
« presentan. Es la nueva soprano que nos brinda este 
vaño la Empresa», 


— ¿Pero has notado, Martha — me dice Sara — 
qué bella ha vuelto la soprano M...?... 

— ¡Efectivamente — respondo —- más bella que 
cuendo nos visitó hace cvatro años; y, sobre todo, 
maravillosamente rejuvenecida!... En los palcos que 
cabo de visitar no se comenta otra cosa... 


-—¡Figúrate, Martha, cuánta será la bondad de 
Mad. N..., que nos estaba asegurando la completa na- 
turalidad de la belleza y aspecto juvenil de la M...!... 


—E insisto, mis gentiles damas—dijo Mad. N... — 


“sus encantos son completamente naturales», .. ¡Y al 


proclamarlo, defiéndome también... ya que ustedes 
lan prodigado a mi belleza los mismos elogios que a la 
de mi compañera de arte!... ¡No!... ¡No se excusen 
ustedes!... ¡Es muy explicable su duda!... 


— Los cuantiosos emolumentos que percibimos ac- 
tualmento las artistas y las circunstancias de que nues- 
tra profesión nos lleva a todas partes del mundo, dun 
Pábulo a la creencia de que somos poseedoras de mis- 
teriosos y costosísimos filtros de belleza... ¡No hay 
nada de eso!... 


— En nuestra mesa de «toilette» sólo encontrarán 
ustedes simples substancias, conocidas de muy anti- 


£uo en todo el mundo, y cuyo uso es tan sencillo como 
su costo reducido... 


. T— ¡Nuestro maravilloso cutis — siempre fresco y 
joven!... — lo debemos exclusivamente a la cera pura 
mercolizada, a la legítima «pure mercolized wax». ¡Todas 


CARSTA DE UNA. DIePTINGUIDA ABONADA 


de 


las noches, inmediatamente antes de acostarme, ex- 
tiendo sobre mi rostro y cuello un poco de cera pura 
mercolizada; y todas las mañanas, al retirarla con un 
pap de agua tibia, constato en mi espejo la eficacia 
e su maravillso poder!... ¡Y así, pasan los años sin 
que lleguen las arrugas!... ¡Y cambiamos continua- 
mente de climas, y surcamos repetidamente los ma- 
res... sin que sufra la inmaculada frescura de nuestra 
tez!... ¡Y si este efecto de «conservación» es maravi- 
lloso, mucho más lo sóf*-los de «renovación» que he 
visto operarse por la sola acción de la cera mercoli- 
zada!.,. ¡Cuántos cutis ajados, manchados o desco- 
loridos he visto renovados en muy poco tiempo!... 


— ¡Ya sé lo que van ustedes a replicarme!... Que 
he tenido la suerte de no tener pecas, ni barrillos, ni 
vello... Pues se equivocan. ¡Como todas, también yo 
los he tenido; pero no los temo ya más!... Levando 
periódicamente mi rostro con agua estimolizada, que 
preparo yo misma disolviendo en agua caliente una 
tableta de stymol, desaparecen de inmediato los parri- 
llos y muy pronto las pecas; y con simples aplicaciones 
directas de porlac puro pulverizado a las partes afec- 
tadas por el vello, Esto desaparece y sus raices pierden 
la potencia de reproducción. 


— Sólo me resta ahora — mis amigas — revelarles 
el secreto de la hermosura de nuestras cabelleras... 
¿Un célebre «coiffeur»?... ¿Alguna de las muchas mar- 
cas de shampoos, tan pregonadas?,.. ¡No! Tan sólo 
el ¡uso exclusivo' de otra simple substancia: el etallax. 
Para los lavados periódicos de mi cabellera, preparo 
yo misma mi shampoo, con stallax granulado Misuelto 
en agua Caliente... Y éste es el único cuidado que 
presto a mi cabello. ¡Si basta el stallax para mantener 
a cabellera totalmente limpia, abundante, con brillo 
y ondulado permanentes y completamente naturales... 
va lo han dicho ustedes al ponderar tan efusivamente 
mi cabello!... 


—-No, señora... el stallax no tiñe las canas; ni es 
prudente teñirlas. Lo racional es devolver a las canas 
el color primitivo del cabello y esto se obtiene segu- 
ramente usando una sencilla loción compuesta con 
tammalite y bay-rhum. 


rra soso prros.. prrsnp.ooroo...o.o 
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«deletrenndo continuamente los nombres de las pre- 
«ciosas substancias: cera mercolizada, stymol, porlac, 
«stallax... y tammalite... - 

+;Que a qué famoso droguista europeo hay que 
«solicitarlas?,.. Cuando se lo preguntamos a Mad. 
“N,.. nos respondió sonriendo. «Con excepción de la 

2epública de Andorra... creo haber visitado todoa 
«los países del mundo. Y en todas las grandes y pe- 
«queñas ciudades he encontrado esas substancias en 
«la primer farmacia o perfumería en que las ho soli- 
«citado... 


«¡Yo ya las poseo!... ¡Y no las he adquirido para 
«ti, porque me han asegurado que las encontrarás en 
«la farmacia de esa pequeña y lejana localidad... de 
vla que deseo regreses pronto, para lucir juntas y 
«sépater» a... muchos!... con nuestras perfectas y 
«naturales bellezas», 
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AY en 
los  va- 
lles prean- 


dinos un tesoro de 
leyendas que aún no 
ha sido explotado como 
debiera, por nuestros es- 
critores, 

A veces es una piedra con 
formas humanas, en ocasiones 
un regato que en la silente noche 
discurre con tanto ingenio y 
dulzura como el arroyo de Ten- 
nyson; y otras, un pájaro invi- 
sible de canción extraña, el mo- 
tivo de la conseja y el tema de 
todo un romance, 

Bien, pues: el pueblo precolo- a 
nial, y el indoespañol que hicieron florecer en 
los hondos valles y en las mesetas altas, este 
jardín de leyendas, fueron gente de imagina- 
ción creadora y buen sentido estético. Y vamos 
al caso. 


1 


uno de esos valles del Famatina, había- 

mos llegado con Wenceslao a una cañada 
boscosa. Le llaman el «Cantadero». ¿Qué sig- 
nifica esto? Sencillamente lugar de monte so- 
noro y armoniosa selva. 

Las condiciones acústicas del valle; el eco 
siempre despierto de la montaña, el rumor del 
bosque, y los pájaros desconocidos que cantan 
con honda melancolía; todo hace de este sitio 
un lugar misterioso. 

A medida que el viajero se interna en el 
«Cantadero», y penetra en la quebrada, que 
vego se estrecha hasta formar un sombrío 
cañadón, las voces y respuestas de los ecos, 
los gritós y rumores se agigantan, se confunden, 
y es entonces cuando todas las armonías y con- 
mociones» de la cañada se suman en un solo 
acorde,, que es luego una nota profunda que 


| Pals un día de verano. Cuesta arriba, por 


MANCO 
CHACOMA 


CÉSAR CARRIZO 


Aquella vez, 
desensillamos 
a la sombra de 
un algarrobo enor- 
me. Era plena siesta. 
En el valle no se perci- 
bía ni un rumor, cuando 
una calandria ebria de luz, y 
de silencio, empezó su concierto. 
¡Oh divinidad sonora! Los hom- 
bres, los árboles, los seres todos, 
al oir al pájaro mago, sintieron 
como si una mano incorpórea 
los elevara de la tierra al cielo. 
Aquel ave, no era un ave; antes 
bien un espíritu, un númen, 
encerrado en el cuerpo sumario 
y gris de la calandria. 

¿Quién se animaría a turbar ese almo canto? 
Ni la cigarra, que es la dueña de las siestas pro- 
fundas y de los algarrobos en flor... La calan- 
dria calló un instante, y fué en ese preciso 
momento cuando oímos bosque adentro, el gol- 
pe seco y tajante de un hacha manejada por 
fuertes brazos. 

— ¡Ooo...; —dije a Wenceslao — alguien 
está hachando por ahí. 

— Te equivocas — me respondió. — Es un 
pájaro que al cantar, parece como si alguien 
hachara. 

— ¿Un pájaro? ¿Cómo es? 

— Yo nunca lo he visto, aunque dicen que 
es de la familia del «Tacúy» y del «Crespín», 
que tanto han dado que hablar. Nos contaba 
mi padre que se trata de un pájaro feo, color 
«closche» (gris terroso), y que aparece solamente 
cuando las colmenas están en sazón. 

No terminó Wenceslao de explicarme, por- 
que la calandria, hábil imitadora de todo so- 
nido, empezó a remedar el triste y tajante gri- 
to del ave misteriosa. Pero su esfuerzo era en 
vano: no conseguía dar la nota cabal. Se alzó 
entonces perpendicularmente hacia el cielo en 
busca de aliento y de inspiración y volvió de 
nuevo a la rama a intentar lo imposible... El 


penetriá y muere a eee acionaf de España e *scuchó ahora más lejos, 


hacia la quebrada, hacia la garganta sombría 
del cerro. Un minuto después la canción des- 
tructora y fatal dejó de oirse. El pájaro, sin 
duda, habia desaparecido por el fosco zaguán 
de los cerros. 

Wenceslao que a su aticismo unía una ima- 
ginación vivaz, y un verbo a veces pintoresco, 
me dijo: 

— Las gentes de esta región han hecho de 
ese pájaro desconocido una bonita leyenda, 
que tiene como todas su fondo de moral y su 
doble sentido. 

— Cuéntala. 

— Es el caso que dicen los nativos que ese 
pájaro es el alma en pena de Manco Chacoma. 

Luego Wenceslao, con su palabra colorista 
y oportuna, me narró la conseja. 

Era Manco Chacoma el mejor pastor de los 
pastores. Sus manos 
tenían cierto flúido 
enervante que ador- 
mecía a las serpien- 
tes; y era tan cer- 
tero en el tirar y 
en el matar, que los 
«Ípumas» y guanacos 
se guardaban muy 
bien de acercársele. 

Una mañana, al 
partir con su rebaño 
al campo, la bien 
amada le dijo: 

— Quiero para 
mañana, que es mi 
día, un cantarito con 
miel de palo. 

— Pero, mi vida, 
si todavía no es el 
tiempo de las col- 
menas. lecién las, 
abejas están aguje- 
reando los troncos 
para hacer la casa... 

— No importa, 
Manco. Alguna ha- 
brá en sazón y yo 
quiero de esa col- 
mena, 

— La buscaré, vida mía. 

— Pero no vuelvas sin lo que te pido, 
Manco. 

Con esta consigna terrible, el pastor marchó 
al campo, y se internó con su rebaño en el «Can- 

- tadero». 

Anduvo mucho. Mientras las cabras y ovejas 
gozaban de los pesebres y dehesas naturales, 
Manco Chacoma atisbaba en los troncos y en 
las peñas por si encontraba la colmena deseada. 
Para mayor seguridad ponía el oído allí donde 
creía descubrir algo, y sl había rumor de abejas, 
asestaba un hachazo al árbol; pero en vez de 
mjel, brotaba un líquido incoloro con abejas 
muertas. A cada golpe temblaba la selva, se 
conmovían los cerros, y el rebaño quería huír. 
Pero el pastor seguía en su acción destruc- 
tora, ansioso de encontrar el milagro. 

De esta manera lo sorprendió la siesta. Hom- 
bre, majada y perro, se acostaron a descansar 
bajo los árboles. El sol caía a plomo. El mis- 
terio, la quietud y el silencio reinaban en el 
“Cantadero». 

Manco Chacoma entonces, levantóse en pun- 
tas de pie para no ser sentido por el rebaño ni 
Por el perro; se ató los «chifles» al cinto, y se 
alejó quebrada adentro, con el hacha 
al hombro. 

Largo fué el peregrinaje, inútil la 


DIBUJOS 
DE _BESAR 
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búsqueda, en vano el hachar de árboles, La 
colmena, esa, que al decir de la amada estaba 
en el bosque, no se encontraba por ninguna 
parte. , 

Sobreponiéndose al cansancio, prosiguió por 
riscos y praderías nunca vistas. Ya los hachazos 
sonaban muy lejos; ya sus brazos, en vez de 
hachar troncos, descargaban el arma sobre 
duros peñascos: y la miel silvestre no se derra- 
maba en sus «chifles» vacios. En eso empezó a 
atormentarlo la sed. Una llama, un infierno le 
quemaba por dentro, le subía a la garganta y 
a los labios. Sin embargo, no cejaba en su afán. 
En tales circunstancias despertó en Manco Cha- 
coma un otro yo: mezcla de héroe y de fiera, 
un ente humano y extrahumano, resuelto a 
pelear con la naturaleza. Y siguió avanzando. 
Encontró una serpiente dormida a la sombra 
de un árbol, y la 
partió.en dos. Y vien- 
do a las dos mitades 
moverse en el suelo, 
aun con vida, tuvo 
rabia consigo mis- 
mo; dejó por un mo- 
mento el hacha y 
se abrazó a los ro- 
bles y  algarrobos, 
queriendo tumbarlos. 

De nuevo en mar- 
cha por breñas y 
sendas desconocidas, 
hasta que se encon- 
tró perdido sin rum- 
bo ni conciencia de 
la vida. Las zarzas 
le habían quitado 
los vestidos y de sus 
músculos manaba 
sangre cálida y joven. 
Manco Chacoma, sin 
embargo, no sentía 
dolor. Solamente el 
tormento de la sed, el 
fuego interior que le 
quemaba vivo... 

Sin fuerzas para dar 
un paso más, se des- 
plomó al fin, junto a un árbol, cuyas raices a flor 
de tierra le sirvieron de almohada. Y dormido, 
soñó que la novia le traía un cántaro de agua pa- 
ra calmar su sed. Soñó también que en los la- 
bios secos, le derramaba de su boca fresca, vino 
y miel, y así, labio a labio, le decía: ¡adelante! 

El pastor despertó de un salto. La visión ha- 
bía desaparecido dejando en torno del árbol 
algo así como un perfume de mujer, y en su 
boca yerma, más sed que antes todavía. 

Hubo en Manco Chacoma una suprema es- 
peranza, y con el hacha en la mano, sangrante 
y desnudo, se internó corriendo en el sombrío * 
cañadón de lá montaña. Adentro y muy lejos 
se O0yó un final golpe de hacha, profundo, po- 
tente. Sobre el valle había caído ya la noche. 


nu 


vió a ver al infortunado pastor. Pero al ca- 

bo de algún tiempo, los arrieros y viandan- 
tes notaron que un nuevo pájaro, color gris y 
tamaño mediano, volaba a La siesta, de colme- 
nar en colmenar, gritando su absurda canción 
de golpe de hacha. Era el alma de Manco Cha- 
coma transformada en ave. Y por ahían- 
da, en los valles preandinos en dolorosa 
poaitencia, buscando la miel del amor. 

spana 


S E sucedieron los días y los años y nadie vol- 


al de 


De Avellaneda 


El Presidente del 
Centro Comercial 
señor García, di- 
rigiendo la pala- 
bra a los miem- 
Eros de la Comi- 
sión Directiva, en 
la asamblea con- 
vocada para re- 
solver la situación 
creada por la im- 
plantación de la 
ley de Jubila- 
ciones. 


Ln IODHYRINE 


del Dr. DESCHAMP 
De la Facultad de París. 


Combate la Obesidad. 
Reduce las caderas y el 
vientre sin perjudicar la 
salud. No deja arrugas. 


SOLICITEN FOLLETOS 
HENRI LEON 
SAN MARTIN, 450. — Buenos Alircs. 


Parte del público 
que asistió a la 
asamblea antedi- 
cha, en la cual se 
resolvió dar a luz 
un manifiesto, po-= 
niendo de relieve 
las deficiencias 
que a su juicio 
adolece la ley 
11.289. 


Sise tiene dolor en el 
pecho póngase un 
Parche de Bella- 
dona de Johnson y el 
dolor desaparecerá. 


Pidalo en la botica 
Parche 


de Belladona 


de Johnson 
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BIZCOCIOS CANALE 


Ál Producto más Genaíno 
de la Induasírio Argenza 


ESAS MANOS 
QUE ACARICIAN 


amorosamente, exhalan el aroma deli- 
cioso, persistente é inconfundible del 


JABÓN 
HENO DE PRAVIA 


Todas las madres lo prefieren porque 
es puro, sin mezclas ni adulteraciones, 
y da al delicado cutis de los niños 


una tersura y nitidez incomparables 


DE VENTA EN LOS PRINCIPALES 
ESTABLECIMIENTOS DE AMÉRICA 


Perfumeria Gal. - Madrid. 
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IMPORTADA 


LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS PARA SU 
CONSUMO PROPIO 


E] 
6 
Ó Preparada con verdadera malta ob- Ó 
O tenida de la mejor cebada y con Ó 
(e) lúpulo de superior calidad, de sabor (0) 
(0) agradable sin ser dulce, de precio (0) 
(0) moderado al alcance de todos los (0) 
O bolsillos, es el alimento dietético O 
O más indicado para las madres que O 

crían, para los niños, ancianos, 
S personas débiles y convalecientes. o) 


O Venta en Almacenes y Farmacias. O 


(0) Si encuentra dificultad en adquirirla, 
diríjase a sus únicos importadores: 
(0) 1170 - BARTOLOME MITRE - 1174 (0) 
(0) TELEFONOS: (o) 
(0) Unión Telefónica, Rivadavia, 1190 (e) 
Coop. Telefónica, Central, 133. (0) 
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TLERLA 


ULTIVAR la tierra nace de un purí- 

simo anhelo y tiene caracteres de 

gran misión. Somos los continuadores 

de los que auscultaron el porvenir del 

país; los que disputaron el desierto, 

palmo a palmo; los que plantaron el 
árbol familiar y amasaron el adobe de la estancia 
paterna. Recordemos a los grandes viejos pobla- 
dores de nuestros campos; llegue hasta sus tum- 
bas el soplo de la justicia a su noble afán... 
porque si esta tierra alentó patriotas en brega 
encarnizada para formarla y darle límites y 
nombre que al Mundo la presentaran, también 
alentó corazones fuertes y sanos, brazos robus- 
tos que le movieron las entrañas... Cultivar 
el suelo es hacer también patria. 

La Tierra — ese elemento que como don pre- 
cioso Dios adjudicó a la Patria Argentina — 
debemos valorarlo, amándola intensamente. No 
tuvimos ni la veta de oro, ni el Potosí de plata, 
que matan el esfuerzo y ponen en venas y co- 
razón molientes Capuas y fenicios egoísmos. . . 
tenemos la tierra virgen, la del humus fecundo, 
la que a cada beso del Sol responde con una 
espiga; esa inmensa llanura, donde como en 
parte alguna puede levantarse el verde e in- 
menso altar donde musiten su oración todas 
las razas de la tierra, ese: Padre Nuestro... 
dánosle hoy, resumen de todas las necesidades 
y aspiraciones de la vida. 

Sí, amemos la tierra, que ella es elemento 
sagrado y está vinculada a la serena vida del 
hombre, en sus días, que son contados como 
días de jornalero. 


FRANCISCO 


NUESTRA 


Italia, madre de civilizaciones, guardaba y 
reverenciaba a los genios de la Tierra, como sus 
dioses Penates del hogar familiar... protegía 
al buey de labranza como animal sagrado, el 
haz de rubio trigo presidia al matrimonio, y a 
vírgenes y niños les era sólo permitido servir el 
pan y el zumo de las viñas. 

No hay fatalismos legendarios; sólo en la 
India de la eterna tristeza. Si alguna vez se dijo 
de la pereza nativa, ello fué porque el desarrollo 
argentino gastóse entre la esplendidez y ferti- 
lidad del suelo, solicitados y turbados, alma y 
brazo, por los rudos entreveros de las luchas 
criollas. 

_El pueblo argentino, en viril formación, debe 
vivir su vida con fe optimismo. . 

Démosle alma cristiana, patrias emociones, 
tierra aplanada (que los caminos hacen una 


Nación), intercambios fáciles... y ya veremos 
cómo los pueblos se hacen y crean su propia 
energía. 


Cultivemos, pues, la Tierra, si tan espléndida 
nos tocó en suerte; amémosla, que ella es amo- 
roso regazo del hombre en vida y muerte; 
orientemos a las gentes fuera de las ciudades, 
que son colmenas febriles y fatigantes, hacién- 
doles ver que Dios hizo los campos para la vida 
serena, no ya da Pampa dilatada y sola, sin 
otra vida que la vida aquella que hace rodar 
la ola y sonreir en los Cielos una estrella» al 
decir del poeta; sino la Tierra Argentina parce- 
lada, cultivada en perpetua fecundidad y palpi- 
tante como una madre, asiento de civilizaciones 
“para bien de la Humanidad. 


Ja. BROTTO,. 
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LICOR 8 HERMANOS 


De consumo diario en toda 
casa de familia después de 
las comidas y en la hora del te. 


FREIXAS 8 Cía. - Buenos Aires. 


CONCESIONARIOS 
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De Lanús 


Núcleo do damas y señoritas que integran la Comisión auxiliar de la 
Sociedad “Gral. San Martin”, la cual activa los preparativos para las 


diversas fiestas patrias a realizarse próximamente. 


TORRES CUEVEDO: UN INVENTOR 


DE AUTÓMATAS 


La Universidad de Paris celebró el 27 de Noviembre 
último, en la Sorbona, la solemne sesión de apertura. 

Continuando una tradición inaugurada hace dos años, 
procedió en el curso de Ja solemnidad a la entrega de 
insignias y del diploma al grado de doctor «honoris 
causa» a ocho sabios extranjeros, entre los cuales se 
contaban Torres Quevedo, el cólebre matemático y 
constructor de autómatas. Un periódico francés dice: 

«Los autómatas de Torres Quevedo rivalizan con la 
naturaleza imitando los principios de ella, El inventor, 
en efecto, ha formado varias «criaturas» cuyas reaccio- 


nes mecánicas llegan hasta imitar el pensamiento hu- 
mano. Su aritómetro suma, resta y divide (lo que no 
podria hacer ninguna regla de cálculo) sin la interven- 
ción de una inteligencia. Una vez registrado el resultado 
de la operación vuelve a tomar la posición de espera. 

Su telehino permite conducir de lejos una barca y un 
avión, sin que haya nadie a bordo; él ejecuta el pro- 
grama fijado y rectifica por si mismo los movimientos. 

El más curioso de los autómatas de Torres Quevedo 
es quizás el jugador de ajedrez. Tiene sobre los aficio- 
nados al noble juego, la ventaja de ganar siempre. 
Entre tres jugadas posibles, escoge la que corresponde 
al juego del compañero real. 

Nunca hace traínpas y si el adversario viola la regla, 
enciende una lámpara eléctrica en guisa de protesta.» 
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Los Mejores Precios y el Mejor Surtido. 
Antorchas para Luz Instantánea 


con las últimas novedades. 


PILAS Y FOQUITOS DE REPUESTO 
DURAN MAS Y CUESTAN MENOS 


Solicite última lista de precios rebajados. 
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SURTIDO UNICO EN SUD AMERICA 
TELEFONOS SUPER - SENSIBLES; 


PRECIOS DE PROPAGANDA 


de más de 40 Modelos 


.. $ 12.50 
» 14,80 


de 2000 ohms .. 
de 3000 ohms 


Folleto especial con 
ATIS ilustraciones y precios 


B. MAGDALENA 
MAIPU, 669 
DESCUENTOS ESPECIALES A COMERCIANTES 


Buenos Aires 
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S Una ola nos levanta y otra ola nos 

abate. Ayer estabamos arriba, felices y 

confiados. Hoy descendemos, abatidos y tristes. 

Ahora estamos llenos de fuerza y salud. Repentinamente 
un dolor físico nos asalta como una ola traicionera y nos 
arrastra hasta la desesperación. ¡Qué consuelo es tener 
entonces a nuestro alcance una dosis de 


CAFIASPIRINA, 


el mejor remedio que existe para dolores de cabeza, muelas 
y oído; neuralgias; jaquecas; resfriados; malestar causado 
por excesos alcohólicos, etc. No sólo proporciona alivio 
inmediato, sino que levanta las fuerzas e imparte una salu- 
dable sensación de bienestar. 


La CAFIASPIRINA fue proclamada recientemente, por 

voto popular, “el mejor remedio para el dolor 

de cabeza” y premiada con Medalla de Oro. BS 
A 

BAYER 
R 


Se vende en tubos de veinte tabletas y 
Sobres Rojos Bayer de una dosis. 


O Biblioteca Nacional de España 


De Lanús Oeste 


E 


Aspecto del salón del Centro Social Español durante el baile organizado 
por la C. D. del Lawn Tennis Club Lanús Oeste en honor de las familias 


EL TRATO SOCIAL... 


El trato social es tan frívolo y va- 
no como ustedes quieran, pero no 
por eso deja de ser una escuela con- 
veniente para un político y es de la- 
mentar que al presente, se descui- 
den tanto las formas sociales en los 
parlamentos. El trato social se man- 
tiene por la mujer; en los salones, 


de sus asociados. 


ella es la soberana; todo se hace por 
ella y para ella. La mujer es educa- 
dora del hombre, quien le deja la 
enseñanza de las virtudes galantes, 
la cortesia, la discreción y cierta al- 
tivez que no llega a ser importuna. 
Instruye ano pocos en el arte de agra- 
dar, y a todos en el arte de no des- 
agradar. Ella nos convence de que 


ordenación más delicada de lo que 
se imagina comúnmente en los cafés 
políticos. Por último, en contacto 
con la mujer, averiguamos que los 
ensneños sentimentales y las tinie- 
blas de la fe son invencibles, y que 
no es precisamente la razón lo que 
guía el gobierno de los hombres. 


ANATOLIO FRANCE 


la sociedad es más compleja y de una 


FLUIDO MANCHESTER P 


El antisárnico más popular 
El antisárnico mas poputar 


El desiníectante más barato 
El desinfectante mas barr 


== 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


UNICAMENTE PARA SEÑORAS 
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¿Por qué tener VELLO, PEGAS, PAÑOS y ARRUGAS que tanto afean 
el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”?2 
UNICO LOCAL DE VENTA; 
Carlos Pellegrini, 156. Buenos Aires. 


se envía el CATALOGO de los PRODUCTOS “COSTAFORT” 
GRATIS con amplias explicaciones sobre embellecimiento de la tez. 


Se LA MAS EQUITATIVA 


LOTERIA NACIONAL “22m 


A 236 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 

y afortunada de la República. Próximos sorteos: Mayo 30, de $ 80.000. El billete entero vale $ 15.75 y el quinto 

pesos 3.15. Junio 10 de $ 150.000. El billete entero vale $ 31.50 y el décimo $15. Mayo 17, de $ 100.000. El billete 

entero vale $ 21,— y el quinto, $ 4.20. A cada pedido debe añadirse para gastos de envio: Interior, $ 1.—. Los giros 

y pedidos de cualquier punto del interior y der pa acerse A SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 6538. 
uenos Aires. 


Para cambio de Moneda, Ti(CBihiotecir Naciona Haedspa fepmendada de toda la República. 
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¡OCASION! -2 
N." 547, — DESPERTADOR caja niguelada, con dos 
campanillas, cuadrante fantasia, pie madera nogal, alto 10 


20 centimetros, por 18, garantía 5 10. 0 
Bonito adorno para un mueble :,,..... 
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Aceptamos en pago cartoncitos 43 a dos centayos cada uno y en=.. 
viamos los pedidos a cualquier punto de la República. 3 


Los giros postales dirigirlos a nombre de P.SEITLER - . 
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Alimenta a las 
criaturas prepa- 
rándole un exce- 
lente porvenir 
físico. 


De venta en 
Farmacias y Casas 
de alimentación. 
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METODO MODERNO 


PARA EL 


EXPENDIO DE KEROSENE AL DETALLE 


SISTEMA 


TIPO ECONOMICO, FABRICADO EXPRESAMENTE 
PARA ALMACENES 


Mide automáticamente | Capacidad del depósito: 
en medidas de 1,3 0 1 lit. 200 litros. 


SE EVITA VENTAJAS 


el uso de medidas, Rapidez de despacho, 


derrames, 4 medida exacta, 
pérdidas de tiempo higiene 
y mercaderías con- ; 
taminadas por el y seguridad, 
kerosene. etc. etc. 


PRECIO: $ (80.— m/n., en mensualidades. 
Descuento por pago al contado. 


Solicite detalles o inspecciónese en el local de sus 
UNICOS REPRESENTANTES 


DONNELL £ PALMER - 554, Moreno, 572 - Bs. Aires. 


Agentes en Rosario; FANAGAN y Cía. - Santa Fe. 1053, 
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“AL DULCE LAMBARÉ” 


L 


OMINGO SCARPONE, era un calabrés 
que vivía en aquel rancho algo reti- 
rado del pueblo. El edificio, posible- 
mente centenario, pero todavía sólido, 
había servido en otros tiempos de 
pulpería, y aun conservaba la «rama- 
da» y la reja del mostrador, Por algunas roturas 
del revoque asomaban los ladrillos «vascos», de- 
talle que atestiguaba, según los entendidos, una 
venerable longevidad. A su alrededor se habían 
levantado dos ranchitos más, de quincho y de 
chorizo, para las diversas necesidades de los in- 
quilinos. Ñ . 
Scarpone poco se ocupaba del almacén, traba- 
jando en su oficio de zapatero. Era su mujer la 
encargada, su querida mujer, una mulata muy 
linda y coqueta, Luciana González de Scarpone, 
que se hacía llamar Lulú, y traía medio encandilado 
a un vejete del pueblo. 
ero, no precipitemos los hechos. Sobre el frente 
del boliche se leía en letras negras sobre fondo 
blanco: «Al dulce Lambaré». Era- el nombre del 
Negocio. A Domingo le había sonado el verso cono- 
Cido, además de lo que le refiriera un paisano suyo 
Que vino del Paraguay, Era algo que a su imagina- 
Ción se ofrecía como una cosa tierna, cálida, de 
Acariciadoras perspectivas, Y su Luciana parecía 
Simbolizar todo eso, como una fruta tropical bien 
Olorosa, de azucarado sabor. Así, pues, adoptó 
aquel nombre para su refugio de tranquilo traba- 
Jador, amante de las frases simbólicas y las dul- 
ZUras conyugales. 


Se había casado hacía diez años, cuando los dos + 


Servían en casa del doctor Casacuberta, ella de 
Mucama y él de portero. El doctor patrocinó aquel 
Matrimonio con un interés y celeridad, que alguno 
Wbiera considerado excesivo, Y hasta les facilitó 
9 viaje para Cosenza, pueblo del marido en la 
baja Italia, Allí vivieron poco tiempo. Los paisanos 
“e Scarpone demostraron tal afición por lo exótico, 
que el honrado ex mucamo tuvo sus primeras 
Mubes de amargura, que le hicieron desterrarse por 
“gunda vez y para siempre de su tierra natal. 
ulú, hacía estragos. 
os Olvieron, pues, a Buenos Aires, y entre las 
Pi Inocentes que la mulata refería, figuraba su 
Ad cuando oyó cantar en una piazzetta a las 
oa calabresas, mientras bailaban en corro 
as de la mano: 
Arroz con leche, 
me quiero Casar... 


oe llegó la copleja hasta aquel rincón de 

Se Preod era difícil averiguarlo y ella muy poco 

lo ue e Refería el hecho, sin buscarle el origen, 
Muchas veces resulta mejor. 
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Scarpone regresaba pobre y con la salud medio 
quebrantada. Así, pues, detidió vivir en el campo 
y alquilar el rancho aquel para explotar diversas 
industrias. Por lo pronto, volvería a su primer 
oficio de zapatero, por el que siempre había con 
servado una tierna afección, Sí, y para que Lulá 
no se aburriera, le instalaría,con los últimos pesos 
un negocio de almacén y despacho de bebidas, 

Una mañana, los habitantes del pueblo, leyeron 
con gran sorpresa aquel nombre indígena, sobre 
el frente recién blanqueado del rancho: «Al dulce 
Lambaré». Se fueron acercando por curiosidad, 
Y, naturalmente, al poco rato ya había varios 
parroquianos instalados ante el mostrador, 


+ 


oy Pepe Chamorro, capitán retirado del 
19) ejército nacional, era bien conocido en el 

pueblo, Su pera cerdosa y ya medio gris, 
su garrote liso, con una pátina grasienta a fuerza 
del uso, y sobre todo sus aventuras galantes, le 
hacían popular, bordándole una reputación entre 
cómica y lírica, muy característica. 

Su galantería con el bello sexo solía pasar- 
se de la raya, y todavía se recuerda en el pue- 
blo aquel episodio... Fué viajando en el tren 
de las cinco. Delante de don Pepe se acababa de 
sentar una mujer de esas que tiran de espaldas. 
Los ojillos del capitán echaron chispas, las cerdas 
de su pera se erizaron, no podía estarse quieto, 
mientras arrojaba a la señora largas miradas hen- 
chidas de pasión. La cosa parece que no se detuvo 
allí, porque de pronto la dama volviéndose hacia 
el marido que ocupaba un asiento detrás, lo llamó 
con un grito de alarma: 

— ¡Alberto! 

Don Pepe, que no había contado con aquella 
desagradable eventualidad, recibió una tanda de 
mojicones y tuvo que escapar a otro vagón entre 
la rechifla universal. » 

Desde entonces, cuando alguien quería fasti- 
diarlo, no tenía más que gritar con voz de muje: 
y en el mismo tono desesperado: 

— ¡Alberto! 

Y don Pepe Chamorro desaparecía como por 
encanto, 

Bien: este personaje fué el primero que cayó 
de visita «Al dulce Lambaré». Pero no iba solo, 
Le acompañaba su inseparable Belisario Cuartini, 
con su cara de un rojo vinoso, siempre sudada, y 
que cuando decía: 

— ¡Hoy me agarro una tranca!... 

Se la agarraba, como hay Dios. 


—_— 
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Lulú, detrás de su mostrador de madera recién 
pintado, estaba deslumbrante. Un vestido blanco, 
con festón celeste alrededor del opulento descote, 
hacía resaltar el color de su piel, de un mate som- 
brío, con algo de salvaje y ardiente. El cabello 
crespo y abundante, los ojos bañados de una luz 
oleosa, los labios rojos y gruesos, descubriendo la 
dentadura de marfil, Y para remate, dos piedras 
celestes, engarzadas en aros de plata, colgaban de 
sus Orejas, animando todos aquellos encantos tro- 
picales. 

Don Pepe Chamorro, una vez que se hubo sen- 
tado delante del mostrador y tomado su primer 
suisé, declaró «in mente», con un propósito decidido: 

— Lo que es de acá, ni a bola me sacan en tres 
días... 

Eran exageraciones, naturalmente. Porque aque- 
lla noche, cuando Domingo después de clavetear 
la última suela, declaró que iba a cerrar la puerta, 
nuestro capitán y su compinche salieron a la calle 
y de allí se encaminaron hacia la plaza guiados 
por los focos de la estación. Chamorro parecía 
hechizado: 

— ¿Pero, ha percibido, don Belisario, el perfume 
de esa mujer?... Es un perfume de toronjil que 
nos habla al alma con el recuerdo y la tradición... 

— ¿Ma quién, la negra?... Le recomiendo el 
períume... ¡bah! 

— Usted siempre chocante, don Belisario, con 
todo lo que se refiere al alma nacional... unas 
gotas de sangre negra, son como la pimienta en 
la ensalada... Don Domingo, su compatriota, no 
piensa como usted, y hace muy bien... 

— ¿Quién, el zapatero?... ma es un calabrés... 

— ¿Y en qué demuestra usted su svperioridad 
de lombardo? 

— Don Chamorro... ¡por Pamor de Dios!... 
¿No ve que la he agarrado?... tenga un poco de... 

—-Si, sí... comprendo, don Belisario... doble- 
mos la hoja... Pero, con sinceridad, ¿no le parece 
una papita?... ¡con sinceridad! 

— ¡Ma, síl... y no se crea... a mí también me 
gustaron estas negritas... ma, peró, fué allá en 
Masaua ... ¡no había otras!... ja, ja, ja... ¡Cómo 
la he agarrado, esta noche... ni para el día de 
mi santo! 


se Ñ 


ronjil. Después de diez años de matrimonio, 
“ya en los veintiocho, la falta de descen- 
dencia creaba en. su espíritu vagas melancolías 
de ideales truncados, de insólitos romanticismos. 


1 ULÚ, efectivamente, se perfumaba con to- 


Extremaba sus preocupaciones de tocador, Tenía - 


cretas mentoladas para el aseo y esmalte de los 
dientes; usaba jabones y pomadas, que desvane- 
cían los perceptibles almizcles del tufillo natural, 
para cuyas abluciones había adquirido una baña- 
dera enlozada; sus vestidos, todos de tintes claros, 
siempre limpios, crujientes de almidón; y sobre 
todo aquella esencia de toronjil, que el pardo 
Anacleto, de la Capital, destilaba en su modesto 
alambique suburbano, vendiéndola profusamente 
ns la clientela de color, 
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La esencia, con un fuerte olor a savia de planta, 
se confundía con otras savias no menos penetrantes, 
y de todo aquello se hacía un hálito complejo, que 
intrigaba el olfato, y había excitado enérgicamente 
la pituitaria del capitán Chamorro. 

— Es una mujer extraordinaria, don Belisario, 
no le quepa duda... 

Cuartini hizo un ademán de asentimiento indi: 
ferente, Su reino no era de ese mundo, y mientras 
él hallara donde empinar la copa, estaba de acuerdo 
con el capitán, siempre que no la hubiera «agarrado», 
porque entonces se volvía ligeramente contradictor. 
Llegaron «Al dulce Lambaré». Chamorro, con el 
sombrero en alto, saludó desde la puerta: 

— Buenos días, mi seductora señora Lulú... 
Usted va a ser hoy nuestra Samaritana, porque 
con este calor tenemos una sed inmensa... Es 
decir, la sed de don Belisario, puede apagarse con 
cualquier líquido de esas botellas... Pero, la 
mía... (aquí bajó la voz) mi sed, adorable Lulú, 
sólo puede calmarse con la linfa de un manantial 
secreto... ¡oh, divina Lulú! 

La mulata, ante aquel discurso de encendida 
insinuación, sintió que le chisporroteaban en el 
cerebro todas sus truncadas fantasías como gérme- 
nes que no esperan sino una lluvia para ponerse a 
brotar como locos. La luz de sus ojos tornóse aún 
más oleosa, sus dientes se volvieron materialmente 
de azúcar, por lo blancos y lo dulce de la sonrisa 
que-los descubrió, Y con un gesto de cervatilla, 
bajó de los estantes una botella de ajenjo «Cusenier», 
para que el capitán Chamorro preparara su pócima 
habitual, 

Este se relamía con fatuidad, saboreando el éxito 
de su floricultura amorosa. Vertió en la copa tres 
dedos del verde licor, unas gotas de goma, y luego, 
con el jarro de agua fresca, recién sacada del pozo 
por las manos de Lulú, empezó a colorearlo de 
ópalo, donde la luz pintaba incendios y mara- 
villas. 

Cuartini tenía ya a medio vaciar su vaso de 
vino mendoza, Del patio, llegaba a ratos el tac tac, 
con que Domingo machacaba las medias suelas. 
Cada vez más delicado de salud, cuando apoyaba 
sobre el pecho el botín endurecido por la horma, 
y cortaba el cuero, grueso y resistente, la respira- 
ción se le ahogaba, un sudor de angustia le corría 
por las sienes. Tosía, sentía cada vez más fatigados 
los brazos. A veces tiraba al suelo el calzado que 
estaba remenhdando, y se quedaba con la vista fija 
en la lejanía del ciclo, sin ver nada... 

El capitán Chamorro, aprovechaba aquella cir- 
cunstancia favorable y pintaba con vivos colores 
la impresión que Lulú le había producido. La mu- 
lata le miraba sonriente, pero sin convencerse de 
que había llegado para ella el príncipe azul en la 
figura de don Pepe, con sus ojillos grises y su pera 
cerdosa, llena de canas... 

— Usted habla muy bien... pero capitán, yo 
soy una señora casada... no está bien que me diga 
esas COSAS, ., yol.., 

— Lulú... el amor no se ata con lazos legales... 
el amor brota de nuestro corazón, se enciendo, se 
dilata, se levanta hacia el cielo en forma de en- 
cueño, y desde allí... 

Un nuevo personaje penetró al despacho de 
bebidas, 
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— Dice mi mama que le dea un kilo de jabón y 
que mañana le va a mandar la plata... 

Intervumpido de aquel modo, el caj1tán se volvió 
como un basilisco, clavando en el impjortuno su 
mirada furiosa. Esa un chico con caia de cuis, 
bizco, todo rotoso..,. Dió un bufido ahogado, 
esperando que los hados le serían más propicios 
en otro momento. Entonces ex, licaría lo que ¡pa- 
saba con el amor, una vez que en jorma gaseosa 
llegaba hasta el cielo, Seguramente caía condensado 
en lluvia en el despaucno de bebides del «Dulce 
Lambaté», haciendo brotar las flores de una ¡asión 
inmarcesible... 4 

Esjc:Ó6 en vano. El chico no se iba; y desj ués 
de recibir su jabón habló largo rato con la mulata. 

Seguramente trataban algo, porque había de una 
parte y de otra un cambio de mutuas concesiones, 
Por fin, cuando el cajatán esperaba que se fuese, 
pasaron ambos al patio, seguramente jara 12ematar 
el convenio con la anuencia de Domingo. Transcu- 
rrió un largo rato aún, que don Peje emy leó en 
apurar su copa, mientras Cuartini engullía salame, 
queso y pan, rociados abundantemente con vasos 
de vino. Su cara encendida y sombría, tenía toda 
la decisión de un hombre que está résuelto a llegar 
hasta el fin... 

Cuando aparecieron de nuevo, Lulú anunció que 
en adelante, aquel muchacho sería el encargado 
del despacho de bebidas, dedicándose ella exclu- 
sivamente a atender la sección comestibles. Los 
discursos del capitán habíanle creado nuevos es- 
Crúpulos, vagas ambiciones, que no se conciliaban 
con una vulgar expendedora de bebidas alcohólicas. 

El capitán Chamorro se levantó: 

— ¡Don Belisario... arribal... nos vamos en 
seguida... ¿O pretende «agarrarse» una por la 
mañana y otra por la noche? 

— ¡Ma, nó!... con la charla de usted y la negra, 
me había quedado medio dormido... 


9. 


EA, Cuartini... no es ilusión... esa mujer 
VW se me ha entrado a, mí por el alma... la 
veo en.todas partes, la siento, la aspiro... 

— E sí... 

— Vea... a usted le parecerá imposible... pero 
hasta cuando tomo el suisé, me parece que ya no 
tiene el gusto de antes... creerá que es mentira, 
pero, ¿sabe a qué le tomo gusto?,.. a toronjil, 
don Belisario... el perfume de ella... es un caso 
de sugestión... ¿por qué pone esa cara? 

—Ma, nó... 

La expresión del rostro de Cuartini era realmente 
extraña y el capitán lo miró dos veces indagan.lo. 
El otro se calló, limitándose a repetir el gesto que 
había intrigado a su compinche, Tenía la malicia 
Y la desconfianza de todos los borrachos. Y ahora 
le parecía recordar algo que viera, aunque no 
Podía precisar detalles... 

Iguieron andando en dirección al «Dulce Lam- 
barés, adonde acudían de mañana y de tarde desde 


hacía más de un mes. El capitán habia avanzado 
sus líneas muy escasamente, y con tano luego 
graneado .sólo consiguió ala:mar a la mulata y 
quemarse él en sus j1onias llamas, 

Lulú había salido esa tarde y solo estaban en el 
boliche Domingo y el muchacho que atendía el 
despacho de bebidas. El bizco anti, ático ejercía 
allí sus funciones inánicamente. Luego, ajarecia 
cuando menos se lo esperaba cl cajitán, malo- 
grando siempre las ofensivas mejor combi- 
nadas... 

De mala gana, don Pepe pidió su acostumbrado 
brebaje. Al pimei 1o empuñaba él mismo la bo- 
tella y se sewvía la cantidad que le jarecía bien, 
Ahora se la media el muchacho, se la escatimaba, 
El odioso bizco, con cara de cuis, tomó después 
el jarro del agua y se dispuso a salir al patio para 
llenarlo, Reción notó el capitán que Cuartini había 
desaparecido. 

Il bizco salió y él se puso a soñar en su dulce 
tormento. Eran, seguramente, remilgos de Lulú, 
porque parecía imjosible que resistiera a tanta 
seducción. Había puesto en aquella conquista toda 
la asiduidad, la fascinación, los diversos recursos 
espirituales de que era capaz... Tendría que esperar 
todavía, Mientias tanto, se sentía subyugado: la 
veia en todas partes, la sentía en el aire, y a veces 
creía percibir en el aroma del suisé, bebido allí, a 
dos pasos de ella, aquel períume a toronjil con que 
Lulú se embalsamaba... ¡Sugestión, naturalmente, 
pura sugestión! 

En ese momento llegó desde el patio el rumor 
de una batahola, Cuartini bramaba con voz de 
trueno, mientras el bizco lanzaba chillidos de sa- 
bandija caída en el cepo. 

Apenas tuvo tiempo de incorporarse cuando 
apareció don Belisario. Con una mano sostenía el 
jarro del agua y con la otra, tomado de una oreja, 
sujetaba al muchacho, Detrás, encorvado y maci- 
lento, aparecía Domingo. 

— ¿Qué pasa, mi amigo?... Interrogó el capitán 
con voz severa, temiendo algún desmán. 

— ¿Qué pasa?... que el agua no la trae del pozo, 
per no tomarse el trabaco de sacarla. Ya me lo 
maliciaba yo... Don Pepe, ¿sabe de dónde la trae? 

Y se inclinó a su oído para contársele.,.. 

Aquello lo había descubierto desde un escon- 
drijo, detrás de la misma bañadera enlozada, 

Después llegóse hasta la puerta de calle, y 
mientras por un lado volcaba el jarro, por otro 
lanzaba al bizco en una violenta carrera, con 
impulso y todo, 

El capitán Chamorro no dijo una palabra. Había 
empezado a toser, y así salió del boliche, con la 
cabeza caída en completo anonadamiento. Marchaba 
queriendo abismar entre las sombras del obscure- 
cer aquella tremenda desilusión, que le subía del 
estómago y se le apretaba a la garganta. 

Siguieron por las calles silenciosas del pueblo, 
en dirección a su domicilio, 

Cuartini, a su lado, repetía con triunfante 
obstinación de borracho: ' 

— Yo lo había maliciado, capitán... ¡qué tanta 
historia!,.. ahí tiene el perfume de Lulú! 
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De Tigre 


BOMBEROS VO- 
LUNTARIOS DE 
LAS CONCHAS 


Cuerpo de Bom- 
beros Voluntarios 
de Las Conchas, 
cuya meritoriata- 
rea es justamente 
reconocida por to- 
do el vecindario. 


Parte de los concurre tes al lunch con que se festejó el 13." aniversario 
de la fundación de esa prestigiosa institución. 


Comisión de señoritas que tuvo a su cargo la orga- 
nización de los festejos realizados en celebración del 
13.” aniversario de la S. B. V. de las Conchas. 


“EL SOL DE NOCHE N. 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla "fija, de bronce niquelado, denominada 


“EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 


300 bujías de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad. 
HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo general ilustrado, NH. 36: pidase a: 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 2839 - Buenos Aires. 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


Casa 


sa ita de ANTONIO MESCHIERI 6 Hijos 


SARMIENTO, 1083 — ROSARIO DE SANTA FE 


ACORDEONES muy buena 
clase, hecha según dibujo, 
con planchitas separadas y 
voces de acero, fuertes y 
armoniosas con 21 teclas 


Gran surtido 
de Gramófo- 
nos y discos 
a precios de 


reclame. MÁ y 12 bajos. 

Antes de Los mandamos con su co- 
efectuar sus rrespondiente correa y mé- 
compras todo para aprender a tocar 
pida nuestro sin maestro, y emba- 

gran catálo- Ni laje gratis por solo $ 27.- 


El mismo con 21 te- 
clas y 3 bajos... $ 23. . 
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| go ilustrado. 


Su fragancia y delicade- 
za, son una caricia sutil 
para el cutis femenino. 
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s tanta la : 
poesía que se 
vuelca de la 
vida de Salo- 
món, que la Verdad 
no puede moverse 
con soltura a su al- 
rededor. La miel de 
las colmenas del rey 
poeta le han em- 
badurnado las ma- 
nos, y prefiere no ha- 
cer un gesto al ha- 
cerlo con dificultad. 
Yo mismo me siento 
incómodo al pene- 
trar humanamente 
los hechos históricos. 
¿El rey y la Sulami- 
ta me lo perdona- 
rán? 

Salomón era vie- 
jo. Tenía la barba 
blanca y los ojos gri- 
ses. La Sulamita era 
empleada en un al- 
macén de novedades, o bazar, frente al palacio 
del emperador de la barba florida. 

Salomón sintió vergúenza de ser tan viejo 

de haberse enamorado de una mujer tan 
joven. No era púber. Y como una principianta, 
la habian encargado del escaparate de la ve- 
reda, que era el más divertido y al mismo tiem- 
po el más cruel, Se necesitaba mucha salud 
para resistir al sol y al viento el día entero, y 
a veces a la intemperie de las neches de luna 
en que al rey se le antojaba que las mujeres 
del barrio de los soldados, y que vivían contra 
las murallas, desfilaran silenciosas, enamora- 
das y perfumadas por las puertas de su palacio. 
Los collares de madera torneada que vendía 
la Sulamita, el azul para las cejas y el rojo para 
el cabello, las hacía vacilar más que el amor, 

algunas llevaban en la esquina de sus pañue- 
os- una moneda de oro limada a fuerza de 
diente por los esclavos del gran rey. 

Un collar, un espejo y un bastoncito de rojo, 
valían un dracma. 

Salomón en persona dejó su palacio, cruzó 
hasta la tienda de la Sulamita y le compró a 
ésta un espejo, un collar y un lápiz de pintura 
para los labios. 

Salomón estaba locamente enamorado. 

Consultó el oráculo, durmió en la terraza mi- 
rando el cielo, de donde venían otrora los con- 
sejos a los reyes por la gracia de Dios, y se de- 
cidió a ser el escándalo mayúsculo de su época. 

Salomón tenía go años y la Sulamita 12 años. 

Tom .+ sus precauciones. Encarceló al jefe de 
la oposición. Suprimió los diarios, censuró las 
cartas y los telegramas, prohibió la edición de 
novelas donde podría entreverse el relato de 
sus amores y deportó al escritor Pierre Louys 
por crimen de lesa majestad. Extendió el efecto 
retroactivo de la ley hasta el conocido cuento 
«Le roi Pausole». A los historiadores les cortó 
la cabeza. La sola relación de los hechos fué 
acometida por él mismo. Escribió así lo que se 
conoce por «El cantar de los cantares». 

El reino entero lo supo de memoria, Un 
geógrafo trazó un mapa de la tierra en ese 
entonces y tiró los limites de ella — tal como 
los vemos en la Biblia, — por allí donde 


por el 
VIZCONDE DE LASCANO TEGUI 


UN CUENTO SOBRE LA NIEVE 


«El cantar de los 
cantares», perdiendo 
la sujeción de la len- 
gua hebrea, se co- 
rrompía y se reem- 
plazaba el nombre 
del rey de Jerusalén 
por el de un faraón. 

La reina de Saba 
que había sido edu- 
cada en la leyenda 
del principe Azul, so- 
ñó siempre con un 
amante fabuloso, y 
se enamoró, a través 
de sus versos, del rey 
distante. Del poeta 
más bien que del rey. 
Y quiso que su amor 
se supiera, y abando- 
nando el destino de 
sus súbditos que le 
habían dado el reino 
por una sonrisa, co- 
mo la princesa actual 

ue se enamora de un 
violinista zíngaro, se decidió a ir a verlo a su 
propia casa y llevarle como un regalo efectivo 
la fortuna de su reino. Sesenta mil camellos 
blancos con cofres verdes, amarillos, negros y 
granates, llevaban el tesoro. : 

«La caravana de Balkis — ha escrito en 
caracteres cuneiformes un cronista de Babi- 
lonía, en un ladrillo recientemente encontrado 
— era: música, perfume y color.» 

La reina de Saba entró en Jerusalén y * 
nadie la esperaba. Salomón no conocía otro 
entretenimiento que jugar con los niños que 
hacían la rabona a la escuela en el patio 
de su palacio. Los acogía con placer y cele- 
braba su independencia. La reina de Saba lo 
halló jugando a Jas escondidas con ellos. Salo- 
món había caido en la infancia. La Sulamita 
había dejado el palacio y se había casado con 
un general de 25 años. Estaban en plena luna 
de miel. 8 o 

El desencanto de la reina de Saba fué tan 
gránde como había sido de inconmensurable 
su esperanza. La caravana estaba aún en mar- 
cha hacia Jerusalén — sólo una parte habia 
llegado —- cuando la reina inició su retirada, 
y como en su país la esperaban casada con el 
rey de Judea, se vistió de blanco que era el 
traje de las viudas. 

La música, el perfume y el color de la cara- 
vana, de que ha hablado el cronista asirio, se 
fué atenuando y perdiendo a medida que el 
desconsuelo y el dolor de la reina eran mayores. 
A los pocos días de marcha la caravana estaba 
descolorida, y cuando se vió a lo lejos los arcos 
de triunfo que esperaban a la soberana feliz, 
la reina de Saba se dió vuelta, la cara hacia ese 
horizonte de donde volvía y hacia el que había 
soñado tantas horas. Un rastro blanco la seguía. 
Eran los camellos blancos que habian llevado 
otrora los cofres multicolores con una única 
mercadería encima: la nieve. 

Asi apareció por primera vez la nieve sobre 
la tierra. Fué el desencanto de la reina de Saba, 
que cayó sobre los prados rientes de la vida y 
de la juventud. Salomón el anciano, había er a- 
do el frío sobre la tierra. Salomón, el de la barba 
blanca y florida. 


Ter 444. 
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Una Excepcional Oferta en Gemelos 
Especiales para leatro 


25d a 


Gemelo de nácar “LYS>”” 
de gran luminosidad 


$ 30.— 


Gemelo de nácar “LYS”” 
con mango, con óptica 
especial, en elegante 
bolsita de felpa 


$ 4 ES a e e 
GRAN SURTIDO VARIADO EN GEMELOS DE TEATRO 
LEMAIRE, Paris 


NUESTROS GEMELOS DE TEATRO CON 


“OPTICA ESPECIAL TEATRO COLON” 


SON DE GRAN LUMINOSIDAD Y CAMPO VISUAL 
EXCLUSIVIDAD DEL 


Primer Instituto Optico Oculistico 


LUTZ, FERRANDOYC*” 


FLORIDA 240 — BUENOS AIRES 


Cabildo 1916, Belgrano - A. Brown 1067, Boca - Rivadavia 6879, Flores 
ROSARIO - CORDOBA - TUCUMAN - SANTA FE - LA PLATA 
MAR DEL PLATA 
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De San Isidro y San Fernando 


SAN ISIDRO. — El oficial de Policia, señor Castro, rodeado por 
un caracterizado núcieo de vecinos que le tributó una expresiva 
demostración de aprecio en aplauso por su brillante actuación. 


SAN FERNAN- 
1 DO. —Concurren- 
¿1 tes al baile fami- 
liar organizado 
por la Comisión 
Directiva de laSo- 
ciedad Recreativa 
y Filodramática 
“Glorias que Da- 
cen” en honor de 
la Comisión feme- 
nina de dicha en- 
tidad, 


QUEMADURAS 


No es necesario desesperarse, correr, gri- 
tar, sin atinar con lo que debe hacerse 
en un caso de quemaduras. Teniendo a 
mano una BUJIA de «AMBRINE» del 
Dr. Barthe de Sandfort no hay más que 
prenderla (como si fuese una vela común 
de estearina) dejando caer las gotas "de 
«Ambrine» derretida sobre la quemadura 
y el dolor desaparece de inmediato. Pero 
lo más extraordinario de este maravilloso 
descubrimiento francés, es que no sola- 
mente calma el dolor, sino que reconsti- 
tuye la piel sin dejar señal alguna de ci- 
catriz. Millones de soldados curados du- 
rante la guerra lo atestiguan. La bujía 
de «Ambrine» debe tenerse en todos los 
hogares. La más elemental medida de 
precaución lo aconseja. Además, por su 
untuosidad y propiedades calmantes, ci- 
catriza las llagas más rebeldes, úlceras 
varicosas, eczemas, etc. 
La «Ambrine» se vende en todas las Far- 
macias en Bujías chicas y en Bujías gran- 
des (triples equivalentes a 5 chicas) y en 
tabletas chicas y grandes que se derriten 
al Bañomaría para los casos de gravedad. 
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CALLOS 
SABAÑONES 
BERRUGAS 


el famoso 


«BALSAMO ORIENTAL” $e 


Venta en todas las Farmacias, 


Agentes: MEDINA y Cía. 
Importadores de Ferretería 
RIVAnAvIA, 869. — Buenos Aires. 

ún MONTEVIDEO: 
ckenaiantz — Soriano, 780. 


Depositarios Generales : 


ILLA 4 Cía. - Maipú 73 


Félix Schi BUENOS AIRES 
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485. — GUANTES 
cortos, imitación 

Suecia, artículo de mu- 
cho abrigo, en- colores y 
negro. Precio de Reclame, 


¡Cl 


1232. —Preciosa CHAQUETA 
confeccionada en Breswart 
inglés de la mejor calidad, 
faldón formando bolsillo, 
todo forrado en símili fan- 
tasía, a 


$55, 


IAS 


A 


VICTORIA soPIEDRAS B'AIRES 


1219. — Elegantí- 
simo TAPADO en 
rico velour fran- 
cés, de pura lana, 
adornado con de- 
licados bieses y 
bonitos botones, 
medio forro de 
símili fantasía, en 
todos colores y 
negro, 


De San Isidro 


“ 


A 


POLVO Sacerdotes conduciendo el Santisimo Sacramento en la tradi- 


cional procesión del Santo patrón de la localidad. 
PI (ANTISEPTICO) DÉ 


A 


——— 
para la 


PREVENCION Y TRATAMIENTO 
de la 
PIORREA 


ENCIAS ESPONJOSAS QUE SANGRAN 


En este caso sus dientes se aflojan 


y caen (o deben>sacarse) porque 
la fijeza de los mismos ha des- 
aparecido. Conserve sus dientes 
limpios y sanos, pero no olvide la 
importancia que tiene mantener sus 
encías fuertes y sanas. 


El Polvo PYORRHOCIDE hace 
ambas cosas. 


Venta en farmacias, 


Contra este cupón y 10 centavos en es- 
tampillas, recibirá gratis una muestra. 


y —Á 


El señor Beccar Varela y otras personalidades llevando las andas 
con la imagen del santo. 


Ciudad 


A AAAAKÁ 


Unicos agentes: 


MAYON Ltda. io 


Avenida de Mayo, 1257 - Buenos Aires. Monseñor Alberti y el Intendente Municipal señor Juan Basso 
y el diputado nacional señor José María Verduga, presidiendo el 
banquete que se celebró en la municipalidad al terminar los 
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oa Rcones LABOR 


ENCICLOPEDIAS s : OBRAS TECNICAS DE 


AE ES AAN INGENIERIA 


COMERCIO | FYÁ MEDICINA 
MECANICA KK 1 Ñ FARMACIA 
ELECTRICIDAD ¿N E . y QUIMICA 
AUTOMOVILISMO “es: INDUSTRIAL 


Para Todos 


los que dedican sus actividades al Comercio e Indus- 
tria, o muestran especial predilección por alguna rama 
de las Ciencias, 


Tenemos el moderno 
libro que necesitan 


con el cual podrán adquirir o ampliar sus 
conocimientos de la materia que les interese. 


Nuestras obras de gran 
divulgación científica 


deben estar en manos de todos los que, por su profesión, 
precisen de un libro de consulta en un momento dado. 


CONCEDEMOS LARGO CREDITO PARA SU ADQUISICION 


Solicite el folleto de la sección relacionada con su aralesión, 
copiando o remitiéndonos este cupón. 


e. ce DO LD O O O DG 


= 

' "] 

l  Sirvamse enviarme sin com- | D....oooorornnocorocinarcnnrrorororraranoso : 

1  promiso alguno por mi parte, > A 

E el folleto gratis de la sección | PYOf+ooconoo... EAN ' 

! e 

! A A IR Domicilio | Calle .......... E AR IS - 

E partir or | particular A cdo : 
” 

MARA 

+ ' El EROS. ISI ANO : 

l_ Por la cual me intereso. Ext. 3 ' 


Corte o copie este cupón y envíelo a: 


a) LABOR 


PIEDRAS, 599 BUENOS AIRES 


De Bahía Blanca 


CABILDO. — Señoras y señoritas que tuvieron a su cargo la orga- 

nización del bazar-rifa en la kermesge realizada en esta localidad, con 

motivo de las Romerias Españolas, las cuales se llevaron a cabo dentro 
del mayor entusiasmo, 


EL PUERTO DE MONTREAL 
EN EL CANADÁ 


Según una información de origen canadiense, las 
autoridades del puerto de Montreal han aprovechado 
la temperatura excepcionalmente suave que no ha ce- 
sado de reinar en Montreal hasta estos últimos tiem- 
pos, para activar los trabajos de extensión del puerto. 

Se han contratado equipos de refuerzo. y los traba- 
jos han sido confiados, sin interrupción, hasta el 
10 de diciembre, fecha en la cual las heladas han hecho 
su aparición sobre el San Lorenzo. 


Las condiciones meteorológicas, particularmente 


favorables, han permitido a las autoridades del puerto 
llevar a cabo un verdadero tour de force en la realiza- 
ción del programa de ensanchamiento; los trabajos 
alcanzan ahora el muelle llamado de «Carte Pier», don- 
de se construye un elevador gigantesco, y se ha comen- 
zado la construcción de las obras que prolongarán cse 
muelle. 

Durante el invierno tiene que terminarse la electri- 
ficación de las vías férreas que comunican con el puerto; 
esta operación supone el reemplazamiento de los rieles 
actuales, demasiado sencillos para soportar el peso de 
locomotoras eléctricas por rieles de cien libras. La elec- 
trificación debe terminar para la primavera; el servi- 
cio estará asegurado al principio por seis locomotoras. 


Las enfermedades de los órganos res- 


piratorios deben ser atendidas cuidadosa- 


mente. 


Con objeto de evitar mayores 


males y prevenir la tuberculosis tómese a 
tiempo la 


Guayacose “Bayer” 


la cual suprime rápidamente la tos, 
los dolores del peho y en general 
los estados catarrales pertinaces. Al 
mismo tiempo aumenta el apetito, se 
estimula la digestión y se mejora la 
composición delasangre, adquiriendo 
el organismo nuevas energías. 
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¡CUIDADO 


con 


LA GRIPE! 


Es un peligro muy grave no atacar a tiempo 


la gripe, influenza o catarro. Estas dolencias, 
aparentemente inofensivas, y que, sin embargo, 
tantos trastornos irreparables dejan en el 
organismo, se combaten eficazmente con 


“PALUDISMOL”. 


Este específico puramente vegetal, gran vi- 
gorizante del organismo, que — según es 
notorio — da también excelentes resultados 
en la lucha contra el paludismo, puede ser 
tomado en cualquier forma, por niños y viejos. 


Lo venden todas las droguerías y farmacias. 


Solicite Folletos Ilustrativos a 


“PALUDISMOL CORPORATION” 


ALSINA 800 — BUENOS AIRES 


El Dr. URDAPILLETA 


Médico del Hospital Pirovano 
, Certifica: 


“He usado el «* PALUDISMOL ” en 
un caso de gripe con fiebre muy elevada, 
y he podido constatar sus excelentes cuali- 
dades en estos procesos.' 
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Si como a mi me hiere 
Amor te hiriera, 

No te rieras tanto, 
Cascabelera. 


11 


Ojerosita, ay de mi, 
Ojerosita te has puesto; : 
Todos dicen que es por mí... 
¡Caramba, si fuera cierto! 


1H . 


Los dos estamos sentidos 
Por una tontera, es claro, 
Y los dos vamos muriendo 
De ganas de perdonarnos. 


IV 


Tus desvelos, tus suspiros, 

—Si es para llorar. — 
Tú tenerme dentro el pecho, 
— Ay, no quisiera volverme a acordar.— 
Tú quererme hasta la muerte, 

— Si es para llorar. — 
¿Qué se han hecho?, ¿qué se han hecho? 
— Ay, no quisiera volverme a acordar.— 


Cuando igual que granada 
Te me sonrojas, 

¡Si mereces, como ella, 
Tener corona! 


VI 


Tengo una espina, señores: 
¿Por qué se llama Adelina 
Y no ramito de flores? 
Señores, tengo esa espina. 


vII 


As más cerca, más cerca, 

A la orejita en secreto: 

Le digo que usted me mata, 
Le digo que ya estoy muerto. 


VIII 


Déesde que mi paloma 
Dejó la rama, 

Ando solo en el mundo, 
¡Solita mi alma! 
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IX 


Siempre soñando en lo mismo, 
Soñando siempre en tu amor; 
-Pero bienhaya 
Tu corazón. 


Liorando mi suerte perra, 
Con la luna y con el sol; 
Pero bienhaya 
Tu corazón. 


Muchos sufren por tu causa, 
Aunque el loquito soy yo; 
Pero bienhaya 
Tu corazón. 


Digo, bien que es imposible, 
Olvidar será mejor; 

Pero bienhaya 

Tu corazón. 


E corazón se me muere, 
Tal vez el pobre murió... 
¡Pero bienhaya 
Tu corazón! 


XxX 


Yo nunca le daré quejas, 
Porque eso no es de mis modos; 


XIV 


En la duda me tuviste 
Por los días de los días, 
Unas veces me ponías 

Casi loco, y, siempre triste; 
Mas ya que te resolviste, 
Por mi bien o por mi mal, 
Dime la suerte final: 

¿Dará flores mi pasión 

O será mi corazón 

La vaina de mi puñal? 


E UU. A 
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VIDALA 


E. 


DEG.IMA 


€ 


Cuando usted me juegue falso 
«Adiós, prenda», y será todo. 


XI 


Según era tu costumbre 
Quisiste jugar conmigo, 

Y yo de veras lo siento, 
¡Pero para eso no sirvo! 


XII 


Serán pascuas sus amores, 

— Me pongo a pensar. — 
Pues que se llama Pascuala, 
— Mis ojos por verla lloran sin 

[cesar. — 
Pascuas para algún dichoso, 

— Me pongo a pensar. — 
Ya que conmigo es tan mala... 
— Mis ojos por verla lloran sin 

[ cesar. — 


Xtra 


Nada digo de tu olvido, 
Ni me quejo ni despecho; 
Pero me mata una duda, 
Y es saber qué es lo que te 
[he hecho. 


XV 


Carnavales de mi pago, 
Cuando es más dulce el amor; 
Carnavales de mi pago, 


-Cuando me llamó «su amor»... 


—Ay, ay, ay, quién sabe dónde 
[se hallará. — 


XVI 


Ya sé que no me quieres 
Ni me has querido, 

Pero que aún lo niegues 
¡Es divertido! 


ERA NN 6 Q 


de riguroso estilo y de 
marcas que ofrecen como 
garantía una antigiedad 
que los hace insuperables, 
se obtienen pagando 


DESDE $ 100.-"/,, AL CONTADO: 
EL RESTO, EN MENSUALIDADES | 


Con tan pequeño desem- 
bolso le brindamos la opor- 
tunidad de llevar a su hogar 
un mueble de encumbrada 
calidad, lujoso y elegante. 


Y 


BuEnos AIRES 2 y 
' 


IGLIO € 


D“Mirre 1215 


LA MENTIRA DEL ORO 


(DE LA REVISTA «UNIÓN PANAMERICANA?) 


ARA qué sirve el oro? En una parte casi 
infima, para usos industriales. En es- 
cala un poco mayor, para joyería. Y 
casi en su totalidad, como moneda. 

De esta última parte una pequeña 
cantidad circula en los nados y la 
mayor parte se mantiene en los Bancos como encaje 
forzoso de los billetes representativos de oro. 

De suerte que una gran parte de la humanidad suda, 
gasta sus energías, consume Vidas, para obtener un 
metal condenado a ser guardado en las cajas enormes 
de los Bancos emisores, por los siglos de los siglos, 

Pero pensemos, ¿en qué tonel cabrá el sudor diario 
de los mineros que batallan por arrancar a los filones 
el áureo metal? ¿In qué cementerio cabrian log muer- 
tos anuales que a esta industria hay que asignarle? 
¿Cuántos kilómetros de ferrocarril, qué número de 
obras de progreso positivo, productores de bienestar 
a la humanidad podrian ejecutarse con las energias 
consumidas en el mundo en esta industria infecunda? 

¿Y todo, para qué? 

Para nada; para guardar el oro en otro lugar; en 
vez de dejarlo guardado en las entrañas de la tierra 
en donde lo almacenó la naturaleza, guardarlo en 
cajas fuertes y pesadas, pero sin producir ningún 
resultado realmente positivo. 

Si un habitante de Marte, por ejemplo, desprovisto 
naturalmente de los prejuicios absurdos que la oivi- 
lización ha acumulado en nuestra mente, visitara 
nuestro planeta y viera los sacrificios que nos cuesta 
extraer de las profundidades de la tierra este ambi- 
cionado metal, teniendo que, trabajar hasta a 1.000 
metros debajo de la superficie, en una atmósfera in- 
fecta y lóbrega, con un calor atroz, cayendo sobre 
el cuerpo desnudo del minero una lluvia constante, 
y expuesto siempre a morir a causa de una explosión, 
o sobixiado por Jos gases que se producen en los soca- 
vones, 0 aplastado como una pa ra por una roca 
que se desprende, teniendo que horadar con el taladro 
y tumbar con la dinamita la roca dura que atesora 
os hilos amarillos, y acarrear después toneladas y 
toneladas de ella, que luego hay que triturar y ela- 
borar en un desgaste y un estruendo enormes para 
sacar unos pocos gramos de lodo amarillo; si un ha- 
bitante de otro planeta — decimos — viera esto, y 
conociera el uso que le damos — guardarlo en unas 
cajas para respaldar pedazos de papel —no podría 
menos de considerarnos una raza de locos, 

Cerremos los ojos, concentremos nuestra imagina- 
ción en el problema que nos ocupa, meditemos haciendo 
a un lado los prejuicios mentirosos en que nos hemos 
criado, y nos daremos cuenta de esta locura de la 
sociedad humana. 

Por eso, cuando adelantábamos el concepto de que 
el criterio económico de la humanidad cambiará, no 
hemos creído decir algo que pueda ser absurdo, aun- 
que así lo parezca. ¿Qué ha hecho Rusia? Inundar el 
pais de papel moneda, sin respaldo, para destruir la 
mentira del oro. 

Ahora, supongamos la humanidad con ideas un 
poco distintas de las actuales, Supongamos en una 
gran conferencia internacional, un acuerdo unínime 
de todos los paises de proscribir el oro, para ahorrarnos 
esas energías y esos sacrificios y emplearlas en algo 
positivo. Supongamos, finalmente, un patrón inter- 
nacional infalsificable y en un metal barato para 
cambiar el encaje de los 'Bancos, y qe sólo se emitiera 
por una sola entidad para todos los paises, y a los 
cuales se les repartiera y aumentara según su riqueza, 
mediante determinadas condiciones, y entonces el oro 
se habrá hecho innecesario. 

Si mediante los progresos de la radioactividad se 
llegara a fabricar el oro de una manera tan abundante 
como se produce el hierro, por ejemplo, aquél perdería 
su valor y vendría a ser un metal tan poco apreciable 
como el hierro mismo. ¿Por esto habrá de eliminarse 
la raza humana? No; aguzaría su ingenio y se haría 
un sistema económico distinto al actual (probable- 
mente sin metales o piedras preciosas como respaldo 
de los billetes), y habria dado un paso enorme, un 
paso transcendental hacia el progreso. 

¡Por qué no hacer esto antes? 

Definitivamente hay que convenir que el oro es 
una de las más absurdas y más perjudiciales mentiras 
de la civilización. 


G. Sasts VILLA. 
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ES Ar ESTRELLAS 
= 3 CnocoLaTe 000% 
= % IRA 
ES NOÉL Fu% TT 


Un gusto gratísimo a todos 
los paladares 


es el del Chocolate Noél, que saborean con deleite tanto 
los golosos como los que no lo son, porque se halla 
elaborado con cacao y azúcar superiores y finamente 
aromatizado con vainilla de la mejor calidad. 


Al hecho de estar preparado únicamente con tres produc- 
tos de inmejorable clase y absoluta pureza, se debe que el 


Chocolate Noél 


no solo sea una golosina agradable al paladar, sino 
también un alimento muy nutritivo. 


Hay tres clases de chocolate Noél: 1 Estrella, papel 
crema; 2 Estrellas, papel blanco; y 4 Estrellas, (inme- 
jorable), papel marrón. 


Pídaselo a su proveedor y fíjese que la 
etiqueta lleve impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 77 años. 


ces 


CRUZ ROJA “ ARGENTINA 
SEMANA DE MAYO 
Conscripción de Socios 
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Gran 


Hace 60 años que 
lo toma el pueblo 
argentino. 


mejor DE 100% | 
LOS APERITIVOS 


PRODUCTORES: 


PINI Hnos. 8 Cía. Lda. 


Buenos Alres 


Aperitivo | 


De Alberdi 


El jete de la oficina de Correos y Telégratos de esta localidad, ro- 
deado por el personal de la misma, que tan eficazmente lo se- 
cunda en sus tareas. 


LA EFICACIA DEL 
Lat 


(RECLAMO) 


¿del que «quien no anuncia no von- 
sin duda, en la 
en las ruinas de Pompeva y Herculano se han encon 
trado lienzos de pared enbiertos de pintura que son 
verdaderos «avisos». 

La «Gaceta de Francias, que publicaba en la 
época de Mazarino y de Richelicu, tenía una oficina 
especial de publicidad. 

Pero entonces el estilo de los nvisos era sencillo. 
Hoy ha sufrido tal transformación, que viene a cons 
tituir una verdadera industria y de su concurso pre- 
cisan todas las demás. 

Se calcula que los norteamericanos gastan anual. 
mente mil millones de dólares en propaganda 

Un jabón eufopeo consumía hace pocos años en 
propaganda 150,000 francos, y hoy, que todo el mundo 
lo conoce, gasta cerca de dos millones por año, 

Cierta sociedad de aguas minerales francesa, desti- 
naba anualmente a publicidad 360.000 francos, y su 
venta era de 9,716 000 botellas. En 1915, habiendo 
gastado en avisos 1,150.000 francos, logró expender 
23.153.000 botellas. 

El industrial inteligente, el hombre activo y em- 
prendedor, no vacila en invertir grandes sumas en 
avisos, pues aunque su producto esté acreditado, 
puede vn competidor conri llegar al mercado, 
y con una espléndida propaganda, imponer su artículo, 
perjudicando al otro. 

Una propaganda constante y bien dirigida hace en 
pocos años la fortuna de cualquier industrial. 

El aviso en revistas ilustradas tiene la ventaja de 
que a) coleccionarse aquellas mantiénese por largo tiem- 
po tan conveniente propaganda. Y caleúlese que cada 
ejemplar sea leído por cinco personas, por término 
medio, pues en cafés, hoteles, sociedades y peluquerias 
los leen muchísimas más, tendremos que una tirada 
de 150.000 ejemplares «CABAS Y CARETAS» supone 
750.000 lectores, enando menos, 


mosa teor 


stia ya, antiriiodad, puesto que 


¿SE EMPLEARÁ EL CAUCHO EN VEZ 
DEL ASFALTO EN LAS CARRETERAS? 


El municipio de Colombo, en Ceilán, está ensayando 
actualmente el empleo del caucho como revestimiento 
de los caminos en condiciones análogas a las del empleo 
del asfalto, 

El constituyente principal de la composición em- 
pleada está formado por caucho puro; la composición 
está calentada hasta la liquefacción, extendida sobre 
la carretera por medio de escobas, recubierta de cas- 
cajo, y aplastada por un cilindro que forma una mezcla 
muy Íntima, 

El coste de la pavimentación en caucho es un país 
productor, de 50 a 75 por 100 más caro que el del 
asfalto, pero se estima que su duración es dos o tres 
veces mayor, 
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MARAVILLOSO 


Y PRODIGIOSO INVENTO 


LOS CABELLOS BLANCOS tomarán su primitivo color natural 
a LOS OCHO DIAS de usar el INSUSTITUIBLE 


Perfumante PELIKANOL 


Producto de vegetales preparado en Barcelona, (Españal, No 
mancha absolutamente nada y por eso se usa con las mismas 


PERFUMANTE ú manos, como cualquier LOCION DE TOCADOR. 


PELIKANOL NN OS de ste AUR ISO artículo no es para 

> fir los cabellos de tal o cual color, es únicamente para 

O CULO DARIA devolver a los CABELLOS BLANCOS su. primitivo 

PREPARADO POR F BELRA A COLOR NATURAL, CON TODA GARANTIA, hayan 

PAREELONA z sido éstos RUBIOS, CASTANOS o NEGROS, sin que 

Sansa con eli nadie pueda advertirlo, Se garantiza también que no se 
caen los cabellos con su uso, 


ea DA RUBIAS CASTAnO ¿ o SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS Y PERFUMERIAS 
CEN ss PRECIO: $ 8 y 14 
Con uno de $ 14 (mayor tres veces que el de $ 8) hay cantidad 
suficiente para un año de uso, 
CALAS PRIACIPALES PERFU 
3 UNICO CONCESIONARIO: 
aaron. o.” LUIS CUVILLAS — BUENOS AIRES 
7 : Depósito y oficinas: Bartolomé MITRE, 2010 - Buenos Aires. 
; s Solicite interesante prospecto gratis. 
AGENTE EN EL URUGUAY : 
J. D. BARILARI — Victoria 1037, Montevideo 
Depósito y venta: Farmacia “FRANCO INGLESA”, Uruguay y Florida, 


Jarabe de Manzanas 
del Dr. Manceau. 


Laxante ideal para niños y adultos. Gusto agradabilísimo. Elaborado única- 
mente en Francia, con todas las garantías científicas en la época de la cosecha 
de manzanas, (Pommes de Reinette). Premiado con Medalla de oro. Certificado 
N.o 511. Venta libre. En todas las Droguerías y Farmacias. 


GRATIS se remitirá a quien lo solicite un librito de 40 páginas “Prin- 
cipios de Higiene Infantil”. “Lo que se debe hacer y no hacer 
para criar a los niños en buen estado de salud.”. : 


Contiene los siguientes capítulos : 


Higiene de la Infancia. Amamantamiento materno. Cuadro indicando las cantidades de leche pro- 
porcionadas a la capacidad del estómago, según la edad, Higiene del ama de leche. Amamantamiento 
mixto. Artificial. El Biberón. Hay que pesar el niño. Cuadro de crecimiento en talla, Cuadro de creci- 
miento en pesas. Cuándo hay que dar a los niños 
otros alimentos que la leche. De los alimentos des- REMITASE ESTE CUPON A: 


pués del destete. De la dentición. La cuna. El ILLA Cía.-Maipú 73-Buenos Aires 


enarto de dormir. El sueño. Baños. Los vestiuos. 
Las salidas al airo 'ibre. Los primeros pasos. Diver- A e e 


sos consejos. Higiene de la boca, de la nariz, de TC. y €. Sirvase remitirme gratis el librito “Higiene 
la garganta, oidos, ojos. Enfermedades, etc., ete. Infantil”. 
DEPOSITARIOS GENERALES : 
En Buenos Aires: ILLA € Cía. Calle Maipú, 73. 
En Montevideo: Calle Uruguay, 818, 
En Río de Janeiro: A. LAMEIRO, rua $. Pedro, 270. 


Concesionarios » Importadores en Sud América: 
Biraben de Cie. Casilla de Correo 81. Montevideo, 
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MOM AENA TA 


De Bahía Blanca 


Señoritas de la 
“Asociación de 
Maestras Egresa- 
das” en la cancha 
de tennis de esta 
entidad, después 
del interesante 
torneo realizado. 


Banquete con que 
los miembros de 
las Sociedades Es- 
pañolas de esta 
| ciudad, festejaron 
el glorioso ani- 
versario del 2 de 
Mayo. 


CON TALLER MECANICO DE PRECISION EN LA CASA 


Aparatos para Coxalgia, Parálisis, Pie Bot, Varus, etc. 
Corsés de cueros cutil celuloide para mal de Pot, Esco- 
liosis, etc, 

Muletas, Bragueros, Espalderas, Medias elásticas, Fajas 
en todas sus formas. 


Pidase el catálogo general ilustrado letra B con 250 Fotograbados que se 
remite gratis por retorno de correo. 


L. PRODE AL 


Avenida de Mayo, 1172 Buenos Aires 
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El Sedán de dos puertas 


“HUDS5S O N” 


poe nuevo modelo ha sido creado por HUDSON teniendo presente que 

muchos compradores desean reunir, en un solo modelo, un coche 

abrigado y confortable en invierno, fresco y ventilado en verano, el todo 
dentro de un precio razonable. 


1 puertas son muy anchas, resultan- U precio lo coloca al alcance del com- 
do por lo tanto más fácil el acceso prador más exigente, pues vale, sobre 
que en cualquier otro modelo de auto- el reputado chassis HUDSON Super 
móvil, y sin embargo, la carrocería es Seis, de modelo 1924, con ruedas de 
fuerte y relativamente liviana. alambre y una quinta rueda completa 


$ 8.500 "),. 


El mismo modelo, sobre el nuevo Chassis ESSEX de 6 cilindros, 2 litros, vale 


$ 5.250"... 


PIDANOS UNA DEMOSTRACION 


BUXTON GUILAYN [5 


DA EN COTA BUENOS AIRES PA 


AUTOMOVILES ELECTRICIDAD y MAQUINARIA 


SUIPACHA 602 
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E cl 


LOS VENDEMOS POR MENSUALIDA 
PIDA NUESTROS CATALOGOS 


BREYER Hrs 


: E 
0 E - 3 | é 
ALL | E US e pes A e 7 da AN Y 
WT - ' 3 Ti 4 
. 


GR! AMOFONOS — AUTOPIANOS 


ACUERDESE DENNUESTRA CASA 
QUE ES LA MAS IMPORTANTE DEI] RAMO EN LA AMERICA DEL SUR 


2 E 


ooo... os. 


Y DISCOS 


DES HASTA 24 MESES DE PLAZO 
Y CONDICIONES LIBERALES 


Casa Central: FLORIDA, 414. — Buenos Aires. 


SUCURSALES: 
E PA corro Calle 7 y 55 N.” 601. Mendoza.............. San Martin, 1261. 
Bahía Blanca...... San Martin, 252, Paraná ............... Gral, Urquiza, 525. 
Tucumán ......... 9 de Julio, N.” 90 Córdoba .............. San Martin, 234, 
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L señor lEmi- 

liano Gómez 

y Ruiz, abo- 
gado, decidió le- : 
rantarse. Si, re- 
sueltamente: se le- 
'antaria. No era 
posible que aquel 
chusmaje conti- 
nuara ensañándo- 
se impunemente 
con su honestidad. 


St; se levantarla 
para gritarles a 


esas mujeres insi- 
diosas y perversas: 

- Sé perlecta- 
mente ¿1 qué se re- 
fieren ustedes al 
hablar de sus pa- 
dres delante de mi 
ventana, con el 
Ll fr eviden- 
te de que yo oiga 
lo que dicen. Pero 
permitanme que 
Jes aclare el punto. 
Ánte todo, están equivoca- 
das si creen que a mí pueden 
importarme algo esas historias 
absurdas que andan propalan- 
do. Y, por otra parte, es bueno 
que sepan que esa historia tan 
propalada hoy, que indica que mi 
padre ha muerto de cierta enferme- 
dad, es un absurdo difundido por gen- 
tes interesadas en obstaculizar la vida 
de un hombre honrado. Mi padre, ¿saben 
ustedes? mi padre ha muerto como pue- 
den morir ustedes o yo... ¿saben? Sí; 
como podría morir yo, si, yO... 

Y en lo más íntimo, insistía quejosa 
y agresivamente en esta última hipótesis. 

Pero el señor Emiliano Gómez y Ruiz 
abogado, luego de meditarlo muy de- 
tenidamente, no se levantó del “lecho 
donde en vano pretendía dormir la sies- 
ta. Sonrió despreciativamente, y, por 
décima vez, encendió su pipa. 

11 señor Emiliano Gómez y Ruiz, 
abogado, era lo que se dice un hombre 
maduro. Representaba tener unos cuarenta 
años. Español. Habia desembarcado en estas 
tierras de América diez años antes. Cumplió 
los requisitos necesarios, y pronto instaló su 
estudio profesional cerca de los Tribunales. 

Nadie pudo decir nunca que fuera brillante 
en su profesión, Atendía sus asuntos con todo 
método y corrección, concurría a su oficina 
durante las horas señaladas, conversaba con sus 
clientes todo lo necesario — bien es verdad que 
nada más que todo lo necesario — y luego se 
volvia sin haberprovocado un elogio entusiasta 

pero tampoco un reproche. Parecía limitarse « 
sufragar el diario sustento sí rompederos 
de cabeza, como suelen decir las gentes. 
En el trato cotidiano con quienes lo 
rodeaban, el señor Emiliano Gómez 

y Ruiz, abogado, observaba siem- 

pre un cierto aire de reserva 

que inclinaba a sus interlo- 

entores hacia una involun- 

taria antipatía. Rehuía 

toda posibilidad de un 

nuevo amigo si éste 


ROPERTO A. DATELLÍ] 
DIBVJYO.S” DE BEICARE:A?* 


carácter de clien- 
cuando la 
era imposible ha- 
cerlo, su amabili- 
dad metódica y 
matemática  ter- 
minaba por can- 
sar. Su mirada era 
hosca, aunque él 
la creyera bonda- 
dosa, Jamás sos- 
tuvo una conversación detenida. Ya 
dijimos que era reservado. 
Pisicamente, era impecable: vyes- 
tía un traje obscuro, muy serio, 
de saco cruzado: pelnábase 
con una raya en el medio y 
todos los días se afeitaba 
y se hacía lustrar el 
calzado. No se le co- 
nocían amigos ni di- 
versiones, razones 
suficientes para 
desatar las lenguas 
de los suspicaces. 
Es claro que todas 
las presunciones de 


éstos eran falsas e 
interesadas. 
Desde meses atrás, el 


señor Emiliano Gómez y 
Ruiz, abogado, iba perdiendo 
más de una de sus escropulosas cua- 
lidades y adquiriendo otras no muy 
elogiables, por cierto: concurria « 

su estudio sin regularidad alguna; 

se despreocupaba de sus asuntos 
profesionales; vivía al margen de la 
vida forense, y, lo que es peor y defi- 
nitivo, una suciedad grasosa velase 
ahora en sus ropas y sus manos, y, ade- 
más, hablaba a destiempo y solía con- 
testar a cosas que nadie le preguntaba, 


insistiendo muy especialmente en 
cierta historia acerca de su padre 
que él atribuía a gentes malin- 
tencionadas. 


Con esto, el señor Emiliano Gómez 
y Ruiz, abogado, comenzó a interesar 
malévolamente a a quienes le conocían, 
Alrededor de él bordábanse mil y una 
historias folletinescas sobre la base de absur- 
das mentiras, fraguadas por personas intere- 
sadas en obstaculizar la vida de un hombre 
honrado, a estar a lo que el mismo señor Emi- 
liano Gómez y Luiz, abogado, repetía muchas 
veces durante el día, viniera o no a cuento. Y 
quien le oyera sin más, lamentariase de su 
suerte al verle encerrado en una pequeñísima 
alcoba de sucio conventillo. Porque alli debió 
resignarse a vivir, en razón de su actual inca- 
pacidad de trabajar y su manifiesto deseo de 
no pedir servicios a nadie. 

Cuando, en las frases que anotáramos al 
comienzo, recalcara lo de «aquella his- 
toria tan difundida que daba a su pa- 
dre como muerto de cierta enferme- 
dad», el señor Emiliano Gómez y 
Kuiz, abogado, quiso referirse 
a la causa “de que, en sus úl- 
timos años, su progenitor 
se sintiera con la visión 
un tanto imprecisa y el 
ánimo ofuscado, co- 
sas éstas que le lle- 
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a extremos ciertamente desagradables, pues 
le hacian advertir imaginarios perseguido- 
res y conflictos e intrigas en verdad inexis- 
tentes, anormalidad que pudo ser provocada 
por algún pequeño desequilibrio del sistema ner- 
vioso, O, simplemente, pot un exceso de in- 
teligencia imaginativa, nada más. Y esto, na- 
turalme nte, puede sucederle a cualquiera. lista 
opinión, es claro, era la del señor Emiliano 
Gómez y Ruiz. 


RAN las seis de la tarde. El señor Emi- 

liano Gómez y Ruiz, abogado, luego de 

notar que su pipa estaba nuevament 
apagada, desperezóse lentamente y se 


puso de pie. En este movimiento 
pudo advertir un leve dolor de 
espaldas que le venía a recor- 

dar, precisamente, que ha E 
bia estado mucho tiem : 
po recostado en su 
cama. Miró el re- 
loj. Maravillóse de 
la hora que marca- 
ba. Jtecordó que 
desde hacía mu- 
chos días, un ex- 
pediente que él 
presentara esta- 

ba paralizado en 

la secretaría de 

un juzgado, y re- 
prochóse el no ha- 

ber concurrido a 
darle trámite. Pero 
muy pronto pensó 
en otras cosas. Por 
ejemplo: que el día 
era hermoso y que de- 
bía tomar un poco de aire. 

Poco después encaminó- 
se hacia la calle. Al paso, 
halló a la encargada de la 
casa. Saludóla muy afec- 
tuosamente, a lo que ella contestó de la mis- 
ma manera. 

Aunque él no lo advirtiera, hacía tiempo ya 
que el señor Emiliano Gómez y Jtuiz, aboga- 
do, hallábase caminando, Seguramente, los 
múltiples pensamientos que ocupaban su ce- 
rebro no le permitían advertir ese detalle, el 
detalle insignificante de tiempo. A su lado, los 
árboles se sucedian metódicamente. Y, por 
momentos, el sol haciale bajar la vista. Sus 
piernas eran ágiles y difícilmente hacianle sen- 
tir su cansancio, Por eso él continuaba reco- 
rriendo calles y calles, sin advertir la distancia 
recorrida. 

El señor Emiliano Gómez y Kuiz, abogado, 
recordaba ahora el saludo de la señora encarga- 
da de la casa. Ciertamente, había sido amable, 

muy amable. ¿Y por qué había sido tan 

amable? Esta era la pregunta que Ocu- 
paba su atención. ¿Por qué había sido 
tan amable la señora encargada de 
la casa? No, seguramente por nada. 
¿Acaso era él un imbécil para 

no advertirlo? Oh, bien sa- 

bía él que esos gestos nun- 

ca están desnudos; que 

siempre vienen vestidos 

por intereses incon- 

fesables. Y comen- 
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pensamientos en deducciones ciertamente ab- 
surdas. Pensaba, por ejemplo, que aquella 
señora, la encargada de la casa, habíalo sa- 
ludado así, con tanta amabilidad, para ocul- 
tarle que ella también estaba enterada de 
esa estúpida historia que circulaba por allí, 
para difamar el nombre de su padre, pero 
que, como él no era un imbécil, comprendía 
perfectamente esos gestos, esas actitudes, 

Este asunto de la señora encargada de la 
casa llevóle mucho tiempo. Aun pensaba en 
ella y dibujaba en el aire unos ademanes muy 
enérgicos, cuando se encontró en una plaza y 
advirtió que su frente estaba sudorosa y su 
espalda encorvada ya por, el cansancio. Ade- 
más, el señor Emiliano Gómez y Ruiz, abogado, 

dió en comprobar que ya había ano- 
checido con rpletamente, y, en con- 
secuencia, decidió sentarse. 
Según era su costumbre, 
mesábase los cabellos 
constantemente. Apar- 
te, sus manos tenían 
movimientos indeci- 
SOS, y, A Veces, per- 
manecian temblo- 
rosas, Pero estos 
movimientos no 
eran advertidos 
por él, que ali- 
mentaba la con- 
vicción de ser 
un hombre inte- 
gramente enér- 
gICO. 
De pronto, el se- 
ñor lIimiliano Gó- 
mez y Ruiz, abo- 
gado, oyó una alu- 
sión clarísima a un 
asunto particular suyo. 

Esto le indignó inusita- 
damente. Levantóse y, en- 
carándose con dos perso- 
nas que permanecían sen- 
tadas en el mismo banco 
que él abandonara, gritóles, furiosa la mirada, 
tremebundo el gesto: 

— ¡Basta yal ¡Granujas indecentes! ¿No os 
avergonzáis de ocuparos de un asunto tan in- 
noble cual lo es el de obstruir el camino de un 
hombre honrado? 

Y luego, el señor Emiliano Gómez y Ruiz, 
abogado, comenzó a iluminar a aquellas gentes 
acerca de la verdadera historia de su señor 
padre, aunque con gestos poco adecuados a lo 
que decía. 

Y sorprendióse, indignado más, luego, cuando 
un agente de policía le dió orden de arresto. 
El señor Emiliano Gómez y Ruiz, abogado, 
intentó defender su nombre y su honestidad 
así como la memoria de su padre, vilmente ul- 
trajada por gentes de baja estofa, pero el señor 
que en ese momento representaba a la au- 
toridad le obligó a que lo acompañase 
hasta la comisaría cercana, argumen- 
tando, en su descargo, que había 
provocado un desorden. 

Desde entonces el señor 
Emiliano Gómez y Ruiz, 
abogado, inició la etapa más 
sombría de su vida, aun- 
que las tinieblas que se 
apoderaron de su ce- 
rebro no le permi-. 
irlo. - 
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CANAS - CALVICIE 


Su cura 


Con el tratamiento del BALSAMO GERMINA- 
TOR «SUPER-OMNIA», descubierto por el sa- 
bio dermatólogo R, P. Rey de la R. O. 'T. H. D. 
CALATRAVA; analizada su composición vege- 
tal (certificado N. 850) y único en el mundo ex- 
perimentado en los Congresos dermatológicos de 
Bruselas y «Royal College of Medical Science de 
Londres», de 1923, con los resultados más positi- 
vos en la cura de la CALVICIE y desaparición 
radical de las CANAS sin TINTURAS. 


CONSAGRACIÓN DEFINITIVA DE SU TRIUNFO 


Ponemos en conocimiento de los que usan el 
BALSAMO GERMINATOR «SUPER-OMNIA» 
que, debido a la excesiva demanda, se ha ago- 
tado la existencia de este mes. Advertimos que 
para lo sucesivo se irán entregando los frascos 
por orden correlativo de fecha de pedido. 


Solicite certificados, informes y folletos N.* 1 a 
sus exclusivos concesionarios para Sud América: 


LOSADA 2 UTON ESTADOS unos, 437 


UY. T. 4729, Buen Orden. 


Venta y remisión únicamente en nuestras ofici- 
nas al precio de 10 $ % frasco y libreto. Envia- 
mos al interior contra giro postal o bancario 
agregando 1 $ más para embalaje y franqueo. 


ES 6 RA 3 


El diputado nacional señor Juan Carlos Vázquez presidiendo el 
banquete que le fuera ofrecido por un caracterizado núcleo de 
vecinos de esta localidad. 


LOS PELIGROS DEL BOX COMO 
DEPORTE 


Los entusiastas fanáticos del pugilismo deberán 
conocer una obra inglesa titulada; «La gimnasia no hi- 
giénicas, en la que científicamente se exponen los errores 
existentes en materia de educación fisica, errores fu- 
nestos que estravian el criterio de Jos deportistas in- 
genuos. Entre los deportes los hay muy útiles para la 
educación fisica que favorecen el desarrollo normal y 
conveniente del organismo, pero igualmente hay otros 
que son en verdad funestos y contrarios para el des. 
arrollo del cuerpo y la salud, y entre ellos figura en 
primer lugar el £ox y después el juego también de 
moda: el football. 

Refiriéndose al primero pregunta el autor, si los 
tremendos puñetazos que se propinan los campeones, 
les serán provechosos. Lastimar violentamente los ór- 
canos ¿podria beneficiarles en su desarrollo? ¡Qué 
ocurrencia aquélla! Cuando se contusionan, se disla- 
ceran acaso, 0, cuando menos, se conmocionan, los 
praia el corazón, el estómago, el higado, el bazo, 
os riñones, ete., ¿quién puede ser bastante ignaro para 
admitir que esos Órganos así maltratados no sufran 
una perturbación cualquiera en su normal funciona- 
miento? Y si desde niños, esto es, en pleno desarrollo 
o perfeccionamiento de algunas funciones vitales, éstos 
son turbados en su contextura y en su todavia deli- 
cada solidez, ¿no será naturalmente mucho peor la 
cosa? Responda el sentido común, 

Cualquiera conmoción en el tejido de un órgano sirve 
de hase, de iniciación, como un loves minoris resis 
tentíac, a los futuros procesos patológiros. Es haber 
abonado el ¿40, para que allí prosperen la tuhercu- 
losis, el cáncer, las arterioesclerosis, los nesplasmas 
diversos, parálisis, neuritis, y una multitud de enfer- 
medudes que describen los libros de medicina y que 
arrancan su origen en el barmalismo, es decir, de los 
golpes, sacudimientos, conmociones u vibraciones 
iolendas en el parénquima histológico; aun cuando 
no haya siguiera una simple fisura; es suficiente las 
más veces un sencillo choque entre la conglomeración 
celular. 

Por esto es que protesta la higiene contra tales 
icios físicos, que so pretexto de vigorizar el or- 


ej 
sanismo, vigorizan muy realmente las entermedades, 
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CUÁl es ea Negocio 
más lucralivo del dia? 


¡LA INVERSION DE DINERO EN EL PETROLEO NACIONAL! 


Aun está usted a tiempo para participar en la explotación de esta gran fuente de 
riqueza, invirtiendo parte de sus ahorros o capital en la adquisición de 


Acciones de s l0 <: 


Vd. puede adquirir cuantas acciones desee pagándolas cómodamente en ¡nensuali- 
dades. TODO EL MUNDO debe aprovechar esta última oportunidad que brinda la 
ARE 


PETROLEUM CORPORATION 
SOCIEDAD ANONIMA 
Capital Autorizado: $ 2.000.000. Dividido en 200.000 acciones de $ 10.—”; c/u. 
Depositario: BANCO DE LA NACION ARGENTINA 


LAS FORTUNAS DEL MAÑANA 


Las perforaciones de esta Cia. han llegado ya a 1.290 pies de pro- 
fundidad, con rasgos de petróleo y mucho gas. Se ha adquirido ya 
el edificio y terreno para la refinería en Bahía Blanca. 


Los que invierten dinero en este negocio serán los dueños de las 
fortunas del mañana, porque es la industria más productiva que 
existe. Muchas veces los dividendos de Compañías petrolíferas sobre- 
pasan el 100 %,. 

Las mayores fortunas de Estados Unidos y México pertenecen a 
personas que invirtieron sus capitales en Cías. de petróleo. 


Nuestra enorme riqueza petrolífera ofrece las mismas oportunidades. 
Cada ciudadano debe ser dueño de acciones de LA “ANDES”. 
¿QUIERE SER UNO DE ELLOS? 


Pida, sin compromiso para Vd., prospectos, estatutos, mapas 
y el folleto “LOS YACIMIENTOS DE PETROLEO ” a la 


ANDES PETROLEUM CORP. S. A. 


CORPORACION DE PETROLEO “ANDES” 
SARMIENTO, 643 BUENOS AIRES 


| PRESIDENTE DEL DIRECTORIO: Dr, J. Cecilio López Buchardo. 
DIRECTOR GERENTE: Ing. Tomás NY. Stephens. 
sÍNpicO: Dr. Ubaldo Romero. 
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De 9 de Julio 


El vicario general de La Plata, monseñor Bourdet, acompañado por 
la Comisión Directiva de la Liga de Damas Católicas, durante la visita 
etectuada al Asilo-Taller de Nuestra Señora de Luján. 


Vista del taller de bordados y labores, durante una clase práctica, El Asilo-Taller de Nuestra Señora de Luján que costea la 
educación de numerosas alumnas es sostenido por la Liga de Damas Católicas. 


SUPER - -IRIDE 


El Rey de los Colorantes 


Premiado con Gran Premio y Medalla de oro en la 
Gran Exposición Internacional de Nápoles de 1906, 


Cuando Vd. desee teñir sus ropas use siempre el 


“SUPER-IRIDE”” 


y obtendrá el mejor resultado. 
En venta en las buenas Ferreterías, Bazares y casas de Ramos Generales. — 
Unicos concesionarios: TESTONI, FACETTI y Cía. - Defensa, 271-275-Bs. Aires. 
En el Uruguay dirigirse a los señores Trabucati y Cía, — Montevideo, 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS, es el se-, 
creto de nuestros bajos precios. 


Modelo 55 **B”, —Caja roble, 4 
elaro, 32 x 32 x 17 centímetros ; 


de alto con variados dibujos / 
o aplicaciones al frente y dos 1 ad 
finísimas artísticas molduras. 
Al irrisorio precio de -35 

po >" 


Con 6 piezas, 200 púas y €s- 
merado embalaje gratis. 
PEDIDOS a: 
“CASA CHICA” de A. Ward. 
SALTA, 674-676 - Buenos Aires. 
U. Telef. 0141, Rivadavia 


Inversión del cartílago de Despues de la escisión del 
la punta de la nariz y cartílago y de la estirpa- 
formación de joroba. ción de la ¡jorobr. 


Destormaciones de la nariz. Corrección quirúrgica. á cual el Qramil 
ran Catálogo de Discos y Gramófonos 
Dr. REZAVAL se mudó a Talcahuano 768, de 15 a 17 “CASA CHICA”, se remite completamente GRATIS. 
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MobezLo 91. 


El coche con 
cuyo servicio se 
puede contar en 
todo momento 
y en cualquier 
terreno. 


¡A Equipado con 
) 3 Cubiertas Cord. 


$ 2.795.- 


Desde cualquier punto de vista, en aspecto, funcio- 
namiento, resistencia, comodidad y economía, el 
Overland es superior a todos sus rivales. La com- 
paración razonada entre un Overland y cualquier 
otro coche siempre resulta favorable al Overland. 


A pesar de su poder, el motor más grande Overland da 
a sus dueños más de 40 km. por cada 3.8 litros de nafta. 


Más largo y 
espacioso, pero E : 
dotado de las DA a 
mismas caracte- ' 
rísticas que el 
modelo 91. y 
Equipado con Ñ 
Cubiertas Cord. 


$ 3.700.- 
Soc. Anón. HARDCASTLE 


MORENO, 745 — BUENOS AIRES 


Próximamente inauguración 
del nuevo local de Exposición: 
FLORIDA 643. 


Solicite gratis la “REVISTA 
OVERLAND” al Agente en 
su localidad. 


Usted habrá oído hablar del 


Oporto DOM LUIZ 


en términos muy elogiosos, pero ningún 
elogio alcanzaría a darle una idea de la 
agradable realidad. 


Pruébelo detenidamente y quedará encantado. 
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CARETAS 


NA prefirió mas que A | 
Libertad de su Patria. 


RETRATO DEL GENERAL 


el par- 
a en 


Atri- 


EN 


< 
DL Excmo. Cabildo con- 
voca a V, para que se sir- 
va asistir precisamente máña- 
na: 22 del corriente a las 

sin etiqueta alguna , y en cla- 
se de vecino al Cabildo abier- 
to, que con anuencia del 
Excmo. Sr. Virey ha acorda- 
do celebrar, debiendo mani- 
festar esta esquéela á las Tro- 
pas que guarnezcan las ave- 
nidas de esta Plaza, para que 
se le permita pasár libicmen 

te. 


Ez 
b 2 
Sr. DD. Her. de 
CERRO eL rr e 
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razón o p 

za, las libertades que 1 
recia el pueblo argentino 
para su próximo y  €s- 
pléndido futuro- 


INUNCIARON 


BENEFICIOS 
LA CULTURA, 


' 
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ARGENTINOS 


RIOSO MAYO REPETIRIAN LA O 


¡ASMADOS POR El 


SAQUE MUBIE- 
PRODUCIDO 


REPRO 


AQUEL 


72. 


Mo 


PESTO 


CALGBTA DE 


BUENOS. -AYRES 


DEL MIERCOLES 2 DE MAYO DE 1818 


VEIN Y 


un monumento erigido 4 la 
La iluminacion comenzó en la 
24: desde las oraciones hasta las 
núo ba sido inmenso; la con- 
ha sido como nunca. En las 
4 que corren hasta la fecha ha 
egos artificiales de bastante tu. 
se esperaba que concluyesen, lo 
rificaba 4 las ócho de la noche, 
daba principio la comedia, que 
despues de las doce, Dan- 
costo, fnúsicas por 

s mas alegres dis- 
tanta moderación” 


IB. año nono de la libertad Sud Ad 
va ha comenzado con los dias mas 
sos del otoño; parece que la batura 
hubiese propuesto tomar parte €l 
tro gozo y contribuir á la solemni 
unos dias de tan grata memoria pa 
tros pechos, y en los que hasta sé 
no sé que de inflamable en nuest 
gre. La bevignidad de la estacion 
cho resaltar mas todos nuestros J 
siendo asi que en ningouo de 1 
anteriores se han reunido tantos_0 
de celebridad , ni tanta a 1 
“proporcion en 1 


| LA PRENÍA ARGENTINA 


ELIQUIAS ARGENTINO 
ILADA PRI ¿R PERIODICO 
ANDO ÉSTE A )» EN LA (CASA DE 
ÁQUINA HABÍA 
z REUNIR 
PAGINA LA ANTIQIU MA PF IS / EL ENCA- 
ENTO DE UN N O DE LA 
215 REVOLUCIONARIA, TRIBUTAMOS ENTUSIA 
E ALA IMPRENTA INICIAL Y AL PERIOD 
GONERO DE LA SUBLIME OBRA. 


PATRIOTA. 


NINOS EX 
siDO 


TOS», YA 


spaña 
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SEÑORA AGUSTINA ROSAS DE MANSILLA 
Y SU HIJO EL GENERAL LUCIO V. MANSILLA 


ACUARELA DEL INGENIERO CARLOS E. PELLEGRINI 


DONADO PCR LA SEÑORA 
MÓNICA T. DE MANSILLA 
AL MUSEO HISTÓRICO 
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oque voy acon- 
tar es rigurosa- 
mente histórico. 
Y aunque carece 
de transcenden- 
cia, ofrece el interés (por mucho que 
mi pluma lo malogre) de dar la medida 
del espíritu guasón de todo un pueblo. 

Estamos en Córdoba, en la Córdoba espa- 
ñola, andaluza, moruna, patria de Séneca, 
Lucano y «Machaquito.» Es la semana de ferias. 
De toda Andalucía han llegado numerosos 
traficantes en ganado y muchedumbre de fo- 
rasteros que sólo se proponen ver las corri- 
das de toros y divertirse. También ha caído 
buen golpe de turistas extranjeros, especial- 
mente ingleses, que andan visitando monu- 
mentos, a la vez que recogen observaciones 
pintorescas sobre el pueblo andaluz, mientras 
éste las hace no menos pintorescas sobre el 
pueblo inglés. 

La animación de la feria procede de los fo- 
rasteros más que de los cordobeses. Son éstos 
los andaluces menos verbosos, y aun podría 
decirse que, entre todos los españoles, se dis- 
tinguen por su extremada parquedad de pa- 
labra. Permanecen largos ratos en silencio, y 
cuando intervienen en la conversación for- 
mulan sus razonamientos en breves aforis- 
mos, apotegmas y sentencias, a la manera 
de Séneca. Quizá fuera mejor decir que Sé- 


L 


AKARABA. 


me A . 
En rpiaa ” mm LENAS 


a 


neca se expresaba a la 
manera cordobesa. Des- 
pués del preceptor de Ne- 
rón, es «Guerrita», el céle- 
bre torero retirado en Cór- 
doba, quien en menos palabras emite una opi- 
pión. Entró un día en un café de lujo, donde se 
cobraba el doble que en los demás establecimien- 
tos. Sorbióse el contenido de la tacita, y al decir- 
le el mozo que el café valía una peseta, el to- 
rero se limitó a preguntar: «¿He roto algo?...» 
En esta concisa forma manifestaba su juicio 
sobre el excesivo coste delo que había tomado. 

Hay en la feria muchos espectáculos y lu- 
gares de esparcimiento: columpios, tíovivos, 
calesitas, etc. Unos estrepitosos Órganos y pia- 
nos de manubrio amenizan el viaje de los ex- 
cursionistas en sus caballos de madera. Los 
empresarios de estos artefactos, que ruedan 
por toda España, de feria en feria, gritan in- 
vitando a los reacios a emprender el viaje 
maravilloso en torno del eje fijo del tíovivo. 
Otros gritos solicitan igualmente nuestra aten- 
ción. Son los anunciantes de los fenómenos 
que se exhiben en las barracas. El arte de la 
exageración tiene allí cultores admirables. 
«¡Pasen, pasen, caballeros; verán el enano más 
diminuto; cabe en una petaca!» «¡Adelante, 
señoras y caballeros: el gigante portugués; sie- 
te pulgadas más que Goliat!» En otros lugares 
de la feria anuncian focas sabias, perros cal- 
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euladores, un morucco que bala soledades, ¿un 
elefante que hace retratos al óleo con la trom- 
pa! ¡Pinta mejor que Sorolla; pasen, señores, 
pasente 

De pronto, una voz breve, seca, rápida, 
dice: ¿Lakarabas, No agrega una palabra más; 
nada de hipérboles ni exclamaciones pondo- 
rativas, ni siquiera explicar lo «que significa 
esta extraña palabra. Más que pronunciarla, 
la expelía con la celeridad de un tiro; cerraba 
en seguida apretadamente la buca y ponía 
vo gesto ceñudo, hosco, amenazador, como 
demostrando que no toleraría la menor obh- 
jeción, el más insignificante reparo a “la- 
karabas, a la rara calidad, en fin, del fenó- 
meno de su barraca... No invitaba al público 
con las melífluas palabras: «¡señoras y caba- 
lleros, adelantet». Se limitaba a disparar su 
anuncio con la más áspera sequedad: «Laka- 
ras En los intervalos de silencio que ponía 
2 muntelar su espectáculo, y en la concisión 
Se. tenciosa, verdaderamente senequista, con 
que lo hacia, revelaba cl barraquero su ori- 
gen cordobés. Delatábalo jgualmente su in- 
dumento: sombrero calañés, corta chaqueta 
de pana, zahones de cuero sobre las piernas, 
el traje corriente entre los campesinos de la 
Pp: vincia. 

Su barraca era sencillamente uma carpa de 
lona de reducidas «dimensiones, donde sólo 
cabían, además del espectáculo, media do- 
cena de espectadores, que se renovaban in- 
cesantemente, porque el fenómeno +Lakarabas 
se veía en seguida en toda su sorprendente ra- 
reza, 

Los demás barraqueros y feriantes no se 
explicaban el éxito de su colega, ayuno de 
ingenio para excitar la curiosidad del público. 
Les parecia mentira que sólo diciendo cada 
cuarto de hora: «Lakarabas», la gente formara 
cola a la puerta de la carpa, ávida de con- 
templar la maravilla. «¿Se puede comparar 
lo que tiene ese tío — decían sms émulos — 
con el enano, ni con el gigantón, ni con las 
focas, ni con ese Murillo que hace filigranas 
con la trompa? ¡Vamos, hombre! Pero le digo, 
compare, que el publiquito... ¡vaya que no 
sale de la carpa rota! Y es que al público bay 
que hablarle en necio para darle gusto, como 
dijo Castelaro. 

Al salir de la carpa, en grapo de scis, los 
visitantes comentaban, sobrios de palabra, 
pero muy expresivos de gesto, lo que habían 
visto, Apiñaban los cinto dedos de la mano 
derecha, Jos Nevaban a los labios, y al desapi- 
ñarlos con rápido y gracioso movimiento, 
lanzaban esta exclamación de asombro: «¡Su- 
periorlo, Y el barraquero, serio como una 0s- 
pátula, repetía con su habitual, precipitado 
y cortante acento: «Lakarabas. 

En el momento de disolverse el grupo, sus 
miembros expedíanse con ligeras alustones a 
la gran novedad de la carpa: «Le digo á usted, 
compare, que no se ha visto cosa igual 
en Córdoba». — Ni se verá... 
vava, adiós, amigo» — «Que 
usted lo pase bien... y 
mientras «Lakaraba» 
esté en Córdoba, ya 
sabe usted dónde 
puede encontrar 
a un servidor to- 
tos los días a esta 
hora». — «Lo 
mismo digo: tam- 
poco yo faltaré», 

Picaban sobre 


Dibujos DE Macaya 


manera estos comentarios la curiosidad de la 
multitud que discurría por el campo de la fe- 
ria. De ninguna otra barraca salía la gente tan 
complacida. Y como la electricidad por el 
alambre que la conduce, corrían entre Ja 
muchedumbre los juicios ponderativos, si 
bien inconcretos y vagos, de los visitantes de 
«Dakaraba». 

Lo que más sorprendía era la unanimidad 
de opinión, rara en todo humano asunto, y 
rarisima tratándose de barracas de feria, ex- 
pectáculo que siempre se ha prestado a gran- 
des controversias, no exentas de valor [ilosó- 
fico, pues en ellas se plantea el problema de 
si lo inocente puede ser divertido. Por los 
gestos de pasmada admiración con «que, al 
salir cada grupo de seis, espoleaban la impa- 
ciencia de los que esperaban su turno en Jar- 
ga cola, colegíase que lo encerrado cn aquella 
carpa no era cosa inocente y baladí, sino in- 
sólita y acaso nunca vista en tierras de Cór- 
doba, que tantas cosas vieron desde los bri- 
llantes tiempos del califato hasta nuestros más 


opacos días... 
DE 


 . ERO qué era, en resumen, lo que había 
¿ ¿en aquella carpa? ¿Qué Jenómeno, aborto 

o dechado de la naturaleza, esperpento 
o arquetipo, ejercia 5ugestión tan avasalladora 
en los concurrentes á la ferial ¿Cómo expli- 
carse aquella unanimidad en el asombro? 

Calmemos con una rápida explicación la 
avsiosa impaciencia del lector. El primer gru- 
pito que entró en la carpa vió, atada a un poste 
y comiendo residuos de alfalfa seca, una bestia 
vulgar, una yegua, ya vieja, de lacio pelaje 
y aspecto cansino. Uno de los visitantes pre- 
guntó al barraquero, o expositor del icnómeno: 

¿Y e«Lakaraba?.., 

— Ahi la tiene usted. 

— ¿Cómo?... Esta es una yegua. 

— Si, señor, Lakaraba; -ya no ara, porque 
está muy vieja... 

o ¡4h, vamos..., la que araba, no es eso? 

— Justo, Lakaraba. Creo que lo digo bien 
claro a la gente que pasa por la puerta de mi 
carpa. Yo no engaño a nadic. 

Los seis del grupo, entre acogotar al far- 
sante y seguir el bromazo, optaron por esto 
último. Después de todo, el hombre no había 
engañado a nadic con aquella forma de dic- 
ción, general en el país. Fueron los oyentes 
los que dieron en imaginarse otra cosa, atri- 
buyendo a la palabra otro signilicado, sin sos- 
pechar que pudiese ser materia de exhibición, 
niomotivo de espectáculo, una yegua que, por 
vieja y matalona, había dejado de arar. Como 
va dicho, el prinier grupo salió de la carpa ha- 
ciendo gestos ponderativos «de la maravilla, 
pero sin decir en qué consistía, Lo mismo hi- 
zo el segundo y todos los que, en cadena in- 
terminable, se sucedieron. Nadie se dió por 

defraudado, y el camelo fué corriendo. 
De este modo los seis primeros en- 
gañados se convirtieron en se- 
senta mil. Todos cn el se- 
creto y todos guardán- 
dosclo. Y asi aquel 
año, (pocos hace de 
esto) cl mejor 
negocio de la le- 
ria de Córdoba 
jué la exhibición 
la real la entra- 
da) de «Laka- 
rabas 
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AS our día habia 
| ¡estrenado traje, 
-+ botines y sombre- 
284 ro. Cuando estre- 
no topa me encuentro 
tana gusto en la vida y tin 
dentro de mi ambiente 
sobre la tierra, que hasta 
se me ocurre que el Uni- 
verso fué creado para mi 
exclusivo goce. Sin con-, 
siderarme elegante, sos- 
pecho que mi figura es 
menos desairada que de 
ordinario y esto me pres- 
ta audacia fisica, moral e 
intelectual, Pienso con 
libertad, siento con en- 
tusiasmo y me desenvuel- 
vo con soltura; mis ideas / 
y mis frases son origini- 
les, mi paso es seguro, la 
timbración de mi voz es 
vibrante y mis ojos reco- 
gen con entereza la turba- 
doramiradadelasmujeres 

Al atardecer dirigiame 
por Florida a la Facul- 
tad de Derecho para asis- 
tir a clase de Legislación 
Aduanera de seis a siete, 
cuando, al llegar a la es- 
quina de Cangallo, a una 
dama que descendía de 
un suntuoso automóvil 
particular se le cayó un 
pañuelo de manos, 

Antes de que éste lle- 
gara al suelo me apre- 
suré a recogerlo y se lo 
devolví, recibiendo por mi 
acción la recompensa de 
una sonrisa cuyo adjetivo 
calificativo no ha sido erca- 
do todavia en ningún idioma. 

ln otras condiciones, por 
ejemplo, vistiendo el traje 
que acababa de dejar fuera 
de uso, hubiera considerado 
aquella sonrisa como un favor divino que me 
Megaba por equivocación y hubiese bajado los 
ojos y continuado apresuradamente mi cami- 
no, temeroso de que alguien me reclamara lo 
que indebidamente había recibido; pero como 
en ese momento poseía una absoluta confianza 
enomi irresistibilidad, me Jimité a sonreir a la 
desconocida con una naturalidad tal como si 
desde que abrí los ojos a la luz del mundo 
estuviera acostumbrado a que las mujeres me 
sonrieran así, 

La hermosa no pudo reprimir un gesto de 
sorpresa ante mi inesperada osadía de no caer 
de rodillas 14 adorarla y se puso a observarme 
de pies a cabeza con una atención tan imper- 
tinente que más que examinarme parecia olor- 
me. lintretanto yo, que inmediatamente decidí 
mi plan de ataque, pues, aunque no parezca 
sensato, prefiero contemplar una mujer her- 
mosa a asistir a una clase de Legislación Adua- 
nera, me quedé en la esquina como si acabara 


de llegar a ella con el propósito de 


hacerlo. 

La incomparable hermosura de 
la dama me obligó a evocar por un 
instante a Jas mujeres que pobla- 
ban los insomnios de mi adolescen- 


MICONQVITA 
DELAESQVINA 
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cia; esas mujeres econó- 
micas que nunca gas- 
taban un centavo en 
ropa y que sólo viven 
en la imaginación ar- 
diente de los muchachos 
soñadores. Ella parecía 
ni más ni menos que es- 
capada del ensueño de 
un adolescente, sólo que, 
para evitar que algún 
vigilante le aplicara la 
ordenanza contra lo que 
con criterio policial se 
llama buenas costum- 
bres, se contentaba con 
descubrir las perfeccio- 
nes de la obra de arte 
realizada por la natura- 
leza en su cuerpo, cu- 
briéndolas con un ajus- 
tado vestido de tela de 
inverosímil espesor, 

Yo pensé que había 
bajado en esa esquina 
para ir a las tiendas pró- 
ximas a averiguar si ya 
tenian en venta telas in- 
visibles de última moda, 
pero debí equivocarme. 

Por más de un 
cuarto de hora anduvo 
dando vueltas a mi 
alrededor, visiblemente 
consagrada a dejarse ad- 
mirar por mi. 

Entretanto sus ojos y 
los mios se encontraron 
infinidad de veces. ¡Y 
qué miradas nos cruza- 
mos! Las palabras, por 
elicaces que sean, están 
tan gastadas por el uso 
común que nunca expresa- 
rán con la exactitud de las 


miradas la atracción recíi- 
proca repentinamente en- 
tablada entre dos seres. 


Así fué cómo bastaron po- 
para que nos confesáramos 
todo el inmenso amor que 
el encuentro había encendido en nuestros 
corazones; un amor fuerte, decidido, ava- 
sallador, para el que no existirian trabas 
de ninguna especie; tn amor que apenas na- 
cido vivía cadi segundo con fuerza de eterni- 
dad; un amor tremendo capaz de romper no1- 
mas y sacudir vugos, 

La ocasión y, sobre todo, el lugar, no favo- 
recian la prolongación de aquellas confidencias. 
Ella debió comprenderlo así, pues, acercándose 
a mi todo lo que pudo y más de lo necesario, 
me dijo con imperceptible movimiento de 
labios: 

— Sigame al Rosedal. 

lin seguida se dirigió al automóvil y dió una 
orden al chófer, Al partir me miró por últi- 
má vez y en sus ojos brilló la luz de una pro- 
mesa fe felicidad. 

Cuando a lo largo de la calle el auto se con- 
lundió con otros, hice un gesto 
de dolo.oso desaliento y abatí la 
cabeza sobre el pecho. 


cos instantes 
sin reservas 


. 


En aquel momento no tenía 
5 más que treinta centavos en el 
bolsillo. 
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. Y EL MAR, UN POCO BAJO, A LA DISTANCIA. 


TARDE 


O SE QUE ERA UNA TARDE DE VERANO, 
QUE ESTABA EN EL BALCON DE MI CASONA, 
CON LA HUERTA A MIS PIES, BERZAS Y POLVO, 


FERNANDEZ 
A E ud aus ee na MORENO 


CON UNA LUENGA CAÑA EN UNA MANO, 
QUE SE APROXIMA AL PUENTE Y EL ANZUELO 
ARROJA AL MAR ENTRE UNAS ROCAS NEGRAS 


QUE DEBIO PICAR TENAZ ANGUILA 
PORQUE, TIRANDO CON SU FUERZA TODA, 
DOBLABASE LA CAÑA HASTA ROMPERSE 
Y LA REDONDA FAZ DEL HOMBRECILLO 
SE IBA PONIENDO CADA VEZ MAS ROJA. 


SO: QUE SE DOBLABA LA FLEXIBLE CAÑA 
E IBA A ESTALLAR LA FAZ DEL HOMBRECILLO. 


DIBUJO DE SIRIO 
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) ACE pocas semanas que visité 
illa ciudad de San Juan, que 
no había vuelto a ver en veinte 
años. Deseaba observar su nue- 
=| va fisonomía y su alma anti- 

i) gua. Es, felizmente, uno de 
los centros de vida nacional 
| con más notas de argentinidad 
legítima. 

El centro urbano está muy 
modernizado y crecido, pero 
sin perder, por suerte, los ras- 

E gos de su carácter tradicional. 
En cambio la campaña, que sólo he podido 
entrever, se halla fundamentalmente transfor- 
mada por el trabajo agrícola y las actividades 
industriales que hacen de esa provincia uno de 

los sectores más ricos de la producción de 

la zona andina. 
El fenómeno de la simpatía, con sus 
inclinaciones al parecer caprichosas, 
pero que seguramente responden a 
impulsos originados y regidos por 
leyes naturales aún descono- 
cidas, existe no solamente 


en relación a las personas sino a las cosas, a 
las entidades sociales y aun a los elementos 
de vida espiritual abstracta. 

Hay simpatías y antipatías por los lúgares, 
las poblaciones, por los géneros de edificación, 
por las modas, por los vocablos y hasta por tales 
o cuales manifestaciones de la sensibilidad o 
el pensamiento. 

Entre mis simpatías impersonales que tocan 
el fondo palpitante de mis afectos nacionalis- 
tas, una de las más fuertes, vivaces y perma- 
nentes ha sido por la provincia de San Juan. 
No podría precisar las causas, ni tampoco vale 
la pena desentrañarlas; lo que importa es el 
impulso en sí mismo. Pero, sin analizarlo a 
fondo, anoto que en él influyen, para man- 
tenerlo y agrandarlo, varios factores. En primer 
lugar, los derivados de la psicología en que 
se observan los caracteres de mayor mas- 
culinidad de nuestra raza. Al mismo 
tiempo el hecho de haber perforado 
espiritualmente los cielos con la más 
cordillerana de las mentalida- 
des argentinas. No es posible 
venerar a Sarmiento sin amar 
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la tierra que fué 
el pedestal pri- 
mero en que se 
apoyan los cien 
superpuestos pe- 
destales de su 
gloria. 

Con Sarmiento, 
San Juan ex- 
tiende su juris- 
dicción de patria 
lugareña a  pa- 
tria americana; 
de americana a 
la futura univer- 
salidad del gran 
vidente anticipa- 
dor del porvenir 
en la profecía y 
en la ejecución. 
Amasador de rca- 
lidades con  le- 
vadura de ideal, 

Pero la corrien- 
te afectiva de mis 
sentimientos ha- 
cia la cuna del 
maestro, respon- 
de también a las 
afinidades nota- 
das por muchos, 
entre sus núcleos 
sociales, con los 
antiguos de mi 
provincia. San 
Juan y Salta du- 
rante la colonia, 
y hasta periodos 
recientes, tenían modalidades armónicas de 
tipo señoril y cultural. 

En cambio son ahora completamente dese- 
mejantes en la esfera de actividad correspon- 
diente a la vida pública. En este orden, la dife- 
rencia está marcada en la historia por hechos 
y circunstancias que exteriorizan peculiarida- 
des geográficas y físicas. Por fortuna San Juan 
no tiene paludismo. Por desgracia Salta no 
tiene viento zonda, equivalente andino del pam- 
pero del sud, 

En mi reciente excursión a San Juan llegué 
enfermo. 11 gobernador, doctor Cantoni, me 
dió un medicamento que calmó mi malestar; 
y, viénome aliviado, tuvo la fineza de dedi- 
carme varias horas para hacerme conocer las 
obras nuevas y algo de la vida nueva que alli 
palpita con un ritmo tal vez apresurado, pero 
de más proyecciones modernas de lo que puede 
suponerse a través de las crónicas apasionadas 
de los sucesos del día. 

Pero me abstengo de hacer referencias en tal 
sentido, cumpliendo la consigna de Caras Y 
Carteras, que excluye la politica de sus pá- 
ginas. 

11 gobernador, después de enseñarme varias 
obras, edificios y aspectos interesantes de los 
alrededores de la ciudad, tuvo un acierto de 
buen psicólogo, interpretando la complacencia 
que me causaría conocer un monumento que 

constituye la mayor originalidad de los que 

he visto en su género. 
Es único, como única es la genialidad 
del que lo concibió y mandó erigir. 
Es un monumento funerario. Para 
penetrar cn el cementerio tuvi- 
mos dificultades porque a la 
hora que llegábamos estaba 


cerrado. El guar- 
dián con las lla- 
ves no pudo ser 
habido, a pesar 
del empeño del 
gobernador en 
persona. 

Penetramos 
por un costado de 
galerias en cons- 
trucción. Des- 
pués de varias 
cuadras de ne- 
erópolis, miacom- 
pañante me se- 
naló el sepulero 
que tenía empe- 
ño en mostrarme, 
comprendiendo 
todo lo que a 
mí debía intere- 
sarme. Sus pro- 
porciones son Te- 
ducidas, y su ar- 
quitectura de un 
estilo tan senci- 
llo, que apenas 
excede lo elemen- 
tal de los primi- 
tivos túmulos for- 
mados por mon- 
tículos de tierra, 
como la tumba 
de los Horacios 
en Roma. 

Á esa sencillez 
debe el túmulo 
del cementerio de 
San Juan una elocuencia plástica imponde- 
rable. Todo él está construido con materia- 
les del terruño. 1] pedestal está formado por 
una substancia dura como el granito, con- 
sistente en materias vegetales petrificadas. Se- 
gún mi informante, hasta la verja es de hierro 
nativo. Dentro de ella bay un diminuto jardín 
a la rústica, en torno del pequeño túmulo; en- 
cima, una eruz de mármol; de mármol blanco 
sanjuanino. Encima de la cruz... 

AMí está lo que forma la originalidad su- 
blime y emocionante del monumento, 

Encima de la cruz, pendiente de uno de los 
brazos, admirablemente dibujado con sus plie- 
gues y sus flecos, también en mármol blanco, 
cuelga un poncho medio doblado en la forma 
en que los criollos lo suspenden del hombro. 

Es la primera vez y seguramente el único 
monumento fúnebre que lleva como simbolo 
esa prenda nacional. 

¡Un poncho sobre una cruz mortuorial ¿Qué 
significado tiene ese emblema? ¿Qué sugestión 
se propuso ejercer el autor o, mejor dicho, el 
inspirador de ese pensamiento fijado en piedra 
sobre esa tumba? 

El poncho es lo único que sobrevive de la 
vieja indumentaria criolla. Hl calzoncillo eri- 
bado, el chiripá y la bota de potro lian des- 
aparecido hasta en la campaña. 11 poncho que- 
da. Aun en la vida de la ciudad, donde no tiene 
aplicación, se le conserva y se le busca usos 
supletorios de manta para el cuello; de 
agregado a las de la cama, y de abrivo 
liviano, en la intimidad doméstica; 
pero principalmente como com- 
pañero de viaje. 

liste destino es cuasi espi- 
ritual. Muchos hijos del país, 
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que lo son no sólo por la ley sino por la san- 
gre y el alma, llevan en su equipaje un pon- 
cho de vicuña que no hay motivo ni ocasión 
de utilizarlo viajando en ferrocarril, Es que al 
poncho se le tiene cariño, Es el sustitutivo ar- 
gentino de la capa española. Los extranjeros 
enya residencia en nuestro territorio o en el 
Uruguay les ha permitido conocer sus ventajas 
se acostumbran a él y lo aman como los crio- 
Mos. La yerba mate y el poncho son los signos 
externos en que con más Irecuencia se mani- 
fiesta en los cxtranjeros que regresan á su pa- 
tria de origen el ienómeno comprobado de ar- 
gentinización psicológica. 

ste hecho tuvo su exteriorización más re- 
sonante en Garibaldi, «que después de correr 
aventuras belicosas en Entre Rios y de mili- 
tarización en el Uruguay y Río (Grande, apren- 
dió la táctica criolla del guerrillero, con la que 
entró gloriosamente en la historia, no por la 
importancia de sus comandos y sus batallas, 
sino por el destaque de su personalidad en ca- 
laveradas heroicas. Y esta fué justamente la 
característica de los caudillos del Río de la 
Plata; Garibaldi trajo aquí el alma turbulenta 
dle un corsario y regresó a su patria con los em- 
pujes y las destrezas de un imontonero a la 
alta escuela, equivalente americano del co:- 
dottiere itálico. 

Y Garibaldi llevó de aquí el poncho. 

En la mejor de sus estatuas, la más natural 
y típica que ha visto Italia, Garibaldi está re- 
presentado con poncho. Por cesa vía la vieja 
prenda tradicional argentina ha penetrado en 
lo universal de la gloria y del arte europeo. 

En el monumento fúnebre del cementerio 
de San juan, su imagen represanta toda la 
vida nacional pasada. En ella él poncho no 
fué un objeto de lujo como cra por lo general el 
manto que acompañaba al traje talar anti- 
guo, o como la capa que evoca el elegante li- 
bertinaje de las edades y de las razas román- 
ticas, 

El poncho es pieza complementaria de la 
vestimenta nacional campesina. ¿Y quién, en 
nuestro país, no ha sido algo campesino? ¿Quién 
no tiene el orgallo de serlo personalmente o an- 
costralmente? Nuestro ruralismo necesario e 
innato es la fuente mejor de las principales 
virtudes de nuestra estirpe. Del campo panipea- 
no o selvático, salen los criollos ágiles para la 

travesía por el desierto. Pero asi como los asis- 
tentes a nuestras viejas fiestas de campaña, 
que a la puerta de la iglesia de la casa seño- 
rial se desmontan y dejan colgado el poncho 
en la cabezada de la montura, así los ar- 
gentinos de boy se van descabalgando 

y desemponchando en el umbral de la 
nueva existencia de progreso y cultura, 

Pero en el pasado el poncho sim- 

boliza todas las actividades de nues- 

tra vida nacional, en la guerra y 

en cel trabajo, pero sobre todo 

en la movilidad viajera. Nues- 

tra población no ha sido nó- 

mada, cono otras razas de tipo 

ecuestre, pero fué siempre 

peregrina y andaricga. Y 

el poncho le acompañó 


en sus múltiples andanzas de labor, de placer 
y de combate. 
” Con el poncho, colgado gallardamente del hom- 
bro, nuestros mozos de otro tiempo completaban 
y ampliaban la música del baile, con el zapateo 
metalizado con rumor de espuelas. Y con las 
curvas del talle y el movimiento rítmico del 
brazo coronado por el pañuelo, irradiaban ma- 
yor flúido masculino sobre Ja compañera que 
en el abrazo brutal de las danzas actuales. 
lín las antiguas había contacto de electri- 
cidades; en las de ahora hay los roces carnales 
de los impotentes para la “sugestión viril por 
el gosto y la mirada, 

Con el poncho nuestros criolios tapaban la 
cabeza de la mula arisca para cargarla, y del 
potro piafante en la primera montada para la 
doma. 

Con el poncho envuelto al brazo nuestros 
gauchos paraban los golpes del contrario en los 
terribles duelos a cuchillo, que con frecuencia 
eran duelos a muerte, inevitable, cuando los con- 
tendientes peleaban pisándose la punta del pic. 

Con el poncho envuelto en una mano, el gau- 
cho montaraz, en lucha cuerpo a cuerpo con el 


* tigre, le metía la izquierda en la boca, mientras 


con la derecha hundía el facón por el encuentro 
de la fiera, después de haberla dominado con 
el puder de la mirada. Y mirada del bravo en 
el peligro, contiene ultrarradioactividad. 

Y el gaucho perseguido, echándole el poncho 
sobre los ojos a su flete, lo precipitaba, desde 
lo alto de una barranca, a un Jío, que a veces 
era el Paraná o el Uruguay, en donde al salto 
seguialo una zambullida de varios metros y 
media legua de travesía a nado; a veces de no- 
che, a veces de día, bajo los fuegos de los poli- 
cianos rurales o del victorioso grupo monto- 
nero. Ási ganaba la orilla opuesta para pere- 
grinar en pago ajeno, llevando melancolías de 
amor, tristezas de injusticia o sombra de cri- 
men en el alma, ¡el pobre gaucho perseguido! 

I:n sus expediciones comerciales conducien- 
do ganado, oen las guerreras a través de la so- 
ledad, el poncho era para el criollo su única 
defensa en la intemperie. De día, resguardo 
comtra el sol y la lluvia; cobija para su cama de 
recado en la noche, Y prenda inseparable de 
la vida doméstica. Cuando el criollo tapa con: 
su poncho a la mujer enferma o dormida, o al 
hijo, en ese gusto pone un mundo de ternura. 

Y bien; todo eso, y todo el más allá de 
lo expresado, se alegoriza en aquel poncho 
«de mármol pendiente de la pequeña cruz 
de mármol en un modesto sepulero de 
provincia. ] 

lis una evocación sintética de na- 
ciomalismo en el lugar sagrado donde 
todo do humano $e impregna del mis- 
terio de la eternidad. 

Esc túmulo es un poema argentino 
cantado a la patria en la tristeza 
de un monumento fúnebre, Cual- 
quier buen artista ha podido eje- 
cutarlo. Aquella tumba cs la de 
los padres de Lomingo Faus- 
tino Sarmiento. Sarmiento 
es cl poeta autor de ese 
poema plástico. 


JO/QOVINENY 2 
UIAMNSTELANOS. 


DIBUJOS DE 


REQUENA 


ESCALAD 


O Biblioteca Nacional de España 


A 


A 


A MA 


VIDRIERABETISTICA 


Envirro que en la mística vidriera Ye corazón feliz entre oros sube, 
Irradias — ¡oh, volar de serafines ¡Azur! ¡azur! hacia la fría nube 
Blancos y lejanías y clarines 


, z ibrante cristal donde fulguras 
De oro! —me das dulzor de primavera. E pi 8 E 


Tona en azur se siente prisionera 


3 ; 0 mM> anhelando el fuego estremecido 
El alma, en suave azur cual de confines 


Pálidos de azucenas y jazmines Que enciende en las angólicas figuras 
Que por mares nocturnos reverbera. Tu claridad. tu música, tu olvido... 
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mentar los tesoros históricos 
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vida en cuanto el erud to 
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inmortal pa 
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Así como la poca ciencia aleja de Dios entanto 
que la mucha nos aproxima a El, el estudio atento 
de la historia argentina desenvuelve en nuestra 
alma el sentimiento de admiración por los héroes 
v mártires nacionales. San Martin y Bo lgrano, 
Moreno y Rivadavia, Dorrezo v Lavalle, 1 "yqui 20) 
y Mitre, Félix Frías y Esquiú, Sarmiento y 
Avellaneda honran, por sus virtudes y talentos, 
no sólo a su propio país, sino también al linaje 
hiunano. Buenos . Lire s, Mayo de 1924. 
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XA , 
llas zozobras, escogidos va por la historia los predilectos de la na 
iente Patria, survieron los inquietudes de una orranización tanto 
mais aro cvanto numerosos eran sus directores y acólitos: y tan 
bién aquellas jornadas tremendas, que poden Hiumar | reunda 
etapa, hicieron sus héroes, asombrosos unos, eternamente reprobado 
inmensos todos en su error 0).en su virtud Y, tras eso, como 
la tercer jornada de esta obra actual en que reina sobre rosotr 
im concepto de justicia y responsabilidad, a partir de la ruientas 
lhiehas contra la tirania del Paracunv, a tra de la expansión civi 
livudora al desierto, en las incideneta viles Que a ratos puslero! 
¡Jdarma en lomás acendrado de la quietud con que 1 parecia cimen 
tarse nuestra grandeza; vienen esas elorin= ave todaria, como ma 
lallone relevante de | 
tiempos heroicos, llevan su 


metanidad muy 
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quizás para que 
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RIVADAVIA, CARICATURA AL LAPIZ, 
FOR DON PEDRO ALZAGA (1834), 


EL AUTOR SUPO APURAR EL TEMA, IMAGINANDO LAS TERRIBLES ESTOS GRABADOS QUE RIDICULIZABAN EL PEINETÓN OBTUVIERON 
AVENTURAS DE LAS DAMAS EMPEINETADAS. UN FORMIDABLE ÉXITO ENTRE LOS PORTEÑOS DE 1234 
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Episodios Nacionales 
en el Teatro. 


ESCENA FINAL DE *FACUNDO?, DEL DOCTOR DAVID PEÑA. 
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DON E. GARCIA VE- DON JULIO CASTE- 
QUE CON *LOS LLANOS, QUE CON SU 
AMORES DE LA V1- DRAMA *AMALIA? 
RREINA? REVIVE ENCARNÓ LA NOVE- 
LA TRADICIÓN LA DE MÁRMOL, 
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TE HISTÓRICO EVOCÓ EL FASADO 


EDUARDO R. 
ROSSI, QU ¿MA 
NUELITA ROZAS? RE- 


L Cristo de 
los ultrajes», 
cuadro si- 
niestro y vio- 
lento, en que 
una multi- 
tud revuelta 
exaspera- 
da, grotesca y brutal, 
gesticula y vocifera en 
torno de un Cristo escuá- 
lido y miserable, mania- 
tado y coronado de espinas, mortalmente triste 
y abatido, que tenía cierto parentesco ar- 
tíistico con los ascéticos Cristos españoles del 
siglo xv11, fué exhibido en París allá por 1886, 
provocando considerable revuelo en la crítica 
francesa. Mientras unos lo aclamaban como una 
obra maestra, (los menos) otros (los más) lo 
trataban de solemne mamarracho. La polémica 
fué ardiente y salpicada con los chascarrillos, 
impertinencias y hasta injurias en que solía no 
ser muy parca la prensa francesa de aquel tiem- 
po. Se estaba entonces muy lejos del cubismo y 
del futurismo, cuyas extravagancias nos han 
acorazado ya, la lucha continuaba entre tra- 
dicionalistas e impresionistas, y toda mani- 
festación de arte era tomada muy en serio, ya 
sea para alabarla, ya para condenarla. De mo- 
do que la ardiente discusión provocada por 
el «Cristo de los ultrajes» hizo de la noche a 
la mañana la reputación de su autor. Agre- 
guemos, al pasar, que ese trozo desen- 
frenado de pintura, de un realismo elo- 
cuente (que hoy está en el Hotel-de- 
Ville de Saint Gilles, Bruselas, y que 
pudo estar en Buenos Aires), reve- 
laba, en efecto, a un pintor de ga- 
rra, a un innovador audaz e ins- 
pirado. 


Y este pintor, Henri de 
Groux, era un muchacho 
de veinte años apenas. 
Hijo de aquel Carlos de 
Groux, cuyas telas paten- 
tizan la transición del cla- 
sicismo al realismo, ya 
modernizado, de los an- 
tiguos flamencos. Henri, 
que nunca fué ni es aún 
muy empeñoso, apren- 
dió a pintar viendo pin- 
tar. Tenía la cualidad latina de la comprensión 
instantánea, aquel sexto sentido de que se jac- 
taba el andaluz (el sentido de darse cuenta), 
y la paleta, los pinceles, los lápices de color no 
tuvieron muy pronto secretos para él. En cuanto 
al dibujo, que exige larga y paciente dedica- 
ción, amén del fuego sagrado, nunca llegó a 
ser su íntimo amigo. Henri se consolaba y tra- 
taba de consolar a los demás con derroches de 
color que a veces llegaron a verdaderas orgías. 
Ni italianos ni españoles se atrevieron nunca 
a samejante clamor de rojos y amarillos, de 
azules y de verdes que arrancaban los ojos 
solían producir no sé qué angustia en el EE 
ritu. Sin embargo, aunque aquello pudiese no 
gustar, era la evidente manifestación de un 
gran temperamento artístico, arrebatado por 
las más desmesuradas concepciones román- 
ticas. Era realmente épico, y lo demostró, 
después de su famoso Cristo, con la nu- 
merosa e interesantísima serie de óleos 
y de pasteles inspirados en la epopeya 
napoleónica, con sus cuadros dantes- 
cos ilustrando episodios de la «Divina 
Comedia», con sus fantasías macabras 
bebidas en Edgardo Poe o en su 
propia inspiración, pinturas de pe- 
sadilla, complicadas y angustia- 
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doras, que en los supersensibles producen 
calofrios. Henri de Groux sólo ve grande, y 
sus retratos de mujer, por ejemplo, toman 
aspectos teatrales, aspectos trágicos, no sólo 
por la actitud algo enfática siempre del per- 
sonaje principal, sino también, y sobre todo, 
por la acumulación de los amplios cortina- 
dos, de los tapices regios, de los muebles ta- 
llados, de los bronces, de los mil accesorios, 
en fin, que suelen distraer la atención pero 
que, sumergidos en luces y penumbras extra- 
ñas, producen una honda impresión de con- 
junto y sobrecogen a veces como una visión 
por lo menos inesperada, Un dia, hará de 
esto doce años, se le ocurrió, como al gran 
Constantin Meunier, convertirse de pintor en 
escultor (como antes, y con éxito, se había he- 
cho agua fortista) y comenzó a manipular la 
arcilla como hasta entonces los colores, a to- 
neladas, con un empuje extraordinario; y en- 
tre decenas de estatuas, grupos y bustos, que 
pronto llenaron con sus formas ciclópeas, tos- 
as y violentas, su improvisado taller de la an- 
tigua abadía de la Cambre, dominándolo todo 
aparecía la enorme y conmovedora figura del 
gran León Tolstoi, encaminándose apoyado en 
su báculo y con la barba al viento, hacia el rin- 
cón obscuro y lejano en que le aguardaba la 
muerte. 
Henri de 
Groux, este úl- 
timo románti- 
co, ha sido y 
es todavía el 
último  bohe- 
mio. Y si Ar- 
sene Alexan- 
dre, el conoci- 
do crítico fran- 
cés, ha cele- 
brado con 
entusiasmo sus 
obras, si Ca- 
mille Mauclair 
Remy de Gour- 
mond y otros 
notables escri- 
tores se han ocupado de ellas con aplauso, 
Carlos de Meister, jefe de la crítica en Ho- 
landa, ha tratado no sólo de la pintura sino 
también de la curiosa vida de aventuras de Hen- 
ri de Groux, en la que el amor en primer tér- 
mino y el dinero en segundo, han tenido el prin- 
cipal papel. De Maister ha contado algunas anéc- 
dotas más o menos auténticas, pero que, en 
general, no presentan al artista bajo una luz 
lavorable y simpática. Estas anécdotas ruedan 
en torno de los apuros de dinero del artista, 
y creo que otras, entre ellas las que voy a con- 
tar, lo retratan mejor. No empece que la cues- 
tión económica haya sido la más grave de las 
múltiples preocupaciones de Henri de Groux, 
aunque, como buen bohemio, supiera desde- 
narla y hasta olvidarla. Ha ganado los francos 
por espuertas, pero siempre había cuidado de 
gastarlos antes, con creces... 
Grandes ojos claros, azules, notablemente 
separados, nariz delgada, prominente, algo 
torcida, boca grande, como un tajo, de 
labios finos pero sensuales, frente an- 
cha, cabellera abundante y apelmaza- 
da, castaña, que le cae casi hasta los 
hombros, cara afeitada, enorme som- 
brero aludo, sin forma, traje des- 
cuidado siempre, sobre el que tlo- 
tan las puntas de una inmensa 


corbata La Valliére, y que hace más grotesco 
un cuerpo mal equilibrado, de largo y ancho 
busto y piernas cortas, Henri de Groux pro- 
duce a primera vista la impresión de un chuán 
superviviente de la primera república y del 
primer imperio y perdido entre la muchedum- 
bre demócrata actual. Es tan descuidado en el 
vestir que, en sus tiempos de escultor, mode- 
laba de levita negra y salía a la calle de levita 
parda, gracias al baño de arcilla que le diera 
en el taller, y que en sus tiempos de pastelista 
apareciese en el café convertido todo él (ropas y 
cara) en fulgurante arco iris. 

Su conversación es chispeante, salpicada de 
anécdotas, de ocurrencias, de chascarrillos, de 
epigramas ingeniosos e inesperados. Para todo 
tiene respuesta, y en la esgrima de la charla amis 
tosa o de la discusión, menudea generosamente 
los botonazos, en que el botón suele ser tan te- 
nue que la punta lo atraviesa y pincha al adver- 
sario, con gran regocijo de los oyentes... has- 
ta que les toca el turno. En ocasiones tiene al- 
go de polemista agresivo, como el temible León 
Blois, con quien convivió largo tiempo en un 
famoso pensionado para señoritas extranjeras, 
fundado por Blois en Paris y que desapareció 
bajo la inundación de las cuentas de sus pro- 
veedores, Otras veces se limitaba al aticismo, 
a la impertinencia chistosa, que hacia pasar 
con su acento 
melifluo o 
afectadamen- 
te modulado, 
cuando no es- 
taba en vena 
de lanzar, con 
estampidos de 
voz, anatemas 
y vituperios. 
De sus cpigra- 
mas puede dar 
idea el que ras- 
guñó la epi- 
dermis del se- 
gundo rey de 
los belgas. 

En una de 
las famosas exposiciones trienales de Bruse- 
las, que reunían las últimas obras de los más 
reputados pintores de Bélgica, Leopoldo 11, 
que si era un gran financista y un gran pro- 
pulsor, no era un gran conocedor de arte, 
después de arrastrar su pierna y de pasear su 
barba de abanico de sala en sala y de cuadro 
en cuadro, se detuvo ante una tela de Henri 
de Groux, que acababa de escalar por asalto la 
notoriedad con su «Cristo de los Ultrajes» y que, 
como ya dije, salía apenas de la adolescencia. 
Uno de los comisarios de la trienal creyó opor- 
tuna la ocasión para presentar al joven artista 
a la benevolencia del soberano, y la aprovechó. 

Leopoldo miró a De Groux con sus ojos bur- 
lones y se limitó a decir: 

— ¿Henri de Groux?... He conocido a su 
padre, que era un gran pintor. 


— ¡Oh, sire! — replicó inmediatamente, 
molestado por su socarronería. — Mi padre 
tuvo la suerte de trabajar bajo un gran 
a O 


Leopoldo II alejóse cojeando, indife- 
rente al sarcasmo, según pareció. Pero 
nunca hizo nada por el joven artista. 

Gustaba éste de hacer bromas a 
sus amigos, y un día el famoso ci- 
rujano doctor Depage, que durante 
la guerra organizó y dirigió el ad- 
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mirable servicio médico del ejército belga, re- 
cibió una esquelita de de Groux recomendán- 
dole a una persona que necesitaba urgente- 
mente su bisturí, , 

El doctor Depage, que quería mucho al pin- 
tor, ordenó que se hiciera pasar al punto a la 
persona recomendada. Era una señora entrada 
en años, vestida con austeridad, toda de ne- 
gro, y que llevaba en la mano un objeto cua- 
drado, cuidadosamente envuelto en papel. 

— ¿Qué la trae a usted? — preguntó el ci- 
rujano. 

— Es por esto — contestó la mujer, abriendo 
el paquete y sacando un óleo de la vieja escuela 
naturalista flamenca, que representaba al Niño 
Jesús tal y cómo había venido a redimir al 
mundo, sin más aecesorio ni abrigo que la paja 
en que estaba acostado. E 

— ¿Pero qué quiere usted? — insistió Depage, 
muy sorprendido. 

La señora bajó los ojos pudorosamente y: 

— ¿No se lo ha escrito el señor de Groux? — 
preguntó. 

— Aqui dice que hay que sacar algo, pero no 

atino — gruñó con rudo acento flamenco el 
doctor Depage, que dista mucho de ser paciente 
y almibarado. 
" —Me aseguró que usted es especialista, y 
como me da vergienza de ver así a este Jesu- 
sito que me viene por herencia... quisiera 
que usted le quitara... o le borrará... eso... 
¡eso que no está bien en una santa imagen! 

El cirujano puso en la puerta a la mojigata 
con toda la cortesía que pudo — que no era 
mucha, — entre risueño+y encolerizado, 

Pero las de Henri de Groux solían ser bromas 
más pesadas. 

Un amigo — creo que Dervile — comía solo, 
una noche, en el lujoso restaurant Savoy, 
cuando vió asomar las narices del artista y tras 
ellas a éste, atisbando como si buscase a alguien. 
Lo llamó y lo invitó a comer. 

— Gracias, hoy no me es posible — contestó 
de Groux, con el más dulce de sus gestos mona- 
cales, y cruzando y retorciéndose suavemente 
las manos, su ademán habitual, 

Insistió el otro, deseoso de amenizar brillan- 
temente su cena, hasta ese momento solitaria, 
pere Henri se negó de nuevo, 

— ls que — dijo — tengo un coche a la puer- 
ta y sólo podré pagarle una vez en casa. 

— Por eso no quede — replicó el amigo que, 
llamando al mayordomo, le dió una orden en 
voz baja. 

Estaba de Groux tomando ya la sopa y ha- 
ciendo desternillarse de risa a su anlitrión no 
sé con qué ocurrencia, cuando se acercó a este 
último el mayordomo, haciéndole, 
con lo que le dijo, dar un salto en 
la silla: ¡había pagado cincuenta y 
cinco francos al cochero!... 

— ¿De dónde vienes, pues? — 
preguntó el amigo, con cierta na- 
tural indignación. 

— De Gante. 

— ¡De Gantel 
— Te diré... Había ido con billete 
de ida y vuelta, pero esta tarde, 
al entrar en la estación, me en- 
contré con que lo había perdi- 
do y no tenía ni un céntimo 
partido por la mitad, Tuve, 
naturalmente, que venir- 
me en carruaje. ¡Tenme 
lástima! ¡Diez leguas S 
largas de zarandceo! us 


DIBUJO DE PALACIO 


Demás parece decir que cuando de Groux se 
hallaba sin un franco salía en coche a cuza de di- 
nero... y que rara vez volvía con el morral vacío. 

Siempre salía, bien o mal, de apuros, y en 
una época de gran pobreza, cuando se dedicó 
a la escultura, tuvo por espléndido taller el 
antiguo y vastisimo refectorio de la Abadía de 
la Cambre, y por casa las habitaciones de la 
misma, allá, junto al hermoso bosque bruse- 
lense y en un barrio de mansiones señoriales. 
Había tomado posesión de acuéllo, con la sim- 
ple noticia de que los vastos locales estaban des- 
ocupados y con la vaga autorización o mejor 
dicho el simple encogimiento de hombros de 
un empleado subalterno del Ministerio de la 
Guerra, del que dependía la ya destartalada 
pero aun soberbia y más que pintoresca morada 
monacal. Cuando los altos funcionarios milita- 
tes supieron el asalto y toma de la Abadía, de 
Groux la había poblado ya de gigantescas y 
numerosas personalidades hijas de su imagina- 
ción y de sus manos ágiles y diestras. Comenzó 
el expediente para ponerlos a él y a sus figuras 
en la calle y de Groux olímpicamente indignado, 
con ademán de sacerdote diciendo un «Dominus 
vobiscum», que fuera trémulo y amenazador al 
par, declaraba gritando a quien quería oirlo: 

— ¡Tendrán que sacarme con la fuerza pú- 
blica! ¡Tendrán que movilizar el ejército! ¡Yo 
no salgo! : 

Era el famoso 4J'y suis, j'y restes de Mac 
Mahon v de todos los conquistadores. Pero 
salió. Creo, sin embargo, que para desalojarlo 
el gobierno tuvo que pagar la mudanza, en nu- 
merosos carros, de sus geniales muñecos... 

En París, durante la guerra, su fama resurgió 
reconquistándole el favor público, algo des- 
viado de él en los últimos tiempos, volvió a 
estar en auge, a tener un taller suntuoso y muy 
frecuentado, a ganar dinero cuanto quería... 
No estoy seguro de que hoy, en el Mediodía de 
Francia, donde me lo señalan, está nadando en 
el Pactolo: me habrian cambiado a mi de Groux, 
eterno ex-rico, eterno nuevo-pobre, aquél que 
un día, con un cuadro bajo el brazo y después 
de haberle hecho pasar una calurosa carta de 
recomendación hizo antesalas en casa del famoso 
M. que de mozo de café había pasado a ser ban- 
quero, hombre de grandes empresas financieras 
y, por consiguiente, millonario. 

La antesala estaba aquella mañana llena de 
gente que fué desfilando poco a poco por el 
despacho del financista, sin que tocara el turno 
a de Groux. Ya eran las doce y éste, solo, con- 
tinuaba esperando con rabia y con angustia, 
pues su última esperanza de dinero era la venta 
del cuadro en cuestión, cuando apareció M. con 
el sombrero puesto, y pronto ya pa- 
ra marcharse a la calle. Al ver a 
aquella especie de chuán, a quien 
no conocia, olvidado de la carta de 
recomendación, o sin haberla abierto 
quizá, M. preguntóle con brusque- 
dad algo grosera: 

— Y usted, ¿qué quiere? 

— ¿Yo? ¡Un chopp!— replicó de 
Groux, calándose sobre la apel- 
mazada melena el deforme som- 
brero. 

Y lo bueno es que el exca- 
marero le compró la tela... 
como un pararrayos O pa- 
rasarcasmos... Pero, ni 
por esas. De Groux vende 
Sus cuadros, pero no sus 
opiniones... 
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En un mesón se presenta 


Don Blas es joven, airoso, 
y muy rico y valeroso. 


——H 


Pendenciero y manirroto Como al juego se aficiona, Pero un valentón se queja 
tiene algo bueno: es devoto. se juega hasta la valona. y él le rebana una oreja. 


A uno lo deja por muerto Le- asaltan los bandoleros 
y huye, escapado, al desierto. y él los llena de agujeros. 


120 an 


Le acometen los parientes 
y les destroza los dientes. 


4 


An y 
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4 ld 
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Uno gime y otro chilla 


En noche de luna nueva 
y a todos los acuchilla., a su adorada se lleva. y don Blas vive contento. 


Todo acaba en casamiento 
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Y persigue a las casadas 
con ideas poco honradas. 


Se enoja un marido y ¡zas! 
le ensarta al punto don Blas. 


' Persiguiendo a las solteras 
pasa mañanas enteras. 


A la reja de su amada 
va a cantar una balada. 


_ A y 
=, Y E p 


A caballo es un jinete 


INSI TIRA 
SES E === 
WEYES 


E a A EEN de : É z q E ez : 
Le dan muchas. desazones  --- Fray Blas despierta y murmura: Y añade, sobresaltado: 
diez y seis hijos varones. — ¡Dios castigó su locura! — Mejor fraile que casado. 


DIBUJOS DE MACAYA 
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PARA CARAS Y CARETAS 


NOCTURNO DEL CENTINELA 


A ruano, todo armado, con sobrehumano aspecto, 
el centinela, a modo de un péndulo perfecto, 
pasaba y repasaba frente al cuartel su ruta. 
Noche. Farol. Brillante la bayoneta enjuta. 

) 
O as en ronda, frente al cuartel sombrío, 
cantando en el camino, para alegrar el frío. 
Alzada el arma lista, con brusco sobresalto, 
el centinela dijo: 

— ¿Quién vive? 
Hicimos alto. 


O 


Xunén vive?..., Y esta duda, quimérica y vacía, 
se consumó en la noche. ¿Quién vive? Pues vivía 
toda la vida abajo, entre ansias y querellas; 
toda la vida arriba, en plenitud de estrellas. 


NOCTURNO DE LA BORRASCA 


u, tormenta! Dame uno de tus caballos negros, 
lise de rojas riendas, que fuego tuyo son. 
Aquél de fieros ojos que enormes centellean, 
Aquél en cuyas crines se trenza el aquilón. 


Hs me acordé del tiempo de la creación del mundo. 
Los hombres fuimos dioses. ¡Me acuerdo, tempestad! 

Y en tus corceles negros cruzábamos los cielos: 

Jinetes y corceles, ebrios de libertad. 

O. pequeñez de barro! Apenas si una chispa 

de aquel divino fuego supo guardar Adán. 

Ahora nos da miedo la tempestad que pasa. 

Ahora nos da miedo de muerte el huracán. 


l ba, los valerosos! ¡Hurra, que el tiempo vuelve! 
Saltemos a los torvos caballos en tropel. 

¡Alerta!... Salte cada valiente a su Pegaso. 

Que del primer jinete se acordará el corcel. 


¡ART VWRO CAPDEVILA 


DIBUJO DE MACAYA. 
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— la orilla de 

Óf la acequia, 
E sentado so- 

aj bre un viejo 

tronco de algarroho, 

Ño Mateo Kolkay co- 

mía frutas de mistol y 74 

piquillín. En la andan- ..” 

za por el monte, las ha- Xx Es 

bía recogido en el cuen- 

co del sombrero, Las 

rachas de la brisa matinal despeinaban su plateada 

cabellera y estremecían los plumeros de los pastiza- 

les. Sobre la copa esmeralda de los árboles, infini- 

dad de pajarillos silvestres ensayaban sus flautas 

de cristal, 

De pronto, la acequia comienza a crecer en olas 
pardas y espumosas. En su avance rumoroso, arras- 
tra enredaderas de bejucos y varillas de urundel; 
luego el agua se enturbia de lodo por la ex- 
traña mezcla de tierra, yuyos y hojas 
Ese cambio brusco de la corriente, le anuncia 
a Ño Mateo el delito de un arrendero vecinal. 
Ahora no cabe duda alguna de que le roban el agua 
sin permiso, violando turnos que no les correspon- 
den, según el régimen distributivo de irrigación. 
Entonces, furioso, sin perder un instante más de 
tiempo, va a ensillar su caballo tordillo. Y del ran- 
cho nativo, sin explicar la causa a su familia, 
parte al galope por la llanura extensa, embria- 
gándose de pampa y azul el sentimiento, 

Ño Mateo Kolkay era el arquetipo del funcio- 
nario rural. Autoritario y prudente, agresivo y 
manso, reunía en sí toda la dualidad de la pasión 
humana. Hombre senil, de traza cervantesca y 
patriarcal, inspiraba en apariencia confianza y 
simpatía, Ejerciendo las humildes responsabili- 
dades de Juez de aguas del distrito de Zapla, él 
se pasaba la vida ebrio de satisfacción como un rey. 

El gobierno local habíale confiado el temerario 
cargo de administrar justicia. El poder fiscal y la 
ley del derecho civil, lo Henaban de orgullo y encr- 
gía, Esa facultad de mandar a sus semejantes 
lisonjeaba su rudimentaria altivez de ciudadano. 
Y por ello fué que no dudó en sacrificar sus prin- 
cipios políticos, aceptando el burocrático puesto 
al gobernante opositor, 

Montado sobre el brioso animal, Ño Mateo era 
un perfecto espantajo. El negro sombrero montés, 
de alas levantadas, le diseñaba una especie de mo- 
rrión, mientras el rojizo poncho tlameaba al viento 
como un estandarte revolucionario. De lejos, hasta 
el animoso caballejo parecía también un fantás- 
tico centauro de carrera y resistencia. 

Cuando llegó al límite geográfico dela sospecha 
imaginaria, se apeó silenciosamente. Ató las rien- 
das del bridón en un poste de alam- 
brado y avanzó con sigilo hacia el 
rastrojo pecador. En efecto, apenas 
se internó entre el pasto, sus botas 
de cacique se empantanaron de 
barro. El riego de la acequia iba 
inundando toda la zona del terre- 
no. La inmensa cantidad de hier- 
bas ocultaba la vista del trabajo 
delictuoso. Sólo los «horneros», 
«kitupies» y «chalchaleros», con 

sus vuelos y trinos armoniosos, 

delataban la ocasión de su co- 
secha en gusanos y 
crisálidas, surgidos 

por la inundación 

a flor de tierra. 

Ño Mateo ca- 
mina irritado, 
rebenque en 


a 


secas, 


«1 PATTON 
AGUA 


VIO 
AR AMBUR 


mano y haciendo sonar 
las espuelas, cuando to- 
paba alguna piedra, en 
señal de nerviosidad y 
prepotencia. 

Al fin, ha Megado al 
rancho de Sandalio Zer 
pa, quien al verlo se 
pasma de sorpresa y de 
temor, No sabe qué de- 
cirle al juez que avanza 
con el gesto transfigurado por la ira. Sin embargo, 
atina a ofrecerle asiento y un mate de «aloja». El juez 
no acepta la atención y sin preguntarle nada le recri- 
mina furiosamente su actitud. El no permitirá que 
ningún hombre se burle de su autoridad y vigilancia. 
Como patrón del agua, sabría aplicar los procedi- 
mientos penales más rigurosos para castigar a los in- 
fractores de la legislación agraria. Si querían agua a 
voluntad, que maten un sapo y lo dejen panza arriba 
a fin de que el cielo les conceda una llovizna. 

Sandalio tiembla de susto y aflicción. Efecti- 
vamente, reconoce que su conducta fué arbitraria 
e ilegal, porque usurpó turnos que no le pertenecían 
por la ley. Pero ahora estaba arrepentido de la bo- 
chornosa acción. No lo haría más en el futuro y, 
en prueba de lealtad, y clemencia se le hincó de ro- 
dillas a Ño Mateo. Este permanece impasible y 
grave, halagándose el amor propio por ese espon- 
táneo tributo de sumisión y obediencia. El com- 
prende allí, en ese psicológico instante, que el des- 
tino del tiempo le tenía reservado el mandato su- 
premo de un pueblo, para dominarlo por la tiranía 
y justicia de su espíritu. Quizá en su pobre huma- 
nidad se ocultaba una desconocida fibra de esta- 
dista y un glorioso conductor «le muchedumbres. 
Y conmovido al fin por el llanto del arrepentido 
súbdito, le estrecha la mano en fraterno símbolo 
de absolución y tolerancia. 

En seguida, se dirigen juntos a la acequia para 
proceder a cortar el regadío. Amablemente, le co- 
menta los perennes episodios por la lucha del agua. 
En las épocas de sequía, su cargo administrativo 
en la región era un verdadero sacrificio de patriota. 
A pesar de todo, sobrellevaba el sinsabor con el sólo 
propósito de ser útil al gobierno y contribuir al 
engrandecimiento rural de la provincia. 

El funcionario sonreía plácidamente. De pronto, 
le dice a Sandalio que no olvide llevarle sandías a 
su casa porque sufre mucha sed en cl verano, agre- 
gando que las «¿lechiguanas» y huevos de «suri» 
también eran su debilidad. Sandalio jura cumplir 
en esa misma semana la galante insinuación, pues 
para él ese homenaje lo rehabilitaría ante el hon- 
roso concepto de la ley, 

Ño Mateo Kolkay trabaja en persona, pues no 
permite que nadie le ayude en sus ta- 
reas de detener el agua y cerrar las 
compuertas. Hace esfuerzos viriles y 
la fatiga le ahoga el corazón. Trans- 
pirante el rostro, saca el pañuelo y 
limpia la serena frente descubierta. 
De súbito, en un descuido, pisa mal 
el terreno y se resbala dentro de la 
acequia, Suena un chapoteo de ondas 
y de gritos. A medio zambullir, las 
barbas floridas y mojadas, mira al 
cielo en suplicante invocación. 
Sandalio Zerpa larga una formi- 
dable carcajada por 
el trance del actor. 

El Juez de Aguas 
parecía un viejo 
sátiro cautivo 
por la corrien- 

te enfurecida 
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Es el polar camino de las indiferencias, 

soy como un oso viejo, que se escuda en la nieye 
de los buenos delirios y de los largos años, 
del más hermoso sueño, de la verdad más pura, 
con la boreal aurora que me presta el Engaño. 


Soy como un oso viejo, solitario y adusto; 
mi sangre ha sido pasto de bestias y de gentes, 
mas he seguido andando por el polar camino, 
lista a veces la zarpa, que defiende tan solo 
la soledad humilde que se exige al destino. 


há el destino se tuerce y el destino se aparta; 
y eres tú Soledad sobre la ruta breve, 

orque en el mundo helado de las indiferencias 
1as sido el oso viejo que se escudó en la nieve. 


(ANO IMENEZ 
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El aceite BAU ha costado, siem- 
pre, algo más que todos los otros 
aceites. Pero el aceite BAU per- 
mite que los platos valgan todo 


lo que cuestan -los comestibles. 
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L agarrayalo 
es una ylanta pará- 
sita que pudiera ser el 
símbolo de l1 ingratitud. Tic 
ne su leyenda. Hela aquí: Ebaté 
2 (Alto), el viejo cacique de una tribu 
de abipones, se halló forzado a tra- 
bar lucha con su 7 ropio herman> que 
lo atacaba. Reñido fué el combate, 
pero al cabo de él quedó el viejo cacique ventedor, 
y sus hombres rebelados huían al través de los bos- 
ques o quedaban para siempre, cara al cielo, en las 
cerillas del majestuoso Paraná. Uno de estos cra su 
hermano el rebelde. No hubo prisioneros; con la saña 
que caracteriza la lucha cuando ésta es entre hom- 
bres que hasta ayer fueron amigos, los guerreros de 
Ebaté se mostraron implacables, Sólo uno salvó en 
a hecatombe, un niño, Mini (Chico), el menor de en- 
tre los hijos del jefe rebelde. Ebaté en persona lo sa- 
có de entre las manos de quien iba a degollarlo ya, 
para que la estirpe del que había1 traído la discordia 
a la tribu, sól> quedase el recuerdo. Así era: muerto 
Él y tres hijos con las armas en la mano, su hija ha- 
bía sido asesinada y sólo aquel niñ de siete años, ino- 
cente a la acción de los suyos, sobreviv-ría. Ebaté hi- 
zo valer esta razón en el consejo de ancianos que 
había de decidir el asunto; y el consejo aprobó su 
conducta de salvar a quien ni podía comprender 1> 
que su padre y hermanos cometieran. 

Miní fué rezogilo por el viejo cacique; mas el 
anangé de la tribu, hosco, pronosticó a éste que ha- 
bía de arrepentirse, poque aquel niñ> llevaba en si 
los signos del mal. Naceindeg (la luna), se lo había 
enunciado así; enaquel niño escondíamse 105 instintos 
de Añá (el demoni>), del que había llevado al padre 
a luchar contra su hermano y jefe, Y la cuñataf (he- 
chizera) de la tribu ofreció a Ebaté una infusión de 
hierbas, de esas que, precisamente Añá, hace crecer. 
Con ella, el tierno Mini quedaríi dormido y para 
siempre, viajando hacia el país de las sombras... 
Ebaté, ceñudo, rechazó todo consejo; y cuanto más 
veía que su rezogilo era malquisto en la tribu, más 
se empezinaba el viejo en hacer de él un guerrero, el 
más notable guerrero de entre los su yos. 

Miní comenzó a erecer rodeado por el odio a 
que daba motivo su oriven, odi> que fué borrándo- 
se en unos, extinguiéndose en otros, hasta el punto 
que el viejo cacique sin descendiente dire-to que lo 
sucediera, pensó en dejar a aquel sobrino, en el que 
veí1r pintados el ardor, belicosilad y valentía de sus 
juveniles años. 

Ya don-el, el cacique amaba a su sobrino como a 
hijo propi». Llegó hasta conseguir un huacangue 
para él, talismán el más presiad>, hezho con plumas 
de caburé y mediante el cual su poseedor, según era 
general creencia entre los guaranies, conquistaba el 
amor de las mujeres y la primacía entre los hombres. 
Llegado el día de 11 fiesta de la pubertad, Miní de- 
mostró esta pricridad suya sobre todos los jóvertes, 
gus adversarios en la prueba, En el manejo de la lan- 

za y el arco, en la habilidad para la lucha, en 
la destreza para el salto, enla agilidad para 
la carrera, Miní demostró que n> tenía rival 
en l1 tribu: Venció a todos los jóvenes 
y fué recon: ¡cido como el más valeroso 
de entre los llamados a constituír el 
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muevo plantel de guerreros. 
Y esto era el crgullo de Ebaté, el 
viejo cacique; tales dotes demostrábanle 
que no se había equivocado, aun contra la 
opinión de Ñaceindeg que hat lira por boca del 
brujo y de la hechicera; no se arrer entía de ha- 
ber re:ogilo a Miní, no; por el contrario, motivo 
era de júbilo y de erguello para el viejo cacigre, 
aquel mozo de su sangre en el que revivían 1 s 
dones más elevados de los hombres de su raza. Y 
así, al finalizar la fiesta, cuando el más anciano de 
la tribu, según era ritual, practicó debajo de la 
lengua de Mimi la sangría con la que reconociase a 
los valerosos y a los fuertes, el viejo Ebaté de- 
claró que reconocía en su sobrino al destinado a su- 
cederle para guiar su tribu al combate y a la vic- 
toria, como él siempre en su larga vida de luchader 
la guiara. 

Miní, en las continuas batallas contra otras tribus, 
siguió dando pruebas de merecimientos que, como 
combatiente, se acreditó: El más audaz en el momento 
de la acción y el más prudente para combinar atáa- 
ques; el joven guerrero concluyó por conquistar la 
voluntad hasta de los ancianos de la tribu más re- 
hacios a entregársele, de aquellos que no olvidaban 
que su padre fuera un rebelde, traider a los manes 
y a las tradiciones. 

Pero fué inútil todo, Miní estaba mal signado per 
Naceindeg y fatal era que se cumpliese el mal signo 
dela que auspicia los nacimientos. Uno de losancia- 
nos de la tribu, reveló a Ebaté algo que por casuali- 
dad había descubierto: Mini, su protegido y sucescr, 
demasiado impaciente para aguardar la muerte del 
viejo cacique y sucederlo, com] lotaba a los jóvenes 
de su generación para rebelarse. Ebaté, yrofunda- 
damente adolcrido, se dió a investigar y tuvo la cer- 
teza de la traición; pero Mini, que era astuto, se dió 
cuenta de que había sido descubierto y apresuró 
la rebelión. Hubo lucha otra vez, como antaño muer- 
tes fratricidas; y Mini fué vencido, pese a sus prce- 
zas de val.r y astucia. Gran parte de los que le si- 
guieran en el primer momento, arrepentidos se le 
tornaron en contra, y hasta hubo quiénes lo apre- 
saron por sorpresa y entregaron a Ebaté, Inflexible 
éste ordenó que se le atara al tronco de un viejo ár- 
bel y se le dejara mcrir. 

Asi murió el traidor, y su cuerpo fué devorado 
por los urubués hasta ser huesos mondos que la na- 
turaleza pulverizó. Mas como si de él hubiese nacido, 
el viejo árbol vióze abrazado per una planta, débil 
al principio, fuerte después, de hendas raíces y es- 
trangulantes ramas que fueron abrazando más y 
más al tronco viejo, nutriéndose de su savia hasta 
matarlo. 

Y desde entonces, en las orillas del Paraná, se 
multiplica esta planta, el agarrapalo, símbolo 
de ingratitud. Lo que no pudiera realizar Miní 
en vida, lo realiza esta planta que de su cuerpo 
salió, y elo para enseñanza de los demás hom- 
bres. Aposéntase elli en el tronco generoso de 
un árbil, vive de él, miserablemente yri- 
mero, débil tallo que alarga raíces, y cuando 
estas se hunden en la tierra, fortalé:ese, echa 
hojas y ramas elásticas, ahoga a su ge- 
neroso proterter, lo mata al fin y se vi- 
goriza más aún a costa de sus despojos. 


MORALES 
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De Olavarría 


Los esposos Larregina con su séptimo hijo varón que fué apadrinado 
en el acto del bautismo por el doctor Juan A. Errecart, que actuó en 
representación de 5, E. el Presidente de la Nación. 


UN CUADRITO DE 
JUAN BERAUD... 


Un cuadrito de Juan Beraud me 
interesa extrañamente. Es la Sula 
Graftard: una reunión pública don- 
de humean los cerebros como las 
pipas y los quinqués. La escena es 
sin duda algo cómica, pero con un 
sentimiento cómico ¡tan profundo y 
verdadero! ¡de tanta melancolía! 
Hay en el sorprendente cuadrito, 


una figura que, por sí sola, me hace 
comprender mejor al obrero socia- 
lista que veinte volúmenes histó- 
ricos y doctrinarios: La del hom- 
brecillo calvo, de cabeza gorda y 
hombros estrechos, que se arrebuja 
en su bufanda; un obrero de taller, 
hombre de ideas enfermizas, sin an- 
sias viciosas; el asceta del prolcta- 
riado, el santo del obrador: Casto y 
fanático como los santos de la Igle- 
sia en sus orígenes. Sin duda es un 
apóstol: y se comprende al saber que 


en el pueblo ha nacido una religión 
nueva, 
ANATOLIO I'FRANCE 


— Un espiritu atento multiplica 
sus fuerzas de una manera increíble; 
aprovecha el tiempo atesorando siem- 
pre caudal de ideas, las percibe con 
más claridad y exactitud; las recuer- 
da con más facilidad a causa de que 
con la continua atención éstas se van 
colocando naturalmente en la cabeza 
de una manera ordenada. 


URINARIAS 
La QA 


(AMBOS SEXOS) 
CACHETS COLLAZO 


ANTIBLENORRAGICOS 


Premiados con medallas de oro en París y Roma. Aprobados por el Departamento Nacional de 
Higiene de Buenos Aires, por los Consejos de Higiene del Brasil, Chile, Montevideo y demás repúblicas 
hispanoamericanas y por la Dirección de Sanidad de España. . 

Preparados por el doctor A. García Collazo, en Rosario (Argentina). 

TESTIMONIO: 

«Buenos Aires, 14 de enero, — Muy señor mío: Estoy sometido a un régimen con sus CACHETS COLLAZO, los que me 
hacen concebir halagiieñas esperanzas, a pesar de los pocos días que hace que principié dicho tratamiento, Por lo que, 
lleno de agradecimiento hacia usted por su feliz invención, que nos sirve de eficaz remedio a los que estamos atectados de 
blenorragia, desearía me mandara los folletos relativos a las vías urinarias para seguir en debida forma el tratamiento y 
precaver para lo futuro las consecuencias de nuevos contagios». 

La misma persona, escribe en 24 de enero: «Muy señor mío: Son en mi poder los folletos que le pedí el 14, y que usted 
tuvo la amabilidad de enviarme sin demora alguna, Ahora tengo que decirle, con gran satisfacción mía y honor para usted 
por sus admirables e infalibles productos, que ya estoy curado. La enfermedad hacía seis meses que la padecía, con- 
vertida en gota militar, hasta que, por fin, me decidí a hacer la prueba con sus CACHETS y con sólo dos cajas, en diez dias 
me veo curado. Mil enhorabuenas a usted, doctor Collazo, Un éxito más conseguido por sus admirables CACHETS, que tantos 


han sido curados con ellos que tendrían que quedarse con Ja enfermedad toda la vida, y me sumo al número de sus agra- 
decidos y admiradores. 


Por discreción se omite el nombre, pero el original y miles más están a disposición de los interesados. — Precio: $ 6.— 
GRATIS SE MANDAN DOS INTERESANTES LIBRITOS 


Pídalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires: o a Farmacia del 
Cóndor, Córdoba, 884, Rosario. 


La Blenorragia, Gonorrea (Gota militar), 
Cistitis, Prostatitis, Uretritis, Leucorrea (Flu- 
jos blancos) de las señoras, y demás enferme- 
dades de las vías urinarias en ambos sexos, 
por antiguas y rebeldes que sean, se comba- 
ten en breves días y sin molestias con los 


CUIDESE DE LAS INYECCIONES, origen frecuente de estrecheces, y cuidese, sobre todo, de los tratamientos destrue 
tores de la mucosa uretral (causa principal de las complicaciones y de que las enfermedades se hagan crónicas) y de cuantos” 
a falta de garantías, escúdanse en el anónimo de la ciencia extranjera, El primer especialista mundial, doctor Kermogant, 
dice: «Cuanto a las inyecciones puede establecerse que toda inyección, aun de agua simple, que produzca más ardor que un 
escozor ligero, hace más mal que bien. Las inyecciones fuertes llamadas abortivas deben rechazarse en absoluto.: 
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LA DEUDA DE AGRADECIMIENTO 


que hemos contraido con la distinguida clientela que dispensa sus preferencias 
a los productos de la 


PERFUMERIA MENDEL 


nos obliga a corresponder por nuestra parte, en todo lo que nos sea posible, al 
honroso favor con que se nos distingue. 

Sabemos que la fabricación escrupulosa y perfecta de nuestros artículos, el em- 
pleo de materias de insospechable autenticidad y alta clase, y la voluntad decidi- 
da de obtener una producción de superior calidad y exquisitamente delicada, son 
factores suficientes para asegurar el éxito, en cuanto se refiere a las preferencias 
del público; pero además de esta norma, que es la que Corresponde adoptar a la 
industria honesta frente al favor de la clientela, existen otros medios para exte- 
riorizar, aunque sea en pequeña escala, el reconocimiento debido al apoyo del 
consumidor. Por esta razóm hemos decidido ofrecer a éste un modesto 


OBSEQUIO 


que, alejándose de las vulgaridades de costumbre, signifique una nota delicada y 
de buen gusto. 

Trátase de una interesante serie de originales cuadros de 26 centimetros de 
ancho por 33 de alto, provistos de su marco y vidrio correspondientes, donde se 
destacan hábilmente recortadas, las siluetas de los bellos motivos elegidos para su 
notable composición artística, 

Estamos seguros de que, por su expresión de arte y por su original buen 
gusto, estos cuadros han de ser recibidos con agrado por nuestra clientela, máxime 
cuando ellos constituyen un delicado y llamativo adorno para el interior de los 
hogares, cuyos moradores rindan culto a cualquier detalle artísticamente bello. 

Para obtener uno de dichos cuadros, elegido entre varios motivos, basta con 
entregar en nuestra casa envases vacios correspondientes a productos de la 


PERFUMERIA MENDEL 


con los cuales se compruebe haber hecho un gasto no menor de diez pesos moneda 
nacional. En consecuencia, serán admitidos envases de Polvo Graseoso Leichner, 
Loción y Polvo Cielito Mío, Extractos Marlise, Anitra y Si Tu Voulais... Lociones, 
Marlise y Si tu Voulais..., Agua de Colonia Mendel, Polvo Compacto Cielito Mío, 
Jabón Lysoform, Jabón Dentífrico, Lysoform, Lápices Rouge, Coloretes, Perfu- 
madores, etc. 


MENDEL é Cía. 


GUARDIA VIEJA, 4439 BUENOS AIRES 


CRUZ ROJA ARGENTINA 
S S 
o SEMANA DE MAYO 


Conscripción de Socios 
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Al contado 
puede Vd. 
adquirir una 


La Máquina de Escribir 
Más Popular 


Hasta la fecha han sido vendi- 
das más de 580.000 máquinas 
CORONA. El nuevo modelo es 
una maravilla: presta los mis- 
mos servicios que cualquier 
otra máquina moderna de es- 
critorio, con la ventaja adicio- 
nal de que puede plegarse, lle- 
varse, lo que permite escribir 
con ella dondequiera. 


Comprada por mensualidades, 
cuesta $ 205.— mf/n., es decir, 
$ 20.50 en el momento de la 
compra, y el resto en 9 cuotas 
de igual valor. Al contado, 
cuesta $ 184,50 m/n. neto. 


Solicite el Folleto explicativo N.% C 12 


Necesitamos 
Ayentes en las 
localidades 
donde «ún no 
tenemos Repre- 
s+entante, 


("LACAMONA 
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Torne sus muebles 
tan brillantes 


como cuando nuevos 


E* muy rara la casa en que noexista 
algunos muebles antiguos que sus 
dueños deseen conservar por ser herencia 
de familia o por cualquier otro motivo. 
Pero ya muy viejos y estropeados con 
el uso alguien intenta restaurarlos bar- 
nizándolos de muy mala manera. 


Dadles un retoque con “SAPOLIN”, y 
vereis con cuanta facilidad producirá el 
atractivo y deleite de las cosas nuevas, 


Sapolin se prepara en 
una variedad de co- 
lores y es fácil de 
aplicar. 


Se vende en todo al- 
macén que venda pin- 
turas. Búsquese 
siempre la marca 
“SAPOLIN”. Evite 
las imitaciones. 


ESMALTE 


SAPOLIN 


(Acabado Porcelana en blanco, negro y demás colores) 


Además: 

Pintura de Lustre SAPOLIN para Carruajes 
Aluminio SAPOLIN Resistente al Calor 
Esmalte SAPOLIN para Tinas de Baño 
Esmalte de Aluminio SAPOLIN 
Tinte de Lustre SAPOLIN 
Lustre de Plata SAPOLIN 
Colores lustrosos SAPOLIN 
para Pisos y Maderas 
LustredeOroSAPOLIN 
etc» etc. 


Fabricantes: Gerstendorfer Bros, 
Nueva York, E. U.A. 


Fabricamos también el Esmalte de Oro, lava- 
ble, que lleva por nombre" Our Favorite”. De 
económica y fácil aplicación y el mejor sub- 
stituto del legítimo oro en hojas. 1 
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QUEL plieguecillo fragante me llenó de 

curiosidad. Había en el fondo de su ex- 

presivo laconismo una ligera sombra de 
y misterio que no dejó de agradarme. Te- 
nía un matiz singular, algo que lo distin- 
guía de esas misivas frívolas y vacías que suelen ser 
el fruto sentimental de los ocios de alguna lectora 
sensible. Volvilo a leer: «Pienso que han de gustarle 
a usted las sorpresas. Yo le tengo una delicadísima. 
La verá el lunes por la noche, a las diez, si quiere 
hacerme el honor de visitarme. Nouvelle Amic». 
Y más abajo había unas señas desconocidas para 
mí. 

Llegué a pensar en todo lo que podía ser aquello, 
desde una broma inofensiva y pueril hasta alguna 
intencionada prueba del fuego... Mi primera idea 
fué la de no conceder atención a semejantes líneas, 
pero en seguida, por motivos diversos — entre los 
que no pesaba poco el relativo alivio de tareas de 
que disfrutaba a la sazón, — cambié de opinión. 

Sin embargo, decidí muy sensatamente tran- 

quilizar mi imaginación y esperar el día seña- 
lado para sufrir lo que me reservara el fondo 

de aquella esquela intrigante. Aunque a 

mi vanidad le duela confesarlo, he sido 
en Ocasiones un Don Juan desgra- 
ciado, y sé, por lamentable ex- 
periencia, que las doradas ilu- 
siones y las deliciosas figura= 
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ciones galantes son los más sensibles troteos que per= 
demos en las aventuras sentimentales fracasadas, 
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Á QUEL famoso lunes, después de haber cenado 


11 


solo, me dirigí a la casa indicada por mi in- 

cógnita señora. Yo no sé lo que había influído 
en mi ánimo para hacerme desear tan ardientemente, 
que las imprecisas líneas recibidas días antes tuvie- 
ran siquiera alguna realidad. Sentía como nunca el 
miedo de la desilusión. Recordaba ciertos momentos 
de mi adolescencia en que yo, un poco anheloso, un 
poco intranquilo, acudía con un ardor creciente a 
la insegura cita con una mujer desconocida. 

Me detuve ante un hotelillo elegante, muy sen- 
cillo, de indiscutible distinción. Aquella era la casa, 
y llamé. El criado, indiferente e impenetrable, me 
introdujo en el «iving-room» sin que yo pronun- 
ciara una palabra. Ese solo detalle — bien 
elocuente — de lección aprendida, estuvo 
a punto de serenarme. Pero yo recién ha- 
bía llegado al escenario. Aún faltaba lo 
emocionante... 

Admiré sin reparo aquella es- 
tancia magnífica. Las paredes 
altísimas, tapizadas de azul, 
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cortadas por unos zócalos de roble obscuro, encerra- 
ban un ambiente penumbroso, apenas clareado por 
dos lámparas prendidas. Aquella luz tan indecisa lle- 
naba los mucbles de una sombra demasiado fuerte. 
Había allí viejas arcas talladas, repisas con antiguos 
objetos de plata, cuyas formas reales no se alcanza- 
ban a precisar, mesas llenas de libros, alfombras de 
colorido intenso pero pequeñas y distanciadas, y, 
lo que más me llamó la atención, unos ligerísimos 
sofás orientales cuajados de almohadones y rodea- 
dos de estatuillas grotescas que sostenían ceniceros 
y cajas abiertas de cigarrillos. Al fondo, caían dos 
enormes cortinas rojas. Vi también algunos biom- 
bos chinescos con dragones dorados, y detrás de 
uno de ellos distinguí la cola de un piano. 

De entre aquellas cortinas salió una mujer. Una 
mujer adorable, de esas cuya completa belleza se 
abarca de un solo vistazo. Era rubia y estaba to- 
da vestida de terciopelo negro, con un traje muy 
ceñido, que marcaba bien sus líneas firmes y redon- 
das. Yo vi su rostro y sus brazos blanquísimos des- 
tacarse en aquel fondo profundamente obscuro, 

Desde lejos me sonrió. Una sonrisa suave y ape- 
nas dibujada, una caricia sutil. Atraído me ade- 
lanté hacia ella. Yo no pensaba en ini confusión, 
sino en ella, Y esto, bien sé que lo adivinó. 

Contemplé su semblante con delectación. Te- 
nía unos ojos espléndidos, ciertamente, y una bo- 
ca no menos atrevidamente hermosa, pero lo que 
acentuaba más el sello singular de sus facciones, 
era aquella ceja finísima, más alta y más argueada 
que la otra, y que imprimía por sí sola a todo el 
rostro un aire indefinible de ensueño, O de can- 
sancio, o quizás de continua y reposada ironía... 

Me senté a su lado en un diván. Ella abrió más 
su sonrisa y me dijo rápida pero delicadamente: 

— Me alegro de que la curiosidad le haya ven- 
cido a usted. 

— Yo también me alegro. Si no hubiera venido, 
en mi vida me habría encontrado con un instante 
como éste... 

— No vaya usted por ese lado. Olvide sus no- 
velas... Bien se puede cambiar una galantería 
forzada por unos momentos de vida verdadera. 

— Por unos momentos de vida verdadera... 
— y sin bien entender aquello, seguí, pretendien- 
do hacer ironía, — Antes vi en sus líneas — ¿aca- 
so no eran suyas? — una tendencia a lo misterioso, 
a lo velado; ahora me voy perdiendo más en esta 
trama de lo inesperado... de lo novelesco, preci- 
samente; y esto, aunque me intrigue, no deja de 
atarme a su encanto... Vine en busca de una 
sorpresa. Le soy franco, eso me atraía más que 
otra cosa; pero ya no la necesito. Usted constituye 
para mí la mejor sorpresa; el sólo pensar... 

Ella volvió a reir con esa risa atrayente de al- 
gunas mujeres, toda cristal y breve, como apre- 
surada. 

— ¡Por favorl, dejemos ese sentimentalismo cor- 
tesano y, ¡confiéselo!, un poco hueco. Escuche, 
voy a decirle por qué le he llamado. ¡Pero todavía 
no llegará la sorpresa! Eso es para después... Á 
usted, que es hoy un novelista consagrado, objeto 
de admiración muy legítima, le vengo yo siguiendo, 
a través de sus obras y aún sorpréndase... de su 
intimidad desde hace muchos años. ¡Cómo qui- 
siera yo que en este instante, para ahorrarme pa- 

labras y explicaciones, me conociera usted tan 

bien como le conozco yo!... No se asombre, 
no se asombre todavía... 

Pero yo no me asombraba de lo que ella 

decía, porque apenas paraba mientes 

en sus palabras. Lo que llamaba mi 

admiración eran los nuevos encan- 

tos que iba descubriendo en 

aquella mujer, desde la gar- 


ganta llena y mórbida, sedeña, hasta la pierna fina, 
clásica, acariciada por la media transparente. Su 
voz, sin embargo, aunque viva y cambiente, tenía 
un dejo ronco que le restaba dulzura, 

— He tenido también — prosiguió ella, — algu- 
na amiga que lo fué antes de usted, y eso me ha 
servido para completarme el concepto que me ha- 
bia formado yo de su temperamento al acecharlo, 
al adivinarlo más que todo, en cada uno de sus 
libros. Sin duda, le extrañará este interés mío 
por llegar más allá de donde debe Negar un lector 
prudente, vulgar, pero le diré que hace algunos 
años, cuando leí por primera vez, al azar, una no- 
vela suya, encontré en el carácter de su protago- 
nista singulares semejanzas con mi modo de ser. 
Desde entonces, sensible como soy, me acercó a 
usted, a través de muchas distancias, una simpa- 
tía sincera. Y seguí siendo una de sus más apasio- 
nadas lectoras... 

Debió notar que sus palabras me halagaban y 
prosiguió: 

— Tendré que hablarle de mí. Me cuento en- 
tre las mujeres de temperamento raro. No tome 
usted esta palabra más que en un sentido numérico. 
Somos pocas... muy diseminadas o muy escon- 
didas. No sé si nacimos con mala estrella, o con la 
mejor de todas; hay felicidades amargas... El 
caso es que he aprendido a conocerme bien, pero 
no a transformarme, a experimentarme. Quizás 
hubiera sido mejor que hubiera educado mi ca- 
rácter, que para mi propio bienestar le hubiera 
imprimido una blandura de arcilla, que es lo que 
se requiere en los ambientes generales de la vida, 
de la sociedad. No se apure, ya me comprenderá, 
ya me comprenderá más adelante... Para expli- 
carme con claridad, voy a relatarle un pedazo de 
mi vida. Tenga en cuenta que esto lo hago con 
usted por-especiales motivos. En primer lugar, sé 
que su espíritu cultivado recibirá como yo deseo, con 
la generosidad afectuosa que creo merecer, lo que 
voy a confiarle. Y lnego, por otras razones que le di- 
ré después, y que son tal vez las que más me guían, 

Hizo una: pequeña pausa para extenderme el 
estuche de Jos cigarrillos, de donde extraje un ex- 
quisito «gold - tipped». En seguida golpeó un gong 
y cuando apareció el criado, le dió una orden en 
voz baja. 

— No le he dicho todavía mi nombre — expre- 
só. — Me llamo' Delia Gracel, y soy viuda. Hace 
ya cinco años que murió mi marido... He viajado 
mucho, mucho. Casada con un hombre joven, Jle- 
no de ambiciones, inteligente y culto, no me apar- 
té nunca de todo lo que fuera deleite espiritual. 

Entró en el «living - room» en aquel momento 
el criado, portador de una bandeja con licores. 
Delía se incorporó en el diván, me sirvió un vasito 
de «chartreuse», hizo ella lo propio, y siguió hablando: 

— Mi marido fué la gran pasión de mi vida. 
Era muy niña cuando le conocí, pero no al punto 
de no saber sentir hacia él desde el primer mo- 
mento una atracción tan poderosa que más tarde, 
de solo pensar en ella, de solo pensar que algún 
día pudiera repetirse en mi ánimo hacia otra 
persona... me ha hecho estremecer más de una 
vez. La frente y los ojos de Mario irradiaban inte- 
ligencia. Su mirada habitual era profunda y per- 
sistente, no siendo posible resistirla con fijeza. 
A pesar de todo, aquellos ojos suyos, tenían 
una tristeza interna... Aquella tristeza, que 
sólo desapareció durante el primer año de 
nuestro matrimonio, fué mi martirio. ¡No 
se imagina usted todo lo que hice para 
encender en sus ojos un brillo de 
gozo o de bienestar! Nunca, nunca 
lo conseguí. Mario me mostró 
siempre un respeto y una de- 


O Biblioteca Nacional de España 


dicación bien visibles, pero aquello no me bastaba, 
aquello no era la intensidad afectiva que yo hu- 
biéra querido yer en él, 

La remota Constantinopla, Estambul la vieja, 
Estambul la inquietante, fué para mí un escena- 
rio trágico. Yo llegué a las orillas del Bósforo con 
el alma abierta a todas las bellezas, a todas las nue- 
vas sugestiones de la ciudad desconocida. Y salí 
de allí tan encegnecida e íntimamente desorien- 
tada por el dolor y la desgracia, que mi memoria 
apenas reconstruye mis últimos días de Turquía. 
Cuando tocamos 
Constantinopla, va- 
rios amigos de mi 
esposo, ingleses 
casi todos, amista- 
des de Londres, 
nos esperaban. Du- 
rante los primeros 
días llevamos una 
vida europea, llena 
de exigencias y ex 
cesiva, Luego nos 
dedicamos con Ma- 
rio a recorrer jun- 
tos y solos la ciu- 
dad, y yo confié en 
que el influjo de 
aquel ambiente 
exótico, propicio, 
leinclinara más, to- 
davía más, hacia 
mí. ¡Y qué distinto 
fuél... Una tarde, 
de pronto, inocen- 
temente, por una 
tonta indiscreción 
de «ellos», descubrí 
los amores que mi 
esposo había con- 
traído con una ex- 
tranjera llegada 
pocas semanas an- 
tes al hotel... 
¿Para qué descri- 
birle a usted, tan 


o 


consejo a quienes creía con la suficiente autoridad 
moral como para dármelo. Conversaba, digo, cuando 
súbitamente advertí un tumulto a la puerta del hotel, 
Confusión de voces y de gente. Traían a mi marido 
muerto... A «él» y a la mujer. Se habían suicida- 
do a bordo de un «caique», en pleno canal, en medio 
de la noche clara. ¿Cómo contarle a usted lo demás?... 
¿Cómo pintarle mis vacilaciones, mi sufrimiento, 
mi pasión, el escándalo, en fin, todo?... Recuerdo 
que me acerqué temblando a mi marido muerto 
y le clavé los ojos en el rostro pálido, pálido. “To- 
davía tenía los su- 
yos abiertos... 
pero no encontré 
lo que buscaba. 
¡Aquella expresión 
de infinita tristeza 
había desaparecido 
de sus pupilas apa- 
gadas! Ligeramente 
reflejaban calma... 

Delia Gracel se 
detuvo. Mi sorpre- 
sa crecía al ver que 
aquella trágica his- 
toria tan dolorosa- 
mente vivida, no 
la, había emociona- 
do al repetirla, o la 
había emocionado 
muy débilmente. 
¿Era frialdad del 
momento?... ¿Era 
olvido? Iba yo a 
hilvanar cualquier 
frase de circunstan- 
cias, cuando ella; 

— Y después de 
haberme escucha- 
do — dijo — todo 
lo que acabo de de- 
cirle, podrá usted 
quizás descubrir 
cómo han obrado 
sobre mi tempera- 
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= mento, modificán- 
Pueyo e uetel; a! dolo, las circuns- 
maestro de estas a ppp tE tancias que rodea- 
cosas, mis senti- = 


mientos de aquel 
momento? Los vi 
en un jardín de in- 
vierno, bajo unas 
plantas que no 
ocultaban nada, en 
un «téte-a-téte» de- 
masiado íntimo. 
lla era una mujer 
extraña, neozelan- 
desa, según supe 
después, con un 
aire de aventurera. Su cuerpo esbelto, bien deli- 
neado, era notablemente hermoso; su rostro tenía un 
tinte oliváceo o broncíneo. 

El día en que presencié aquella lamentable es- 
cena, tuve con mi esposo un rudo cambio de pala- 
bras. El estaba irascible; ni se justificaba ni admi- 

tía reproches. ¡Ah, pocas frases cambié después 

con éll Cada día veía yo que se hundía más 

en una pasión que ya lo dominaba. Acudí 
a sus amigos. ¡Todo fué inútil! 

Una noche conversaba yo en la gale- 

ría del hotel con Mr. Shield. En todo 

el día ni había visto a mi marido y, 

siendo ya pública su indigna ac- 

titud, no dejaba yo de pedir 
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ron aquel hecho de- 
plorable, He mor- 
dido tanto los fru- 
tos agrios de la 
vida... He sido 
una mujer de una 
sola pasión. Pero 
después de muerto 
mi esposo hubo en 
mi espíritu como 
una complicación 
de sentimientos. 
Pensaba entonces 
que aquella pérdida de mi amor necesitaba una 
compensación. Una compensación calculada, un 
amor más grande que el que acababa de troncharme 
el destino de tan mala manera, pero bien distinto, 
Me sentí poseída de una como sed sentimental que 
sólo calmaría la devoción de un hombre de ánimo 
fuerte, de un hombre que coincidiera conmigo 
en la pasión exaltada, que, como yo, fuera 
capaz de darse todo en un exceso de amor, 
que no conociera las pacíficas e indiferen- 
tes rutinas de la vida burguesa. Que 
supiera también valorarme... 

En los ojos de Delia brillaba un 
claro fulgor. Me miraba fija- 
mente, sin ese suavísimo alc- 
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teo de los párpados que en otros instantes sabía 
jugar maravillosamente, y yo sentía como nunca 
una especie de hipnótica sugestión. Volviá a servir 
el licor, y continuó: 

— No he encontrado a ese hombre ni espero 
ya encontrarlo, Vivo ahora del recuerdo de mis 
días pasados... Vivo... ¡psh!, nada más... Ahí 
tiene usted, en este relato que me ha oído, un ar- 
gumento que puede ser interesante para una no- 
vela. Solamente usted, en quien yo creo haber 
adivinado a un sensitivo, usted, que tiene ya fa- 
ma sentada de Don Juan... —aunque proteste 
—que ha buscado emociones en las debilidades 
femeninas, que ha penetrado — con deleite, ¿ver- 
dad? —en las emotivas palpitaciones que agi- 
tan continuamente nuestras almas de mujeres, so- 
lamente usted puede reconstruír, partiendo de los 
escasísimos datos que le he dado, la historia de 
unos cuantos momentoss de vida violenta. Yo se 
los confío, se los entrego... 

— Sería posible — aventuré — que yo recogie- 
ra sus palabras para divulgarlas, pero se requeri- 
ría una condición.... 

— ¿Qué condición? 

— Necesitaría yo estar más cerca de usted, hun- 
dirme más en su espíritu, adueñarme casi de él... 
para formarme un propicio estado de ánimo psí- 
quico... 

— ¿Le parece? Sin embargo, usted es capaz de 
comprenderme desde lejos... 

Sentí una súbita turbación. Los latidos del co- 
razón me azotaban el pecho y me enervaba la 
idea de que ella pudiera notar mi agitación. Aque- 
lla mujer me fascinaba al punto de robarme las 
ideas. ¿Dónde estaba mi audacia de otras veces? 
Me aguijaba la tentación de apoderarme de la fru- 
ta roja de su boca en un ímpetu apasionado. Pero 
al mismo tiempo, de un modo raro, me iba domi- 
nando una timidez desconocida. Un Don Juan que 
piensa es un Don Juan perdido. Y yo comencé 
a pensar en la necesidad de ser discreto, de obrar 
con reposada «sagesse», .. Aquella mujer acababa 
de hablarme de una traged'a; quizá, aunque no lo 
exteriorizase, estuviese aún bajo la acción del re- 
avivado recuerdo... Dejé escapar lo primero que 
se me ocurrió: 

— ¿Acaso le complacería a usted que su histo- 
ria se reconstruyera en forma de novela? 

— Sí, no por los que la han de leér, que no me in- 
teresan, sino por mí, por un deseo egoista y singu- 
Jar, Disfrutaría tal vez viéndome pintada como de- 
bo ser y no como me siento... ¿Sería usted capaz 
de complacerme? 

— Encantado; pero tendría que frecuentarla a 
usted más y saber aún más sobre el asunto... 

Nada me contestó. Una sonrisa enigmática ro- 
zaba sus labios. Clavó sus ojos en uno de los gra- 
bados que pendían de la pared y permaneció si- 
lenciosa. Parecía aguardar algo sin querer demos- 
trarlo. Yo no quebré su actitud. Admiraba, ad- 
miraba. No me atrevía a insinuar 
una torpe palabra. ¡Lo que va- 
len estos momentos de recogi- 
miento admirativo o sentimen- 
tal! Por fin habló ella: 

— No me ha reclamado 

la sorpresa, todavía. 

— Es verdad, pero se 
explica. Su relato y 
usted misma me 
han absorbido 
por completo ha- 
ciéndomela olvi- 
dar. 
— Si 


no tiene us- 
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ted inconveniente,.. dejaremos para otra Opor= 
tunidad esa sorpresa, para uno de estos días..., 
porque ahora se ha hecho ya muy tarde y mi dama 
de compañía debe de esperarme con algún libro 
preparado... 

Quise insistir, Algo me invitaba a quedarme. 
Pero ella no pareció, sin embargo, estar muy dis- 
puesta... 

— Espero —le dije entonces y con la idea de 
que mis azules esperanzas, de realizarse, tendrían 
que serlo en un corto plazo — que me concederá 
usted la gracia de volver a venir a verla en estos 
días... De ese modo... plancaremos juntos una 
gran novela. 

— ¡Cómo no!, cuando quiera. Es decir, dentro 
de la, semana que viene, porque ésta la tengo ocu- 
padísima... . 

Salí de aquella casa vibrante de optimismo. An- 
tes de pensar en las singularidades de aquella en- 
trevista, dejé que mi imaginación se apoderara 
toda de Delia Gracel. Concebí risueñas ilusiones, 
risueñas ilusiones... 


0% M5 SO 


H> tanscurrido tres días desde mi visita 
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a Delia Gracel, cuando recibí una carta des- 
concertante. Hela aquí sin superfluos co- 
mentarios: 


«Amigo, amigo, me ha jugado usted una mala 
pasada! Todavía estoy un poco en poder del asom- 
bro. «¡Quelle chute!», como dicen los franceses. Por- 
que realmente, la mía ha sido una verdadera caída... 
Me explicaré: Cuando hace días le invité yo a vi- 
sitarme por medio de un anónimo, lo hice impul- 
sada por una curiosidad que tenía un fondo sin- 
ceramente serio. ¡Tanto me habían hablado de us- 
ted, de tantas maneras me habían pintado su gen- 
til donjuanismo, su fina audacia, su malicia su- 
til, su destreza en el arte del galanteo, que yo, 
huída siempre de la vulgaridad y monotonía de 
los hombres de mi medio, sentí el deseo, la nece- 
sidad —lo diré así para mejor entendimiento — 
de ver girar su florete en torno mío... Le llamé 
y usted vino. Escuchó mi historia — a cuya ve- 
racidad no tengo ahora por qué referirme — me 
miró emocionado, me prometió volver... y se fué. 
Así, sin más ni más, sin haber aventurado siquiera 
una de esas sutiles frases que le han valido admi- 
ración y celebridad... ¡sin haberme siquiera com- 
prendido!... ¿Me perdonará usted algún día si 
le digo que lo encuentro tan infantilmente vul- 
gar como la mayoría de los hombres que hacen 
gala de «sprit» en los salones? 

»Y ahora no trate usted de venir a verme, por- 
que cuando reciba ésta, ya habré salido para la 
residencia veraniega de una amiga a quien pienso 

acompañar por una temporada. 

¿Dónde?... Averigitelo usted; 

presiento que para pesquisante 
ha de tener raras habilida- 
des. Póngalas en practica 

y no desespere. Mis de- 

seos son de que triunfe, 


DELIA GRACEL. 


4«P. D.—Me olvida= 
ba: prometí darle 
una Sorpresa. Y 
bien, cóbresela us- 
ted con creces en 
esta carta». 
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PEDRO DOMFCQ 


INSUPERABLE Vin/O TÓMICO APERITIVO 


Una copita antes de cada co- 
mida estimula el apetito en 
forma irreemplazable. 


Su fina preparación a base 
de añejos vinos de Jerez, lo 
determinan como un produc- 
to de mérito. 


Se elabora en las mismas 
famosas Bodegas del mun- 
dialmente conocido 


COÑA DOMECO. 


IMPORTADORES 


MERELLO Hrs 


BUENOS AIRES 


o Dom o) 


dp Virada en 179 
RE DEL o 
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Parte de la concu- 
rrencia que asis- , 
tió a la hermosa 
fiesta social orgu- 
nizada por la Co- 
misión Directiva 
del Circulo “El 


y 


Pensamiento”. 


Núcleo de yecinos 
que ofrecieron 
una demostración 
al señor Alberto 
Marchione, con 
motivo de un gra- 
to acontecimiento 
particular, 


O TODAS LAS FAMILIAS USAN ROSE L. 
A Muchos colorantes queman la ropa y tiñen muy mal, ocasionan- 
1 do perjuicio en vez de economía. Es por esto que ahora las familias 
ya09n par, a tes> sólo usan para el teñido casero el admirable jabón ROSEDAL, 
falla ” Y) lA premiado por sus méritos en las Exposiciones de Milán y Barce- 

Oo le) lona 1922, y consagrado en la actualidad como el mejor colo- 
VENTA EN FARMACIAS Y rante del mundo por la firmeza y brillantez de sus 27 colores de 
25080 la caja 


moda, porque no ensucia la ropa interior, porque NO FALLA 
NUNCA y por ser más económico y de fácil uso. 


La Obesidad 


Se cura con el Te del profesor 
S Densmore, de New York sin dieta 
y sin la menor molestia, No olvide 
que engordar es envejecer. Vea lo 
5 que dice el distingnido médico doc- 
tor Mariano P, Ceballos profesor 
de la Facultad de Ciencias Médi- 
ELA TÍ cas cirugía general, 
Villa María (F, C, C. A.).—Provincia de Córdoba, — 4Se- 


Qi ERES, 5 ! 


NA FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más se recomienda para 
los niños, sobre todo en el momento del 
destete y durante el periodo de crecimiento. 
Conviene a los estómagos delicados. 
A AE 


6, Rue de la Tacherle, PARIS, y Farmacias. 


ñores M, Figallo y Cía.: El paquete de Te Densmore que se 
sirvieron remitirme ha resultado muy bueno en un caso de 
«obesidad» en que lo apliqué pues obtuve un: rebaja de 
v5 kilos» y tendencia a normalizar su obesidad y esto sólo 
en un mes de tratamiento, Saludo atentamente a ustedes, 


Dr, Mariano P. Ceballos. 


Por instrucciones y precios dirigirse a los únicos intro” 
ductores: M, FIGALLO y Cía., MAIPU, 212. Buenos Aires 


Pida un 


GRATIS 


Asi conocerá las propiedades de las Yerbas Andinas para todas las enfermedades. — 
Bay que retornar al primitivo tratamiento natural para prolongar la vida. — Franco 
de porte obtendrá este hermoso libro. Solicite hoy mismo al Sr. J, M. CARRIZO. 


INDEPENDENCIA 2515. — Unión Telefónica '7364, Mitre. — BUENOS AIRES 


ejemplar; es 
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NUESTROS MUEBLES 


La aristocracia de su, estilo, la originalidad de su construc- - y 
COMEDORES ción, la exquisitez de su calidad y la baratura de su precio, DORMITORIOS 
S5S.B,LECTOS indican a Vd. la conveniencia de visitar nuestra Exposición. ARTÍSTICOS 
DESDE 


mue . DESDE 
$ 550.— ¿AA E Trolz $ 530. — 


731 L Vitre 745 (BuenosHéres 
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Socios del Club Recreativo y Social Mollense, que organizaron una 
tiesta campestre con el propósito de estrechar vinculos de camaradería. 


¿ESTÁ HABITADA LA.LUNA? 


Por de pronto, nosotros, los humanos, sólo hemos 
podido ver un lado de la luna; es decir, un henúsferio, 
porque girando como gira, alrededor de la Tierra y en 
torno a ella misma, siempre nos muestra la misma 
blanca faz. Pero estamos todos seguros de que la luna 
no está habitada, en uno u otro hemisferio, en el que 
vemos siempre ni en el que nunca vemos. 

Los seres a semejanza nuestra no pueden habitar 
la Luna a causa de que su superficie carece de agua y 
su ambiente de aire. Aunque fuera posible que una 
raza de gentes pudiera vivir sin esos elementos, pro- 
bablemente su existencia sería imposible a causa del 
terrible calor del día y del terrible frio nocturno, 
pues careciendo de aire que los protegiera, el calor 


que aquél los quemaría y éste los dejaría helados, 

No hay hombres, pues, en la Luna, ni los hubo nunca, 
probablemente. 

Pero quizá es posible que en determinados tiempos 
haya habido en nuestro fiel satélite formas de vida ve- 
getal, y algunos suponen que aún hoy en día existen, 
basándose en el e de que en algunos profundos 
valles de la Luna debe haber una ligera capa de aire y 
una exigua cantidad de agua que haga posible aquella 
existencia vegetativa. 

Si existiera en la Luna un edificio de grandes pro- 
ciones como el Escorial, el Palacio Real o como la ca- 
tedral de Burgos, podriamos verlo fácilmente a través 
de los magnos telescopios de nuestro tiempo; pero alli 
no hay el más somero signo de que seres inteligentes 
hayan emprendido jamás obra de ningún género en 
la superficie lunar, 


diurno y el frío de la noche serían tan intensos, 


— ¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 
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Un nuevo 


esta 


é imporlonie edificio 


levantando la alta 
banca en nuesira 
ciudad. 


Y ese edificio significa tambien un monumento 
para la maquina de escribir CONTINENTAL 


Cuando una máquina resiste la accion del tiempo; 


soporta el trabajo más intenso de un establecimiento | 
bancario y puede competir, despues de anos AS 
de uso, con cualquier maquina nueva de marca 


En esas condiciones 
se encuenira la 
maquina de escribir... * 


CONTINENTA 


9u solidez y precision la recomiendan como el 
auxiliar mas efícaz de la banca, del comercio y 
de la indusiría. a 


Ñ 
O 
UN 


UNICOS IMPORTADORES : 


coa : MONTEVIDEO (5 
corvoBA 1184  CURTBERGERYCía. cerero s77 | 
BS AIRES z 
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De Lomas de Zamora 


Miembros del Cuerpo de Bomberos Voluntarios, con el camión adquirido por subscripción popular, el cual fué recientemente bendecido, 


realizándose con este motivo una hermosa jiesta. 


La Nervosidad 


de que padecen tantos y que hacen sufrir a loa 
demás, no es, generalmente, sino una mani- 
festación de un estado enfermizo del estómago 
y sistema digestivo. Se evita este mal me- 
diante el uso de la 


SAL DE FRUTA DE 


ENO 


(Eno's Fruit Salt) 


preparado ideal, que reune las propiedades ya- 
liosas de frutas “madu bi 

hace una bebida A 
ae que tiene el 
e 


de un laxante suave. 
alquier momento como 
A mago debilitado por los 
boa SN Ban e de bebida, Como fazante, 
es preferible omarla en un 
A. O dllatS Ayunas, disuelta en 


Pídase la única legítima 


SAL DE FRUTA DE ENO 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


Preparado exclusivamente por 
J. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 


Agentes exclusivos: 
HAROLD F. RITCHIE de CO., Inc., Nueva York, Toronto, Sydney 


Vitalidad ? 


Miles de hombres se hacen frecuentemente 
esta pregunta. La respuesta es: Porque la sangre 
está depauperada, escasa en glóbulos rojos, 
llena de impurezas. Esa sangre no abastece 
energía ni virilidad; le falta elementos que sólo 
purificándola completa y radicalmente pueden 
reavivarse en el organismo. 

No precisa recordar lo que causará esa con- 
dición viciada en la sangre; eso demasiado lo 
sabemos, Lo que importa es saber cómo corre- 
gir el mal. Para eso debe usted tomar HIERRO 
NUXADO, que contiene precisamente los ele- 
mentos necesarios para purificar bien la sangre 
y enriquecerla para que retorne la energía y 
la virilidad. HIERRO NUXADO contiene hie- 
rro como el mismo hierro de la sangre humana. 
Como saben todos los médicos, sin hierro su 
sangre no puede ser pura ni producir energía y 
vitalidad. HIERRO NUXADO no es «wan cúralo 
todo» y sólo se recomienda para los desarreglos 
de la sangre y los nervios, tales como sangre 
impura, reumatismo, anemia, neurastenia, de- 
presión o debilidad nerviosa y falta de virilidad. 

Dos semanas demostrarán lo bien que puede 
hacerle el HIERRO NUXADO. Póngalo a la 
prueba. Todas las buenas farmacias lo venden. 
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Tratándose de estos tres primordiales renglones de todo 
hogar tenemos sobre las casas similares una singular 
situación de privilegio en nuestro carácter de importadores 
del conjunto. Si Vd. piensa con inteligencia se convencerá 
de que este detalle redunda en su beneficio propio y 
nos permite a la vez ofrecer a Vd. una doble ventaja: 


a 


RRA 


Ea 


Pues no solamente le facilitaremos en mucho 
la difícil tarea de la elección sino que, 
al poder comparar, por estar reunidos, 
uno y otro artículo, adquiere 
Vd. la seguridad de comprar 
todo lo que realmente 
concuerda en estilo, 
realzando así la 
armonía del 
conjunto. 


A A A 


A A A A A A A A A A e A 
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LA MUSI | CA ES FACTOR CUL- 
-  TURAL INSUPERABLE 


El alto grado de cultura del PUEBLO ARGENTINO se debe 


en gran parte a su reconocida afición al divino arte musical. 


Deseamos fomentar [| AUN más esta ventajosa tendencia de nuestro 
Pueblo suministrando | los mejores instrumentos a un precio mínimo. 


LEAN NU ESTRAS OFERTAS: 


G fof Cante los aires de su PATRIA 
ratoronos acompañándose con una Guitarra 


«AMERICA"” 6 “A M E R ] C A”? 


La máquina parlante más Las más famosas por su sonoridad y construcción artística. 


poderosa que se conoce. N.” 3002, — Regia GUITARRA, construída en fina madera de nogal, 
con artísticos adornos de nácar en la boca, Con método para 


GRAN CORNETA AMPLIFICA- aprender sín maestro, y embalaje gratis... ....ooooomo.... 3 
DORA DE LOS SONIDOS dotada OTROS MODELOS desde $ 12.— hasta $ 500.— 


de los más modernos adelantos de 


la acústica. Catálogo ilustrado N.? 23 remitimos enviándonos $ 0.20 en estampillas, 
OFRECEMOS OCHO MODELOS 


$5 45... 49.50, 65.-, 75.- | VIOLINES 


Sh: 95 115.< y 160.- finos, tipo de Auténticos STRADIVARIUS. 


Con cada gratófono regalamos tres 


discos dobles, 200 púas y embalaje N.* 4102 bis. — Buen VIOLIN DE ORQUESTA, voces armoniosas, construc” 
gratis. ción esmerada, Completo, con estuche, arco, pez y embalaje 50 
DI ic dor cos 5 4 n— 

OTROS MODELOS DE VIOLINES, desde $ 25.— hasta $ 2.500.— 
CONCERTOL A Solicite Catálogo Ilustrado N.” 24 enviando $ 0.20 en estampillas. 
a tea a Gui e ACORDEONES de las afamadas marcas 


tístico de todo el mundo, ' » 
Rune todos los adelantos qu la AMERICA y PIEMONTE 


ciencia ha descubierto para deleite 


le la humanidad, 5 

Muehlds Hnos, eJegintia, con puer- Reemplazan ventajosamente una orquesta. 

titas modificadoras del sonido, es- N.? 6007. — Bonito ACORDEON, de 8 bajos y 19 voces, Con 80 
/ peciales pongo rra don- método por cifra para aprender sin maestro y embalaje gratis $ =— 
Pad ina el buen gusto del arte. , A 

pot GRANDES OFERTAS: Grandioso surtido en ACORDEONES A PIANO, SEMITONADOS Y CROMA- 


TICOS, artículos finos y modelos de STRADELLA. — BANDONEONES ALE- 


SEIS modelos de CONCERTOLAS MANES. — Solicítese catálogo ilustrado N.” 26 enviando $ 0.20 en estampillas, 


para mesa (sin pedestal). 


N.2451,545.--  N.” 341. $99.50 Di P ..n.. 
Vido S65e No Lsi8> 1iscos Patrióticos 
N.0327. $75. N.? 465. $ .- , 
TRES soci de CONCERTOLAS Con los cuales Vd. podrá solemnizar en su hogar la gloriosa fecha histórica. 
para Salón (con armario guarda Discos dobles de 25 ctms, a $ 3 oju. Mi bandera. Marcha can- 
discos) Himno Nacional Argentino || T 2474 — tada, 
Al N.95 bis, $ T 1165 Himno de la República Vida beata. Marcha militar, 
4 N.05.5250.- N.05 bis, $ 330.- Oriental - É 
" N.* 9. 5 380.- Ituzaingo. Marcha oficial. [| Discos dobles de 30 ctms, a $4.00 
TRES modelos de CONCERTOLAS 22037 4 Tres Arboles, Marcha Mi- . cada uno, 
portátiles forma valija (para viaje). litar. Himno argentino cantado. 
N.* 110.585." N.*111. $ 99.50 22034 [ San Lorenzo. Marcha. 08238 4 Marcha 4 de Febrero. Mar- 
] y o 300 $ 130.- El Tala. Marcha militar, cha militar, 
dá ada CONCERTOL ALA ica Catálogo general N.* 22 conteniendo todos los mejores discos de todas las 


marcas del mundo, remitimos enviándonos $ 0.20 en estampillas. 


- A Discos, Púas y embalaje gratis. 


MAESTRO- 
PIANO para 
estudio y 
concierto. 


Lo toca el 


¿ERG 382 RIGOTTI O 
-—FPUIVI EI 


gran pianista. 
Pida Catálo- 
go N.* 31. 


¡ NO CERRAMOS LOS SABADOS 
Buenos Aires. a NO TENEMOS SUCURSALES 


Avenida de Mayo, 979. 
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De Las Marianas 


om 


s 
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El Intendente Municipal de Navarro, señor Manuel J. García, con un grupo de amigos que lo obsequiaron con un 
banquete, en aplauso de su brillante actuación al frente de la Comuna. 


¿Porqué seguir siendo esclavo 


de la nmeurastenia teniendo a su disposición un re- 
medio seguro, sencillo y capaz de librar a usted 
de las garras de esta terrible enfermedad? 


Si jamás un remedio ha probado su eficacia para curar la neuras- 
tenia con todo su séquito de manifestaciones molestas, este re- 
medio es la FITINA, y no se trata de casos aislados; en millares 
y millares de enfermos en todos los países del globo, los médicos 
han obtenido los resultados más brillantes, Citamos las palabras 
textuales de las célebres autoridades Prof, Gilbert y Dr, Lippman 
publicadas en «La Presse Medicale», N.% 17, año 1914: 


“En los muchos casos de neurastenia sometidos al tratamiento con la FITINA, 
hemos visto una rápida mejoría del estado general, seguir a la administración de 
la FITINA. Muy en breve, desaparecieron los sintomas predominantes: cefalea o 
insomnio, debilidad sexual, cansancio muscular, síntomas dispépticos, ideas de 
suicidio y melancolía, ,.” 


La FITINA no es una fórmula farmacéutica cualquiera; es una 
combinación fosforada orgánica de origen vegetal y completa- 
mente asimilable, es decir, es un elemento básico de la vida misma, 
Ningún otro remedio produce resultados tan positivos en los casos 
de Neurastenia, Debilidad sexual, cansancio fisico y mental, Si 
dudara, consulte a su médico. Solicite folleto explicativo gratis, 


Importadores: E Fabricantes: 

n todas las farmacias, en sellos : 
PRODUCTOS “CIB” ; * SOCIEDADPARA LA INDUSTRIA 
CORRIENTES 1247 -8s. Aires. comprimidos y granulada. QUIMICA EN BASILEA (Suiza) 


¿FITINA 5 


«pass REINTEGRA LA VITALIDAD 
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ina Dare de 
Repuesto 


Jabón de Afeitar 


Williams 
Holder Top 


Barra de 
Jabón 
“Holder Top” 


E És 
Repuesto 


Cuando haya usado la barra original, com- 
pre un Repuesto a precio más económico. 
Aproveche así indefinidamente el estuche. 


DE VENTA EN TODAS PARTES 
MAYON Ltda. Agentes de J. B. WILLIAMS Co. 
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DÉ AL OUILEF 


YER, mientras paseaba por la ba- 
rranca de la Recoleta, acerté a 
meterme en una especie de 
quinta-corralón, donde había 
una momia de establo, 
completamente desvenci- 
jada, con un proyecto 

de techo de cinc, en 

planchas mal acomo- 

dadas y sostenidas por 
algunos ladrillos para que no se las llevase el 
viento. Al lado del establo había un pozo con 
brocal de mamposteria hecho pedazos, una 
roldana de palo, un arco de gruesos tirantes 
de «ñandubay» groseramente colocado, y un 
balde de lata roto, del que se salía el agua 
por todas partes. 

En los alrededores, uno que otro tronco de 
sauce seco y apolillado, y, esparcidas por el 
suelo crecían una infinidad de hierbas incul- 
tas y silvestres. 

Il sol, que estaba en los dos tercios de su 
carrera, alumbraba aquel cuadro de tristeza 
y abandono con la nota blanca de sus ardien- 
tes rayos, dándole un tinte especial de infi- 
nita melancolía... 

Sentí sed; me había fatigado el paseo, hecho 
a pie y desde una larga distancia. Eché la soga 
al pozo, saqué un balde dé agua, que subía 
derramándose por los agujeros del recipiente, 
bebí con ansia verdadera y, después que me 
hube refrescado, viendo que el establo pro- 
jectaba sobre el suelo una ancha faja de som- 
bra, me aligeré de ropas y me recosté, ponien- 
do la cabeza sobre un enorme trozo de madera. 

Inconscientemente dejé vagar mi imagina- 
ción por rumbos lejanos, y me iba adorme- 
ciendo poco a poco, dejando correr mi fantasía, 

cuando de improviso, oí una voz plañidera y 

quejumbrosa que recitaba tristemente este 

verso de Calderón de la Barca: 


y Ay, mísero de mi! ¡Ay, infelicel..., 


aquella voz dolorosa en aquel pa- 
raje solitario y triste me había 
llamado la atención. Recorrí con 
la vista los alrededores y no vi a 


[sucia voz au me puse de pie; 


ningún ser humano que pudiera lamentarse 

de aquella manera; investigué, busqué, hundí 

la mirada en el aire, en la tierra y en el cielo, 
no via nadie. 

Aquello era sobrenatural y extraño. Yo ha- 
bía oído clara y distintamente la voz que re- 
petía el verso, y no hallaba la persona que po- 
día haberlo dicho. Titubeé un instante, y des- 
pués, convencido de que todo era una ilusión 
de mis sentidos, volví a recostarme sin dar 
mayor importancia a aquella creación de mi 
cerebro. 

Sin embargo, cinco minutos más tarde, vol- 
vi a oir la voz misteriosa que me había desper- 
tado, repitiendo ahora como en un suspiro: 


«Ay, mísero de mí! ¡Ay, infelice!...» 


No pude contenerme más y salté como mo- 
vido por un resorte. ¿Quién era el extraño ser 
que se quejaba así?... ¿Quién, de su propio 
sufrimiento, sacaría fuerzas para recordar el 
doloroso lamento del principe encadenado?... 
Allí no había alma viviente, y sólo persistía 
el rumor que hacia volviendo al pozo el agua 
que yo había sacado en el desfondado balde. 

De repente me volvi y distingui en el fondo 
del establo un viejísimo carruaje, con las por- 
tezuelas hechas pedazos, los vidrios rotos, las 
ruedas salidas de sus ejes, los elásticos que- 
brados por la mitad, las maderas sucias y des- 
lustradas; en fin, un carruaje completamente 
inservible, 

Me lancé sobre él y miré por una de sus por- 
tezuelas si había alguien en el interior; pero 
mi inspección me dió los mismos resultados 
que las anteriores, ya que no había en él alma 
viviente. 

Desesperado de mis infructuosas pesquisas, 
iba a retirarme, profundamente intrigado, y 
con no poco temor en el cuerpo, cuando la 
voz, más cercana y más distinta, me hizo 
volver rápidamente. 

— ¡Cabaliero!. .. ¡Por favor, no se re- 
tire usted!... —me dijo con acento 
suplicante. 

— ¿Quién me habla?... — pre- 
gunté en voz alta y presa de serias 
inquietudes. 
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— ¡Soy yO!... — 
me repitió la voz en 
el mismo tono. 

— ¿Y quién es us- 
ted que no se deja 
ME a 

— Soy yo, el coche 
de alquiler, el que 
acaba de ser con- 
templado por usted, 
en esta mi última 
hora de agonía... 


ONFIESO que no 
las tenía todas 
conmigo. ¡Un 


coche de alquiler ha- 
blándome! ¡Aquello 
era más que extraño, 


fenomenal; era tre- 
mendo, era nunca 
visto desde La Fon- 
taine! : 

No, inaudable- 


mente era algún la- 
drón que estaba 
oculto y quería ro- 
barme  atemorizán- 
dome, y ante esta 
idea intenté de nue- 
vo retirarme de aquel 
sitio. Pero luego, reflexionando más profunda- 
mente sobre el hecho insólito, admití que así 
como en otro tiempo hablaban las bestias y las 
plantas, que eran seres animados, bien podían 
hoy hablar las cosas inanimadas, obedeciendo 
a las leyes inmutables del progreso que todo lo 
corrigen y todo lo perfeccionan. 

Y por eso me detuve, y esperé a que el co- 
che de alquiler me dirigiera la palabra. 

— ¡Señor!... —me dijo el coche, emitiendo 
su voz delgada por una de las portezuelas: — 
estoy próximo a morir, me siento débil y sé 
que mañana vendrán a deshacerme, para arro- 
jarme a una hoguera, dos salvajes quinteros 
italianos que trabajan en este mismo sitio. 
Pero antes, de entregar mi alma al Hacedor, 
quisiera contarle mi historia para que usted la 
repitiera y tomaran ejemplo de mí mis herma- 
nos, los demás coches de plaza. Es tan dolo- 
rosa y tan triste, que quizás le interese, y 
pueda divulgarla a los cuatro vientos del es- 
pacio... 

— Cuente, usted, amigo coche, — le dije — 
que soy periodista, y si su historia vale la pe- 
na, la sabrán todos los coches de plaza que hay 
en la República Argentina. 

— ¡Qué dicha!... ¿Es usted periodista?... 
¡Oh, usted no sabe cuánto le agradezco a Dios 
este feliz encuentro! ¡No puede usted formarse 
una idea de la inmensa satisfacción que siento 


en este instante!... 
— Me alegro de que mi presencia le hala- 
gue, — le respondí — pero es bueno que us- 


ted me cuente pronto sus desdichas... 
— Voy a ello. 
— Yo no lo interrumpiré. 
Y me prometi interiormente conservar el 
más estricto mutismo, cuando él comenzó 
de esta manera: 


UEDE decirse que he nacido en 
pañales regios, pues fui fabricado 


en París en uno de los principales 
establecimientos de ese género. Se 
emplearon para confeccionarme las 
más ricas telas, los más suaves 


cueros, los más puli- 
dos cristales, las más 
sólidas maderas, los 
hierros mejor forja- 
dos las pinturas 
más brillantes. Cuan- 
do me hallé concluí- 
do, me envanecí de 
mí mismo. Llamaba 
la atención de todos 
los que pasaban ante 
las vidrieras donde 
me habían colocado, 
y muchos fueron los 
magnates que qui- 
sieron poseerme. Sin 
embargo, mi fabri- 
cante sólo consintió 
en cederme, por un 
enorme precio, a una 
condesa viuda, de 
apellido Mirecourt, 
que llevaba en Paris 
una vida fastuosa y 
opulenta, 

Tres años estuve a 
su servicio, que no 
me disgustaba, por- 
que a veces, por cual- 
quier indiscreción, 
podía ver las intere- 
santes medias de mi 
distinguida propieta- 
ria, que era una de 
las más espléndidas 
mujeres de la época. 

Su vida de fausto y de lujo la llevó insensi- 
blemente a la bancarrota, y, cuando ya no pu- 
do mantener a los caballos que habían de con- 
ducirme, resolvió venderme a un extranjero 
rico, a un argentino, que en breve debía regre- 
sar a su patria, Buenos Aires. 

Efectivamente, poco después, mi nuevo pro- 
pietario me hizo lustrar y pintar cuidadosamen- 
te, y me embarcó en un vapor donde, amarra- 
do con una infinidad de cuerdas, hice el viaje 
lleno de peripecias hasta esta tierra. 

Poco tiempo después de llegar a Buenos 
Aires, mi amo me vendió a un ministro, y ya 
puede usted imaginarse cuántos secretos de 
Estado habré oído y cuántas intrigas políticas 
se habrán fraguado en mi lujoso vientre. 

En aquel tiempo trabajaba yo de tal manera, 
que no tenía un minuto de reposo; iba a casa 
de Alsina, de Gainza, de Gorostiaga, de Sar- 
miento, de cuanto Senador y diputado habia en 
Buenos Aires; generales, coroneles, abogados, 
periodistas, caudillos politicos, a todos tenia 
que ir a visitar diariamente, y le garanto a us- 
ted que si ese ex ministro tiene hoy coche, 
y lo hace trabajar como a mí, no será extraño 
que el día menos pensado se le enoje y lo dé 
contra las piedras. 


1 ministro me vendió a úna familia criolla. 
Ein esta familia había una dama rica, muy 
bonita, que no se contentaba solamente 
con tenerme ocupado durante el día en reco- 
rrer cuanta tienda y casa conocida había en 
Buenos Aires, sino que, de noche, y a altas 
horas, me hacía pasear los lugares más 
apartados, donde me dejaba por un lar- 
go rato, y se alejaba cubierta con es- 
pesos velos para que nadie pudiera 
conocerla, volviendo después fatiga- 
da e inquieta, para hacerme que la R 
llevara de nuevo a su casa a todo 
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escape, desempe- 
drando calles, come 
ella decía. 

Una vez que me 
cansé de sus exigen- 
cias, me fingí débil, 
y en una de esas co- 
rridas tremendas que 
me hacía dar, me 
metí, de puro gusto, 
en una zanja y me 
rompí un eje. Como 
no pudiera hacerme 
curar porque era de 
noche, tarde, se de- 
cidió a volverse en el 
tranvía. Al día si- 
guiente, cuando vol- 
ví a mi cochera, mi 
amigo el conductor 
me contó que el es- 
poso de la dama le 
había pegado una 
feroz paliza y se ha- 
bía presentado a la 
Curia pidiendo  di- 
vorcio, A causa de la 
rotura de mi eje, mi 
quinto amo me ven- 
dió a un hombre que 
tenía coches de al- 
quiler, con los cuales 
vivía, explotándonos 
miserablemente. Y 
aquí entra lo doloro- 


so de mi historia. 

E sido durante cinco años coche de al- 
H quiler, y ya puede usted imaginarse los 
- trotes en que me he visto, 

Ha habido veces que he llevado por espa- 
cio de meses enteros, a personas a un lugar 
dado; y sino vea este caso: dos niñas que pa- 
recían muy niñas, iban siempre, infaltable- 
mente, a una casa del centro que tenía el nú- 
mero 28, y donde había una oficina de escri- 
bano. El asunto testamentario de estas niñas 
debía ser muy largo y muy difícil, pues todos 
los días me tenían dos horas de plantón delan- 
te de la puerta, y ellas conversaban con los dos 
hombres que había en la casa. 

Una vez tuve que llevar a un duelista con 
sus padrinos y el médico, al campo del honor, 
y era tal el susto que el pobre sufría, que to- 
dos los cojines de mi vientre quedaron húme- 
dos... de las lágrimas que derramó. 

Me ha sucedido más de cien veces que me han 
tomado para hacer un viaje, y cuando he lle- 
gado al lugar de mi destino, he visto que los 
viajeros no estaban ya albergados en mi ser. 

De noche he tenido aveces que ser conduc- 
tor de niñas que huían del hogar de sus pa- 
dres, entregándose incautamente en los bra- 
zos de un amante falso y fementido. 

Y para colmo de desdichas, hasta los ladro- 

nes han usado y abusado 
de mis fuerzas, haciéndo- 
me correr largas carreras 
llevar en mis entrañas 

el fruto de sus robos, de 

su expoliación y de sus 
saqueos. Y hasta me 

ha sucedido tener 

que conducir a un 
comisario de poli- 

cía que buscaba 


a esos mismos DimBuJCcSs 


PABLO 
DEL, LA. 
CONTA. 


DE 


ladrones, a un lugar 
diametralmente 
opuesto al que ellos 
me habían obligado 
a llevarlos. 

¡Oh, usted no sabe 
cuántas cosas he s5u- 
frido en mi azarosa 
vida de coche de al- 


quiler! 
Se mi vientre jó- 
venes ebrios que 
salian de las bacana- 
les de las calles mis- 
teriosas de la ciudad; 
he oido diálogos obs- 
cenos; me han que- 
mado con el pucho 
del cigarro por puro 
gusto; me han ensu- 
ciado de todas mane- 
ras; he contemplado 
escenas que el pudor 
se resiste a describir; 
he hecho pasear pa- 
rejas amantes en las 
noches tranquilas 
por los bosques de 
Palermo; he oido 
ruido de besos ardientes yy suspiros de amor; 
he sido el conductor de toda esa turba cana- 
llesca que sólo vive de noche y duerme de día; 
y a fuerza de tanto andar mezclado con esa 
gente, he aspirado durante mucho tiempo un 
ambiente de libertinaje, de corrupción y de 
escándalo que me ha pervertido completamente. 
Y era tal mi corrupción que cuando tenía que 
ir al cementerio a acompañar a algún muerto, 
me reía sardónicamente de las lágrimas que de- 
rramaban durante el viaje los deudos del di- 
unto. He perdido la vergiienza y las fuerzas 
al mismo tiempo, y cansado de la vida humi- 
llante que llevaba después de haber brillado 
tanto, decidi, una vez que llevaba dos muje- 
res y dos hombres ebrios sobre mí, romperme 
de tal manera que quedé completamente inútil 
para siempre. 

Juzgue usted hasta donde llegaría mi deses- 
peración, cuando tomé la medida extrema del 
suicidio para salir de aquella situación in- 
fámante. Después de esto quisieron curarme y 
me prodigaron solícitos cuidados, pero yo me 
resistí a ello y por eso me ha abandonado aquí 
mi propietario. 

— Y digame — le interrumpi — ¿porqué re- 
repetía con tanto afán y tanto dolor la estro- 
fa de Calderón? 

— Porque se la oí a una 0 5 galante que 
me ocupaba casi todas las noches y que, pre- 
sintiendo su fin desastroso, la decía a cada ins- 
tante. Pero dejemos esto, ¿no es cierto que es 
bien triste, bien dolorosa mi historia? 

— En efecto, tiene derecho a quejarse, pero 
todos los coches mueren 
más o menos como usted. 
Es una ley fatal e inelu- 
dible. Se comienza por 
ser infinitamente supe- 
riores, y con el roce 
de este mundo co- 
rrompido, llega tam- 
bién uno a corrom- 
perse y a olvidar 
los pasados 
esplendores. 


E han albergado 


PALACA O 
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eguridad 
Comodidad y 


economías 


obrersa el poseedor de ut 


AUTOMOVIL 5/44 


El coche de turismo está construido 
con materiales de super calidad, ca- 
rrocería bien terminada y cómoda para 
cinco pasajeros, cuatro puertas. 


Económico al extremo, haciendo un 
recorrido de 14 Km. 400 mtrs. con 
un litro de nafta. 


Motor cuatro cilindros (suave y silen- 
cioso), tres velocidades, arranque eléc- 
trico, velocímetro, luz en el tablero, etc. 


Tenemos siempre un empleado a su 
disposición para un viaje de ensayo. 


VISITENOS 
DistAIBUIDORES ÉSCLUSIVOS 


IGLIO € Y 


DY Murar 1215 Bursos Ares 


¡SA y 
pex, 


my/ 


HAY PLAZAS DISPONIBLES 


PARA AGENTES ACTIVOS. 
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De Rosario 


Concurrentes al 
banquete ofrecido 
a los señores An- 
gel Saggese y Ma- 
rio Perazzi, direc- 
tores del diario 
“Crónica”, con 
motivo de cum- 
plirse el 10, ani- 
versario de la 
fundación de di- 
cho periódico. 


Banquete cele- 
brado por los 
miembros del 
Partido Radical, 
celebrando el 
triunfo del bino- 
mio Aldao-Cepe- 
da, para la gober- 
ración de la pro- 
vincia. 


o No Hay Callo que Resista 
“GETS-IT” 


No importa cuanto tiempo haya tenido Ud. 
sus callos, ni cuan malos sean, así se trate de 


DESNATADORAS 
Y 


MAQUINAS DE ORDEÑAR 
en su contra, crea Ud, en esto: —"Gets-It” 


acaba en el acto con los dolores del callo, y Instalaciones de Cremerías 


bien pronto *puede Ud. desprender con sus con elaboración de caseína. 
dedos el callo del pie o de la planta. Acaba 

con las callosidades en la misma sencilla forma, 
Millones lo usan. Se garantiza la devolución CATALOGOS GRATIS 


del dinero. Cuesta Mo ta cual- 

i arte. De venta mundial. E. Lawrence 
ao  abricantes, Chicago, E. U. A. Goldkuhl y Brostrom Lda. 
CHACABUCO. 199. BUENOS AIRES 


duros o de blandos, ni lo que se haya empleado 


Unicos Importadores: MENDEL y Cia. 
Guardia Vieja, 4439 Buenos Aires. 


, 
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Sedán Buick de 4 cilindros 
con capacidad para 5 pasajeros. 


Con este Sedán de 4 cilindros, de capacidad para 5 
pasajeros, Buick pone al fácil alcance de todos los auto- 
movilistas el lujo y confort que se requieren en autos 
cerrados de alta calidad. Suntuosamente terminado en 
todos sus detalles, de una presentación hermosa y pro- 
pia, el Sedán Buick de 4 cilindros posee la fortaleza, 
resistencia y seguridad que siempre han caracterizado 
los coches de esta marca. Los frenos en las 4 ruedas 
son una de las muchas características sobresalientes 
de este excelente auto. 


CUANDO MEJORES AUTOMÓVILES PUEDAN CONSTRUIRSE BUICK LOS HARÁ 


HENRY W. PEABODY « Cía. 


SALÓN DE VeNTAaSs: BARTOLOME MITRE, 1746 
TALLERES: BOLIVAR, 1650 
BUENOS AIRES 
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El Ministro de 
Francia, señor 
Loiseleur de Long- 
champs. con algu- 
nos miembros del 
Gobierno que con- 
currieron a la Es- 
tación del F, C. C. 
Argentino a reci- 
bir al ilustre 
huésped. 


El Ministro fran- 
cés, Sr. Loigeleur- 
de Longchamps, 
pronunciando el 
discurso inaugu- 
ralen el acto de 
la distribución de 
premios a las 
alumnas de la 
“Alliance Fran- 
caise”, 


CATAMARCA, 1063 


GRATIS 


“SS ¿Quiere usted conseguir un RELOJ 


E E sin gastar un solo centavo? 
A ; $ PIDA INSTRUCCIONES POR CARTA A: 
pai J. TOCCI 


LEONARD PRODEL 


BUENOS AIRES 


Estas nuevas Fajas en sus distintos 
modelos del Dr. Divai, de la Facultad 
de Medicina de París, para Señoras y 
Caballeros, dan una elegante conforma- 
ción al talle, reduciendo las lineas pro- 
minentes del cuerpo, siendo al mismo 
tiempo las más eficaces para combatir 
la OBESIDAD, VIENTRE CAIDO, DI- 
LATACION DEL ESTOMAGO, RI- 
ÑON MOVIL, HERNIA UMBILICAL, 
EVENTRACION, y modelos especiales 
para el embarazo y operados, etc., etc. 

Especialidad en fajas de caucho (go- 
ma), desde $ 20. 

Pidase personalmente o por carta el 


J catálogo ilustrado con sesenta fotograba- 


dos, que remitimos GRATIS, por retor- 
no de Correo. 

Dirigirse a Leonard Prodel, Avenida 
de Mayo, 1172. Buenos Aires. 


¡MN ESPECIALISTAS 


en COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Cevallos, 1357 - Bs. Aires. 


G¿AVENIDA ve MAYO 1172 -Bs.As.4 CASA MATRIZ lf rue SAINT LAZARE Paris. () 
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El cuidado 
de las 


Lámparas de Bolsillo 


—son de mayor duración 


AS lámparas de bolsillo 

EVEREADY son necesarias 
en todas partes y para todo el mun- 
do. Se hacen de muchos estilos 
bonitos y elegantes a propósito para 
todos los usos. Hay un estilo pe- 
queño y compacto para el bolsillo, 
lámparas tubulares de distintos ta- 
maños para el hogar, y la sorpren- 
dente lámpara enfocable en varios 
estilos para fuera de la casa, 


Las lámparas de bolsillo EVE- 
READY producen una luz intensa 
y penetrante en el instante que se 
toca el interruptor. Son seguras, 
portátiles y duraderas. 


Las pilas “Unit Cell” EVE- 
READY para lámparas de bolsillo 


son potentes y prestan prolongado 
servicio, 


Insístase siem- 
pre en obtener las 
lámparas y pilas 
“Unit GalrP” 
EVEREADY. 


orar campon 0%] Vila, Marzoni y Cía. 
Masas] Rivadavia 1451 
MES Buenos Aires 


A 


SES 


ARA cuidar de la 

belleza de las ma- 
: nos, debe conservarse 
/ E constantemente la suavi- 

á dad del cutis. Tal resul- 
tado no se obtiene con el empleo del 
jabón y el agua solamente, pues 
algunos jabones secan el cutis, y 
como es sabido, el cutis seco se 
vuelve áspero fácilmente, y a menu- 
do se lastima. Si se humedece usted 
ligeramente las manos con la 


Crema Hinds 
9eMiel y Almendras 
cada vez que se las lava y seca, notará que el 
cutis se suaviza adquiriendo blandura juvenil, 
y se sentirá usted satisfecha de temer manos 
que no se tornan ásperas ni se, enrojecen; 
manos que no se ensucian fácilmente ni 
adolecen de padrastros y dedos deformes; 


manos que no pierden su atractivo a pesar de 
exponerse a la intemperie y el polvo. 


El uso abundante de la Crema Hinds al 
arreglarse las uñas, ablanda la cutícula, evita 
lastimaduras y da mayor brillo a las uñas. 
Para las damas y los caballeros que se de- 
dican a deportes al aire libre, la Crema 
Hinds de Miel y Almendras demostrará ser 
muy valiosa. Empléela usted antes y después 
de ejercicios deportivos para prevenir y 
aliviar quemaduras del cutis por la acción 
del sol y del viento, e irritaciones. La 
crema refresca rápidamente y contribuye a la 
cicatrización. 


Tenga cuidado de no usar imitaciones ni 
substitutos de esta crema, que tan admirable 
éxito ha obtenido. La única original y genu- 
ina Crema Hinds de Miel y Almendras es 
preparada solamente por la 


A. S. HINDS COMPANY 
Portland, Maine, Estados Unidos 
Se vende embotellada y embalada en forma atractiva 
y conveniente 
MAYON, LIMITADA 
1245 Av. De Mayo 1257 
Buenos Aires, Argentina 


Representante exclusivo y agente para la Argentina 
y el Uruguay 


A A A e 
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susy el zar 
nito entró en la 3 
raya con un pes- o 
cuezo de ventaja so- o 
bre el rabicano de 
Ubaldo. 

¿Les parece poco un 
pescuezo? Puesno, señor. 

Es mucho, si se tiene en 
cuenta que el rabicano €s 

un caballo de media sangre, 
de carrera, de la marca de los 
Herreros, que en toda su vida 
no ha hecho más que correr, 
mientras que el León, el zainito, 

es un modesto caballo de trabajo, 

mantenido ¡2 puro pasto verde, 

siendo la primera vez que pisa una 

cancha. 

— ¡Y sin castigar siquiera! — excla- 
mó largándose al suelo el mozo que 
había corrido al ganador, 

" Había que convenir que el zainito se 
había portado soberbiamente. ¡Vea que ga- 
narle al rabicano! Aquello bastaba para acre- 
ditar a cualquier caballo. Y todos los presentes, 
gente vieja de «La Criolla», asombrábanse de 
no haberse dado cuenta antes de ahora de la 
guapeza y velocidad del León. 

El autor del descubrimiento era Ricardo, un em- 
pleado de la estancia, que en un tiempo había sido 
peón en un stud de la capital y que con sus ín- 
fulas de jockey se pasaba las horas de la siesta pro- 
bando todos los caballos de los peones mien- 
tras éstos dormían, sobre el pasto, bajo los 
árboles. 

El zainito, que pertenecía a la tropilla de don 
Enrique, el segundo mayordomo, le llamó la aten- 
ción el día que ganó fácilmente al Lunanco, un ca- 
ballo ligero, pero ya viejo, y desde entonces todos 
los días lo probó con un caballo diferente, hasta 
no quedar en la estancia un solo animal que no 
fuera vencido por el León. 

Una última prueba faltaba a juicio de Ricardo, 
y era aparearlo a un parejero de veras, a un ca- 
ballo hecho a la cancha, pues al fin y al cabo el 
zainito no había corrido hasta entonces sino con 
caballos de trabajo. 

Y aquella tarde, mientras el mayordomo — muy 
aclicado para estas cosas — estaba tomando el te, 
en la estancia, se reunió en el galpón la plana ma- 
yor del establecimiento para presenciar la prueba 
decisiva al hacerlo correr con el rabicano, con el 
resultado satisfactorio que hemos visto. 

Hubo unanimidad entre la concurrencia. Había 
que cuidarlo al zaino; había que ponerlo a ración 
y varearlo todos los días, para perfeccionarlo, Con 
aquel caballo se podía ganar mucha plata. 

Alguien sugirió la dificultad de conseguir el per- 
miso del mayordomo para sacar a la cancha un 
caballo de la hacienda, pero Juan Zorrilla, el 
puestero más antiguo de «La Criolla», hombre 
de mucha confianza, tomó a su cargo la ob- 

tención del consentimiento del inglés. 
El pediría el permiso. ¡Pués no faltaba más! 
Desperdiciar aquella ocasión sería como 
tirar la plata, Cierto que el mayordomo 
era muy arisco para estas cosas de crio- 
llos y que no permitía bolear avestru- 
ces siquiera; pero él, Juan, le habla- 
ría, y muy poco tenía que valer si 
no conseguía el permiso, ¡Para algo 
tenía que servir el haber nacido 
y pasalo toda su vida en «La 

Criolla». ' 

Y ahí no más quedó todo con- 


CUENTOS DE LA ESTANCIA 


EL «TAPADO» 


POR 


LUIS CASTELLÓ 


venido, Juan se 
llevaría el zaini- 
to al puesto para 
prepararlo, y todos 
guardarían el secreto 
hasta la víspera de la 
carrera a fin de que el 
inglés no lo echara todo 
a rodar, 

Con el mayor entusiasmo 
se deshizo la reunión, y Juan 
Zorrilla arreó con el zainito 
para su casa, para empezar 
desde el siguiente día el entre- 

namiento del «tapado», 


o 
o 


Durante los quince días siguientes 
no se habló de otra cosa en el pequeño 
mundo de la estancia. En la cocina, en 
el corral y en el rodeo, el zainito fué el 
tema de todas las conversaciónes y mo- 
tivo de grandes esperanzas, y los ánimos 
estaban cada vez más excitados a la espera 
del día fijado para llevar el zainito a Juancho, 

a correr, 
Si debido a las precauciones tomadas no llegó 

a oídos del mayordomo la aventura en que es- 

taba complicado todo el personal, la noticia fué, 

sin embargo, más lejos, Pronto se supo en Juancho 
que en «La Criolla» se había descubierto un caballo 
velocísimo, un verdadero «tapado», y de allí, des- 
pués de recorrer todas las estancias vecinas, en un 
galope llegó a General Madariaga, causando en to- 
das partes enorme sensación, convirtiéndose el «ta- 
pado» de «La Criolla» en la obsesión de todos los 
turfistas del partido, 

Entretanto Juan Zorrilla seguía concienzuda- 
mente el entrenamiento del zainito, dándole dia- 
riamente ración de avena aplastada, afrecho y maíz 
quebrado, traída subrepticiamente del galpón de 
los animales finos de la estancia por los peones 
metidos en la aventura, y vareándolo todos los días 
con la parsimonia que el criollo, consciente de su 
responsabilidad, pone en tan importante menester, 

Juan estaba cada vez más satisfecho del estado 
del León, que mostraba sus músculos elásticos bajo 
su piel limpia y brillante por el milagro de la ras- 
queta y del cepillo, 

— ¡Qué pingo, compadre! — decía Juan a todos 
los que continuamente le preguntaban por el ca- 
ballo. — ¡Lo que se habían perdido de no haberlo 
descubierto antes! ¡La gente de «La Criolla» iba a 
ganar un platal! ¡Arrearían con todo el dinero de 
la cancha! 

El sábado, víspera de día de carreras, una ráfaga 
de emoción cruzó el patio de la estancia ¿La Crio- 
lla». Toda la peonada se amontonaba nerviosa 
frente al escritorio, llegando algunos atrevidos 
a atisbar el interior a través de los visillos de 
la vidriera, Juan Zorrilla había ido a pedir 
permiso para hacer correr el zainito, el día 
siguiente, en Juancho. ! 

El inglés se negaba. Los caballos de 
la hacienda no habían sido criados para 
correr en la cancha, sino para trabajar, 

y el varearlos para las carreras los de- 
jaba inservibles para andar, pues se 
ponían mañeros y costaba un tra- 
bajo enome volverlos al galope 
normal. 

Sin embargo, hablaba sin con- 
vicción, por mera fórmula, No 
quería disgustar al bueno de 
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Juan con una negativa redonda porque lo apreciaba 
en lo mucho que valía por su desinterés y buena 
voluntad para el trabajo. 

Juan, seguro ael prestigio «e peón viejo, de hom- 
bre de confianza, de que gozaba, insistía con su 
charla abundante y marmllera. 

Que lo permitiera sólo por una vez, para dejar 
ganar un poco de plata a la gente, que la pobre 
estaba ya cansada de perder jugando con caballos 
desconocidos. Además el zaino se había revelado 
de condiciones excepcionales pará parejero, y es- 
taba seguro que después de la carrera los compra- 
dores de caballos caerían a montones a ofrecerle 
lo que quisiera por el León. ¡Si viera cómo estaba 
la gente de esperanzada con el buen corazón de 
mister Arturo, de seguro no lo iba a negar, no! 

Al fin el mayordomo cedió más para complacer 
a Juan que sugestionado por el razonamiento, 

Bueno. Que lo llevara; pero que tuviera presente 
que tanto si ganaba el zaino como si perdía, era 
la última vez que permitía sacar un caballo de la 
hacienda para llevarlo a una cancha, 

Pero Juan ya había salido del escritorio, y ante 
los peones que lo rodeaban ansiosos lanzó un es- 
tentóreo ¡Viva míster Arturo! que fué coreado ca- 
lurosamente por la peonada y que hizo sonreir al 
inglés con un aire de vanidad satisfecha. 

Aquella noche nadie durmió tranquilo en la es- 
tancia, y Juan Zorrilla, en el puesto, tampoco, 


Nunca se había visto en Juancho una concurren- 
cia tal en día de carreras. 

La gente, rebosando del boliche que junto con 
la estación constituyen todo el poblado, se había 
desparramado por los alrededores formando ani- 
mados grupos de hombres endomingados y de ca- 
ballos relucientes, brillando al sol la plata de los 
chapeados. Un poco más allá, al reparo de unos 
sulkys y volantas desvencijadas, revoleaban unas 
airosas polleras en torno de un suculento asado 
y de unos canastos repletos de doradas empanadas; 
familias de puesteros de las estancias cercanas que 
habían dejado el rancho hecho tapera con el afán 
de presenciar la carrera memorable. La presencia 
de dos astrosos y mugrientos vigilantes testimo- 
niaba la importancia de la reunión, a la que el pre- 
visor comisario del pueblo había creído prudente 
hacerse representar. Desde muy temprano Juan 
Zorrilla estaba allí junto al famoso zainito, al que 
habían traído cuidadosamente enmantado, a la 
espera de un digno adversario, 

De cuando en cuando alguien se acercaba a exa- 
minar al «tapado» de «La Criolla», y aunque el ani- 
mal parecía algo sumido y decaído, el prestigio 
de la marca hacía rehusar el reto que Juan lanzaba 
con la mano en el ancho tirador. 

Por fin un individuo bien trajeado, de ancho 
sombrero y rastra deslumbrante, se acercó al 
zainito trayendo del cabestro un malacara viva- 

racho y retozón. 

— ¡Le corro, amigo! — exclamó Juan. 
El desconocido permaneció un instante si- 
lencioso, y después de girar alrededor del 
zaino, examinándolo, contestó: 
— Cuando guste y por lo que quiera, 
Como un reguero de pólvora cundió la 
noticia entre la concurrencia. La tan 
esperada carrera iba a realizarse, 
Pronto quedaron arreglados los últi- 
mos detalles. La carrera se hacía a 
cuatrocientos metros y por cin- 
cuenta pesos de parada. De afuera 
se podía jugar más; la cosa era 
no pagar la coima al bolichero, 
dueño de la cancha. 


Como obedeciendo a una consigna la peonada 
de «La Criolla» se desparramó en todas direcciones 
gritando: 

— ¡Veinte pesos al zaino! 

— ¡Veinticinco al León! 

— ¡Treinta contra el malacara! 

Había que aprovechar aquella oportunidad de 
ganar plata. 

Aquella tarde se jugó un capital. Los de «La 
Criolla», en la seguridad de ganar, echaron el resto, 
y su entusiasmo contagió a muchos extraños, que 
adoptaron el zaino como favorito, 

El dueño del malacara declaró aceptar cualquier 
jugada, y dando vuelta a su tirador vació en su 
sombrero un montón de billetes arrugados que 
atrajeron las miradas codiciosas de los jugadores. 

Entretanto, Juan Zorrilla corría por entre la 
gente alocadamente haciendo a gritos fantásticas 
ofertas. Traía en el tirador más de ochocientos 
pesos que debía de jugar por cuenta de los emplea- 
dos de la estancia que no podían asistir a la ca- 
rrera. 

¡Se iba a largar! Todo el mundo se precipitó a 
ambos lados de la cancha con el ansia de no per- 
der detalle de la gran carrera. " 

En la raya los jockeys camperos, dos arrapiezos 
livianos de ropas y de carnes, aprontaban los ca- 
ballos en repetidos piques y trotecitos, ' 

Al fin, a la voz del largador, el zaino y el ma- 
lacara fueron aparcados un trecho antes de la raya 
y se dirigieron a ella, el uno al lado del otro, per- 
tectamente en línea, listos a lanzarse a la conquista 
del triunfo. 

— ¡Ahora! — gritó el largador cuando los vió 
juntos en la raya, Y los jockeys, con una precisión 
matemática, se apilaron sobre el pescuezo de los 
caballos, que partieron como dos exhalaciones en 
una perfecta largada. 

Hasta los primeros cien metros la lucha fné pa- 
reja, Ni el zaino ni el malacara consiguieron sacar 
ventaja, lo que hizo latir violentamente el corazón 
de la multitud, ávida de emoción, 

Pero de allí en adelante el malacara extendió 
más y más sus miembros elásticos y empezó a ga- 
nar terreno. Pronto llevó una cabeza de ventaja, 
luego un pescuezo... ¡un cuerpo! 

— ¡Atropellá al final! — gritaban los partidarios 
del zainito. j 

Pero cuando a los trescientos metros una lluvia 
de talerazos cayó sobre las verijas del zainito, y 
éste, herido, quiso esforzarse algo, el malacara lle- 
vaba ya una ventaja considerable, y sin recibir si- 
quiera la caricia del rebenque llegó a la meta con 
cinco cuerpos de ventaja sobre su contrario, mien- 
tras el jockey vencedor miraba orgullosamente para 
atrás con una mueca de mofa. 


Cuando Juaz llegó, en la tardecita, al palenque 
de la estancia, sólo encontró rostros desencaja- 
dos, ánimos decaídos y tiradores exhaustos. 
A nadie le habían quedado ni ganas de co- 
mentar la terrible derrota del zaino, que los 
había dejado desplumados para el resto 
del mes. 

Juan protestó al ver a la gente tan 
abatida, Si por unos pesos que habían 
perdido se ponían así, ¿cómo tenía que 
estar él, que había llevado toda la 
carga de la preparación del caballo, 

y además de perder lo que había 
perdido, todavía tenía que dar 
cuenta de la derrota al mayor- 
domo? Con lindo humor lo ¡iba a 
recibir míster Arturo; ¡como 
para pedirle permiso para 


O Biblioteca Nacional de España 


una revancha después de semejante papelón. 

Y, sin emgargo, ya lo veían: fresco como una 
rosa se iba a aguantar el genio violento del 
inglés. 

Lo halló en el corredor de la casa, fumando su 
pipa, y al ver el semblante cómicamente compun- 
gido de Juan comprendió en seguida el resultado 
de la carrera. 

— ¿Cómo les fué? — interpeló, 


— ¡Perdimos, señor! — contestó Juan con un 
gesto de desesperación. 

— Bah, ¡ya lo decía yo! — continuó míster Ar- 
turo, Y queriendo averiguar más detalles de la ca- 
rrera, añadió: — ¿Por mucho? 

— ¡Qué val — contestó Juan mintiendo desca- 
radamente. — Á gatas por media cabeza, por un 
hocico más bien. 


— ¡Caramba! Pues no está tan mal — exclamó 
complacido del buen papel desempeñado por un 
caballo de la hacienda. — ¿Y con quién corrió? 
— continuó, 


— Con un caballo de Vidal, de la marca del 


ocho, 

— ¿Con un puro? — interpeló asombrado 
el inglés. 
Los mentados caballos de Vidal de la 


marca' del ocho, eran puros de carrera, 
Y levantándose de su sillón tomó del. 
brazo a Juan, diciendo, entusiasmado: 
— ¡Ha sido un verdadero triunfo 
entonces! Cuente, Juan, cuente, por- 
que yo, cuando estaba en Inglaterra... 

Los peones que desde lejos seguían 

con la mirada la conver- 
sación de los dos hombres, 
presintiendo el estallido 

de uno de los arrebatos 

de cólera del mayor- 
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domo, quedaron atónitos cuando lo vieron pasear 
amigablemente con Juan en animada charla, y 
su asombro no tuvo límites al ver que a una orden 
del inglés el zainito era conducido al galpón de 
los animales finos para prepararlo para la revan- 
cha, según dijo el peón que del cabestro lo llevaba. 


Cuando Juan llegó al puesto, ya de noche, sor- 
prendió grandemente a su mujer, enterada ya de 
la derrota del León, por el buen humor y alegre 
semblante que traía, que ella no creía justifi- 
cado. 

Y ella, 
mente: 

— ¿Todavía venís así, después de haber perdido 
quién sabe cuánto? 

— ¿Yo, perder? ¡Estás loca, vieja! 

Y ante los ojos encandilados de su cónyuge sa- 
có del tirador un fajo de billetes que se puso 
a contar alegremente. 

Era la plata de los empleados de la es- 


creyéndole tomado, lo increpó dura- 


tancia, que Juan se había abstenido de 
jugar, 

— ¡Y si hubiera ganado el León, 
¿con qué hubieras pagado? — dijo la 
mujer, 

—Con los peludos que agarré 
anoche, 

Juan se había pasado la noche 
del sábado peludeando montado, 
en el León, 

Pero, como decía él, lo 
que más gracia le ha- 
cía, era el cuento 


que le había armado 
al inglés, 
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Olvidar no puedo 


los malos momentos que he pa- 
sado a causa de mis dolores reu- 
máticos, pues más que los dolo- 
Tes mismos, era para mí un mar- 
tirio el desagradable olor que 
emanaban de mi cuerpo los un- 
giientos y linimentos con los 
cuales me trataba. Un amigo me 
recomendó el Bálsamo Indiano 
y eso fué para mí la gloria. No 
tiene ningún olor, la sencillez de 
su uso es un encanto, y no man- 
cha con su contacto. En cuanto 
a sus resultados, unas fricciones 
bastan para hacer desaparecer 
los dolores más rebeldes de reu- 
matismo, ciática, lumbago y los 
causados por golpes y torce- 
duras. 


En las buenas Farmacias. 
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21020008811 00888 101 UM 110 QM 1 O 11 11109908 121 A 1 1 AR 


[E rsiano | 


db 


Un niño sin poder dormir, im- 
plica toda una casa sin sueño, 


LOS TALCOS 
MENNEN 


indicados para curar o evitar 
afecciones cutaneas, propor- 
cionarán a su niño la tran- 
quilidad y confort tan indis- 
pensables en su desarrollo, 


. The Mennen Company 
MewarkK. MJ, EVA. + 
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ATEES CORRIENTES 1172-80 

SE BUENOS » AIRES 
GRANDES ALMACENES DE MUEBLES 

POR REEDIFICACION DE NUESTROS LOCALES 


estamos vendiendo a precios extraordinariamente rebajados. Si Vd. desea instalar 
o renovar el moblaje de su hogar, aproveche ahora las ventajas que ofrecemos. 


, Ú Me A 
Y JUEGO DE DORMITORIO, construído en roble norteamericano, 
amplio formato de 3 cuerpos, cuerpo central entrante, Compuesto Y) ESPEJO para sala, marco tallado, dorado 
de 1 ropero, una «toilette», forma cómoda, 2 mesas de luz con repisa, «Paris,, formato grando, 
lcama2 plazas con elástico reforzado, lunas Saint Gobain biseladas, metros 1.40 x 1 metro, a $ 
aplicaciones y herrajes de bronce cincelado, mármo- 
les de color seleccionado. Eljuego completo...... 


ERE CA AE ALE 


ps 
dE 


JUEGO DE COMEDOR, bombée, construído en roble norteamericano, 
lunas biseladas, mármoles color seleccionado, herrajes y aplicaciones 
de bronce, Compuesto de: 1 aparador, 1 trinchante, 6 sillas roble 
tapizadas en búfalo y 1 mesa con tabla de agregar, 3 

El juego completo, $ 485.— Aparador y trinchante $ 


MUSIQUERO de fantasía, dorado «Paris», 
con artístico «panneau», adornos tallados 
bajo relieve, amplio for- 5 40 

1] 


mato; rebajado a...... $ ” 


, y CAMA DE HIERRO, esmaltada al laqué, 
con elástico imperial reforzado a doble 


JUEGO DE SALA, dorado «París», armazón de nogal tallado, tapizado 


en lampás de seda, Compuesto de: 1 sofá, 2 sillones 3 5 tejido, todo en hierro; 2 plazas, pesos 45.—; 
y 6sillas, Eljuego completo.................. $ Es 1H plaza, pesos 35.—; 1 pe 3 
LA, Mrccooccrom.» ebrios o 


PEDIDOS. — Los pedidos que 
recibimos por carta, merecen 
toda nuestra atención, y los 
atendemos en la misma forma 
como si nos fueran hechos 
personalmente. 


CATALOGOS. — Al solicitar- 
los, rogamos mencionar el ar- 
tículo que se desee, an fin de 
remitir el catálogo correspon- 
diente. 


COTEALOGOS 
General de MUEBLES, edio - JY?9, 
CaAamAas de BRONCE 1“ " JEREZ, 
CAMAS de HIERRO esmall 11? 7, 


> 
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De Santa Fe 


EL NUEVO GOBIERNO 
DE LA PROVINCIA 


ON las tradicionales ceremonias 

llevóse a cabo en la histórica ciudad 
de Santa Fe, el 9 del corriente, la trans- 
misión del mando gubernativo, ha- 
ciendo entrega el doctor Mosca de sus 
insignias, al nuevo Gobernador señor 
Ricardo Aldao, 

Como siempre, alli se concretó la 
vida ese día, u las incidencias propias 
de un acto que para el porvenir de la 
provincia reviste gran transcendencia, 
dado que cada nuevo mandatario for- 
mula muy plausibles promesas de pro- 

greso y democracia. 


Doctor Ricardo Aldao, 
Gobernador. 


Señor Juan Cepeda, 
Vicegobernador. 


Doctor Diógenes Antille Señor Natalio Ricardone. 


Doctor Agustín Araya, 
Ministro. futuro Jefe Político de Rosario. Í 


Ministro. 

ñ A 
OCASION "Me 50 
a cuida Sulky : “Aeroplano” 4 
e oa da di 10D 7 


No anotamo; cl pedido si no viene acompañado 
del importe. 


===... Pidalo directamente a 


7) CASA DICHIO f2tt0255 


Aires. 
Y <=) Este SULKY “Aeroplano”” es el mismo de 
7 nuestro catálogo, con la ventaja que lo 
hemos rebajado extraordinariamente. 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DE 70 BU- 
JÍAS EFECTIVAS DE LUZ CON- 
SUMIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS 


AA PORTATIL 


MBRA"- ECONOMICA 


BRILLANTE 


SOLICITE CATALOGO 1923—S»n DAN A PRUEBA SIN COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL AI 


a , de h : 
DEFENSA, 429. — Buenos Aires. — SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 72% — Lido pamaco, do Da 


HOMBRES FALTOS DE VIGOR 


se pueden curar en el acto, aun en edad avanzada, con un prác- 
tico y sencillo aparato, patentado y aprobado por el Superior 
Gobierno de la Nación con el N.” 21460. Precio del aparato 
con caja $ 15,— ”%. Los pedidos se remiten por certificado 
(gratis). Se remite interesante folleto con fotografías e instruc- 
ciones para el uso mandando $ 0.50 *%, en estampillas o billete, 


AMADEO FONFREDA Lavalle 1328, Bs. Aires 


«Y 


REDUCCION 
INMEDIATA 


mediante nuestros 
aparatos especiales 
para cada caso, Re- 
comendamos nues- 
tros aparatos modernos o higiénicos con 
almoha.illas y cubiertos de gomas, layable. 
Claso común, desde $ 5,—, Pidan precios: 

CASA PORTA 2 
Calle Piedras, 341. — Buonos Aires. 
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Señora: 
Para que sus vestidos adquie- 
ran la característica de la 
moda, y el cuerpo la forma 
escultural que distingue a la 
mujer de buen gusto, debe 
visitar la 


CASA IZQUIERDO 


CARLOS PELLEGRINI, 490 


y adquirir unó de sus famo- Q 
sos Corsés o Fajas, únicos 
que responden ampliamente 
a las leyes de la estética 
y distinción, armoni- 
zando la moda con 
el arte que impera 
en su esmerada 
confección. 


4 


(ES 


La mejor tintura vegetal instantá- 

nea para el cabello y la barba. 

Devuelve al cabello su color na- 

tural, adquiriendo un hermoso bri- 
llo y la suavidad de la seda, 


A > 
EA 


Garantizamos nuestra tintura 
CANOL y devolvemos el impor- 


te si no da el resultado indicado. 


Todos los tonos, en ru- 
bio, castaño y negro. 


Precio de la caja con encomienda 
paga a cualquier punto $ 8 yn 
de la República e. 
Unico Concesionario para la América del Sud: 


CASA IZQUIERDO 


Carlos Pellegrini, 400. — Bs. Aires, 


Faja Modelo 115. 
Especial para sos- 
tener el vientre. 
Con su uso se ob- 
tiene cuerpo per- 
fecto y absoluta co- 
modidad. Confec- 
cionada sobre me- 
dida en rico coutil 
de hilo y elástico 
de la mejor cali- 
dad, con 4 ligas de 
seda 


d 
$ 30.— 


Solicite nuestro nuevo Catálogo. 


CASA IZQUIERDO 


e Qe 
LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA (4 | LN 
CARLOS PELLEGRINI, 490 Pg Y ER. 


UNION TELEF. MAYO, 0313 — BUENOS AIRES 
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N mitad del ca- 
mino me he pa-- 
rado. Está ne- 
gra la noche y 
hay un viento 

atroz. 
Largo los sie- 
te caballos que 
tiran de la vieja carreta y 
dejo que se vayan, uno a 
uno, lentos. Negra la noche 
como nunca y como nunca 

el viento. 

Tengo en mis labios mu- 
chos besos: ella me besó an- 
tes de partir para este viaje 


largo. AS 

Y tengo en los ojos su 2 
cuerpo moreno y su cara xl 
morena. 


Está negra la noche y hay 
un viento horrible. Pero el 
viento que me deja helado 
completamente no ha podido 
llevarse sus besos. Todavía 
me parece que tengo aque- 
llos labios anchos, húmedos 
y rojos entre los labios míos. 
Furtiva vino hasta la cocina donde yo comía, 
y sólo me miraba, sólo me miraba con sus ojos 
verdes. 

Pero cuando yo trepaba por la rueda de la 
alta carreta, vino corriendo y agarró con sus 
manos mi cabeza, mi pobre cabeza rubia, aca- 
rició mi cara ajada y curtida y mil veces tos- 
tada, y apretó sus labios anchos, rojos, húmedos, 
contra los míos, dejándome muchos besos. 

Después partí, Por más viento que haya, 
por más frío que sea, por más fuerte que sople 
el viento, yo tendré sobre mis labios los besos 
aquellos. 

El farol de la carreta se ha apagado y, al 
encenderlo, quedo encandilado. 

Aunque no viera nada, aunque tuviera que 
hacer todo el, camino con los ojos ciegos, iría 
contento porque tengo en mis ojos, adentro 
de mis ojos, la visión exquisita de su cara 


S M 
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morena, de su cabello casta- 
ño, de su mirada rara... 

_Tengo que seguir el largo 
viaje. Voy trayendo los ca- 
ballos uno a uno, y ato la 
carreta. Desde lo alto del 
pescante miro la huella, que 
es recta a trechos y a trechos 
torcida. 

Sigo la huella en medio 
de la noche negra y del vien- 
to frio. Tengo en mis labios 
sus besos, en mis ojos la 
imagen de su cuerpo more- 


E 


em 


no. Y canto. Canto para 
engañar al frio y porque soy 
Y. feliz. 
y Tengo la certidumbre de 
Y que por más fuerte que so- 


ple el viento, no logrará 
arrancar de mis labios la 
suavisima sensación de sus 
labios rojos, húmedos, que 
van besándome por toda la 
la huella... 


TE 


H 


T 
OR toda Ja huella... 

Días y días anduve por ella, llevandoel re- 

cuerdo querido de mi novia y de sus besos, 

Y ahora vuelvo de nuevo, bajo el sol que 
quema, con la esperanza de besar su boca. 

Vamos despacio, caballos, carreta y yo, bajo 
el sol que quema. 

Fatigados por la larga jornada, deseamos 
estar pronto en las casas, pero el camino es 
largo, es largo el camino y nunca se llega. 

He oído la bocina de un auto, que sigue la 
huella, atrás de mi carreta. Yo sé bien la impa- 
ciencia de ese hombre; pero el camino es an- 
gosto, es angosto el camino, no da para los dos. 

Apuro los caballos para llegar a otra calle y 
dejarlo pasar. 

Es un hombre joven, así como yo. Apenas 
vea libre el camino, largará el coche a todo lo 
que dé. 

e 
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Tal vez vaya pensando en alguna boquita 
roja que lo espera, o en dos tibias manos amo- 
rosas que le quitar in la tierra del camino. 


asi como voy pensando yo. 

A su eucalipto alto y con el galpón rosado; 
y conforme voy estando cada vez más 

cerca, aparece el monte, las parvas, los molinos. 

¡ Ah! Cuando libre ya de los encargues de este 
viaje largo, guarde la carreta y largue los ca- 
ballos, me iré ligero donde ella esté, para be- 
sarla, para que agarre otra vez mi cabeza entre 
sus manos. 

Yo le contaré mis noches a la luz de las es- 
trellas, en medio del camino, cuando pensaba 
en ella. Yo le contaré mis noches al lado del 
fuego, contra los alambres, y le diré que horas 
y horas miraba yo las llamas que para mis 
ojos tomaban la forma de su cuerpo. Y le diré 
también las noches de lluvia y los días de nie- 
bla, las mañanas claras y las tardes tristes, 
cuando se pone el sol, le diré que siempre, 
siempre, por todo el camino a la ida, por todo 
el camino a la vuelta, sólo sentía la frescura 
de sus labios sobre los míos y sólo veía junto 
a mi cuerpo su cuerpo moreno. 

¡Es tan hermoso venir de un viaje largo y 
encontrar una novia que lo espera! 

E Recorrí todas las casas, pieza por pieza, 
ero no la hallé. 

Subi al molino por ver si estaba en el maizal, 


pero no estaba allí. Corrí hasta las parvas, 
y tampoco estaba. Y al volver del monte, vol- 
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L fin voy llegando. Ya veo la estancia con 
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ví por todas partes, pero no la hallé. 
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El padre de familia. — 


ví sin ella. Yo no sabía ya qué hacer y le pre- 
gunté al patrón. 

¡Ah! Mejor no haber sabido nunca na- 
da, mejor no haber sido besado por aquella 
boca. 

El patrón me dijo lo que yo sospeché al ver 
que no venia a encontrarme. 

El patrón me dijo... ¿para qué repetirlo? 

Noches y noches que pensaba en ella, y ella 
estaba en los brazos de otro. Noches y noches 
soñé con sus besos, y sus besos eran para otro. 
Noches y noches que veía Su cuerpo, y su cuer- 
po lo poseía otro. 

¡Malhaya la suerte «dei pobre tropero! 

De "nom seguiré la huella en algún otro 
viaje largo. De nuevo me quemará el sol de 
los caminos, de nuevo caerán las heladas en 
las noches de luna y oiré el ruido del viento, 
y el polvo de los dias de verano se pegará a 
mi rostro. 

De nuevo andaré por la huella, pero mi bo- 
ca no será ya más besada. 

De nuevo, sí, andaré por la huella, pero na- 
die vendrá a despedirme cuando trepe por la 
rueda de la alta carreta. Y al volver no estaré 
apurado, porque sé que nadie, nadie, saldrá 
a recibirme. 

Y no me esperarán más nunca sus dos ma- 
nos amorosas, y yo no besaré su boca ni aca- 
riciaré su cuerpo. 

Y el viento soplará alrededor mío, en lo alto 
del pescante, y el frio me entrará hasta la mé- 
dula, y la niebla me envolverá todo entero, 
y yo no tendré más que un recuerdo desvaí- 
do y triste, frío como el viento, gris como la 
niebla... 

Andaré de nuevo por la huella, solitario, pen- 
sando en aquella noche maravillosa y única, 
cuando partí para otro e largo, cuando par- 
tí para otro viaje largo... 
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Huyó la paz del hogar. 
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El señor Benito 
Morales, obrero 
del F. C. C. €, 
rodeado por los 
miembros de la 
Comisión de la So- 
ciedad “La Fra- 
ternal” que le hi- 
cieron objeto de 
una simpática de- 
mostración de 
aprecio con moti- 
vo de su reciente 
jubila ción. 


Empleados del 
F, C. C. C. que 
ofrecieron una de- 
mostración al 
compañero de ta- 
reas, señor Ma- 
nual Vélez, cele- 
brando su acogi- 
miento a los be- 
neficios de la ju- 
bilación. 


HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION que le devolverá la  viri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías, 


1] Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
€ Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS -— 1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Aires. 


CORSETERIA (ER 
“A LA HERMOSURA” $ BANDONE O NES 
es DE LA AFAMADA MARCA “A” de 71 teclas, 


U. Telel. 1275, Rivadavia. , VOCES DOBLES DE ACERO CON ESTUCHE 


“LA ULTIMA MODA” Ochavado 
AAA 5 Con Incrustación de nácar... 

¿DESEA COMODIDAD? Con grandes incrutaciones de nácar $ 290 
Adquiera una Faja como el modelo, toda ¡ C, - 
ulástica, alto 25 centímetros (con cuatro A E Ni) : Prep ito 
ligas seda), desde Y PR al interior. 
Alto, 30 centímetros, desde ........... ME “5 MAC As An 
En tricot elástico, según alto, desde .. » 20.— 12 ll : S 

A OPRANO 
Es muy especial para Sport y toda [47% 1110 y l De José 
clase de ejercicios. 0 do | E! an » : 

ME o Carratelli, 
Medias Elásticas, Artículos para Corsés y Fajas. 2 Ñ : BRASIL, 1190 
Solicite Catálogo. La casa no cierra los sábados, a SS BUENOS AIRES 

contiene todos los informes 


Pp [ L E PSI del afamado REMEDIO DE 
CURADA ER 


viosas. 
30 años de éxito. 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


A G. HUMPHREYS 
Casilla de Correo 675. Buenos Aires. 


o 
Pida folleto “A” gratis que 


Máquinas Harrison de tejer medias 
Compre una si quiere ganar $ 5.— diarjos en 
su casa, Le damos trabajo, Cilindros de re- 
puesto. Accesorios. Solicite Catálogo Gratis. 
Agujas a $ 10,.— el ciento para cualquier clase 
JS de máquinas, Circulares y Rectilíneas, 


ES Representante en Argentina, Chile y Uruguay: 


" cía. “LA TEXTIL PLATENSE” 
Bb. de Irigoyen, 1122-Bs As.- U T. 1921 B,O, 
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— Señorita no-se ría — Pues no es una tontería... 
de lo que voy a decir... — ¿Usted también siente igual? 
5 ¿Por qué me voy a reir? — Todo perfume ideal 
— Por si es una tontería... nos incita a la Poesía. 
— Dilo, sin temor, mujer. No es extraño que, el olor 
— Que del REUTER, el olor, del JABON REUTER, mujer, 
parece hablarme de amor... en ti despierte el querer... 
de deseos de querer... La Poesía, es el amor... 
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Aspecto del salón 
de la Sociedad 
Francesa de Soco- 
rrog Mutuos, du- 
rante el festival 
organizado por la 
C. D. de la Fra- 
ternidad Ferro- 
viaria. 


Jóvenes automo- 
vilistas de paso 
por esta ciudad, 
que partiendo de 
Chivilcoy (P. de 
Bs. As.) sedirigen 
a Salta, ! abiende 
cumplido la ma- 
yor parte del raid 
sin mayores in- 
convenientes. 


Use e HERCULEX 
SI QUIERE HERMOSO CABELLO 


Este mismo aparato con sus accesorios especiales para 

U masaje, elimina las arrugas y devuelve la tersura al 
y cutis. El aparato genera su misma electricidad con 
l sólo mover la palanca del mango. 


Pida el folletito “PARA LA BELLEZA 
DE LA MUJER”, es gratis, éste explica 
cómo se recupera y mantiene la belleza. 


Cía. SANDEN - Sección Belleza Esta sección ee sienaa persons 


Enfermedades interna 


SANATORIO DE CLINICA MEDICA A 
.. S A N R O Q U E ds N.o 278.—Juego de dos alianzas, forma 1/2 caña, de puro oro 


18 kilates garantido, macizo, con grabado, estuche y un 


DIRECTORES: eintillo fantasía de regalo. Precio excepcional.,, $ 3Q,— 
Prof. Dr. JUAN JOSE VITON A A MAA 


» LUIS AYERZA SOLICITE| SE RECIBEN 
» 3,C, ALONSO MUJICA CARTONCITOS 
CATALOGOS DEL “43" 


JUAN B. ALBERDI 1949 | | ome sumo ames 


U. T. 3814, Flores. Casa Central. 


A media cuadra de la estación Constitución. 
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Si desea servir 
una rica taza de 
CHOCOLATE, compre 


CCAA 


EXTRA (Papel bronce) 

EL BOMBON DE LOS CHOCOLATES 
Orros Gustos: GODET FINO (Papel amarillo). - GODET ESPECIAL (Papel verde). 
Bmé. Mitre, 2538-54. — DANIEL BASSI Q Cía. — Buenos Aires. 
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A todo hombre le deleita que % su €S- 
posa sea fuerte, robusta y cariñosa y nada sino 
Y abundante salud puede dar esas cuali- 
dades. Si esta salud falta, ahí está la 
verdadera fuente de robustez para los 
debilitados, la justamente famosa 


EMULSION»*SCOTT 
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F=GZRy ON las tres de la 
Y tarde. Un sol ro- 
Ur JO y mordiente 
y Teverbera sobre 
3 las piedras en- 
negrecidas de la calle; cruje el 
ensamblado del caserío de cinc 
y de madera que recorta la perspectiva; 
todo el paisaje portuario se asfixia 
ajo una temprratura enervante. El 
termómetro marca 38 grados a la sombra. 
A lo largo de la ribera una empalizada de 
mástiles emerge entre la bruma gaseosa que el 
calor le arranca a las aguas muertas y grasien- 
tas de los canales. Un empleado "atraviesa 
corriendo el espacio que media entre las oficinas 
y los buques con una carpeta de papeles bajo 
el brazo. 
Frente al dique, del otro lado, la actividad 
es más intensa. Hay una serie de galpo- 


nes desportillados y envejecidos, en cu- 
yo interior las hachadoras y circulares 
eléctricas despedazan troncos de que- 
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bracho produciendo un 
| ruido metálico y perpetuo. 
. En los depósitos de hulla 

se oye el quejido resta- 

llante de las maquinarias; 
infinidad de sierras muerden vertiginosa- 
mente la madera dura que cae bajo la 
guillotina de sus dientes, mientras los 
guinches a vapor van y vienen, llevando 
o trayendo sin interrupción astillas o 
rollizos. Los obreros se deslizan en la penum- 
bra de los galpones como sombras y las vago- 
netas, arrastradas a mano, se abren paso en 
la obscuridad mediante los gritos desaforados 
del hombre que la gobierna. 

El contraste de luz y sombra, aquí, es vio- 
lento. Cuando el obrero que dirige el guinche 
pasa del galpón a la explanada se lleva inmedia- 
tamente un brazo sobre los ojos para amorti- 
guar el golpe de la luz. 

Por la explanada circulan en todas 
direcciones multitud de zorras y guin- 
ches. Una que otra locomotora antigua 
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realiza maniobras silbando persistente- 
$ mente para despejar el tráfico. 
El obrero que maneja los guinches 
suda copiosamente, merced a que tiene 
asu lado, casi adherido al cuerpo, un crisol 
enorme que le acompaña siempre y del cual 
no puede separarse durante las ocho horas 
de su trabajo. El hombre está congestionado 
y sucio y mueve sin cesar una serie de frenos y 
palancas mirando alternativamente la cabria 
del guinche, la dirección y el balde, comple- 
tamente absorbido por sus tareas. Si le dan 
una tregua, se rasca el pecho como si tuviese 
una, enfermedad virulenta y con una gorra 
deshilachada trata en vano de secarse el sudor 
que le baña la cabeza. 

Algunos gritos destemplados se mezclan a 
la algarabía que producen las maquinarias. 
De cuando en cuando un remolcador corta 
perezosamente las aguas barrosas del dique. 
Los obreros de tierra dirigen una mirada fría 
e inexpresiva a la embarcación para distraer 
quizás su embrutecimiento moral y físico. 

El cielo, limpio e inmóvil, inflamado y te- 
ñido de ocre resplandeciente y enceguecedor, 
parece que de un momento a otro va a Incen- 
diarse por completo en toda su inmensidad. 
Hay, allá arriba, una quietud profunda y si- 
niestra. 

Al margen de los diques una cadena de trans- 
portes cargan y descargan toneladas de carbón. 
Por la mañana, atracó un barco inglés y se le 
está ahora despojando de su carga con verda- 
dero encarnizamiento. A su lado, por el río, 
hay dos chatas amarradas sobre las cuales 
se va depositando el carbón que una cuadrilla 
de obreros extrae de sus bodegas. La extrac- 
ción se efectúa de proa y de popa simultánea- 
mente y simultáneamente se descarga en tierra 

sobre las chatas. La operación es ruda y vio- 
enta. En la primer bodega quedan todavía 
unos tres metros cuadrados de hulla por des- 
cargar y una cuadrilla de hombres llena afa- 
nosamente los baldes que suben y bajan los 
guinches y que reciben los que están en la ex- 
planada. Los cargadores yacen a más de seis 
metros de la cubierta del buque, sumidos en 
una profundidad nebulosa y - envueltos per- 
petuamente en una nube de cisco. Si semira 
desde el puente de mando hacia abajo, el cua- 
dro es negro y dantesco, Por momentos nose 
distingue más que un abismo prieto; por 
momentos, se filtra un rayo de luz y se puede 
ver a una que otra criatura aislada; por mo- 
mentos el sol rompe la nube de polvo y se al- 
canza a percibir, entonces, veladamente, una 
caravana de hombres impregnados de hulla, 
sudorosos, jadeantes, que rascan con fiebre 
los guijarros de una montaña de carbón. Hor- 
miguean en el abismo como topos ciegos e 
irritados por la pasión genésica. Algunos llevan 
nada más que una lona ceñida a la cintura, 
otros unos pantalones cortos, otros están com- 
pletamente desnudos. Aunque yacen a unos 
cuantos metros de la cubierta dan la sensación 
de hallarse a miles de kilómetros bajo la tierra. 
Dos baldes inmensos suben y bajan impelidos 
por los guinches que van desagotando el cua- 
drado de las bodegas. Suben llenos de carbón 
y bajan vacios para ser colmados otra vez y 
otra vez repetir la misma maniobra. Los cables 
y las poleas chirrían y se lamentan desgarra- 

doramente y las cuerdas se retuercen 
como seres vivos sometidos a la tor- 
tura del potro. La carrocería rueda y 
trepida sobre los rieles desvencijados 


promoviendo un escándalo continuo 

y abrumador. Dos hombres, al rayo del $ 
sol, vigilan desde la cubierta la subida 

y la bajada de los baldes. Ambos apo- 

yan los brazos contra la borda, miran al fondo 
del abismo y cuando está por legar el balde, 
gritan: 

— ¡Guarda abajo!... 

Las sombras que pululan en la bodega, se 
apartan, enganchan otro tacho y los vigías 
vuelven a ordenar dirigiéndose al guinchero 
que maniobra en la explanada abrasado por 
el fuego del crisol y de la temperatura: 

— ¡[zal... ¡Izaaa!... 

Un balde sube y otro baja siempre sobre 
las cabezas de una cuadrilla de hombres que 
cargan y descargan envueltos por una atmós- 
fera caliginosa y respirando un aire venenoso 
y letal. Algunos tachos están agujereados y 
dejan caer en la ascensión un reguero de polvo 
que recogen sobre el cuerpo aquellos que yacen 
en el fondo de la bodega. Además, las palas 
removiendo el mineral, levantan una polva- 
reda funesta que asciende en torbellino hacia 
la cubierta. Il sol hace brillar en el aire las 
partículas de carbón. 

La actividad de los obreros de la bodega es 
infatigable y feroz. Un capataz, tirado sobre la 
hulla, sucio y ennegrecido como todos, los 
apura sin piedad. Los obreros rascan y rascan 
continuamente, agachados, embrutecidos; la 
pala y los brazos parecen una sola pieza y todos 
juntos, una máquina con muchos engranajes 
que repite constantemente idénticas opera- 
ciones. Soplan y jadean con desesperación y 
angustia. Algunas gargantas atascadas de 
polvo chirrían como los guinches y algunos 
pulmones perforados por la tisis se desfondan 
escupiendo. Pero nadie habla, ni silba, ni 
canta: sólo se escupe ruidosamente y se tose 
con insistencia. De vez en vez, alguien, aniqui- 
lado por el cansancio, resuella o pega un ala- 
rido espantoso. 

En todos esos rostros no queda ya el menor 
vestigio humano. El carbón imprime a todos 
una similutud metálica de negro humo patina- 
do. Apenas se les ve los ribetes de la boca y unos 
puntos movedizos que se supone sean los ojos. 
Las ventanas de la nariz están obstruídas. 
Aquellos que trabajan desnudos se sabe que se 
encuentran desnudos por la nitidez de la piel, 
pero la desnudez no salta a la vista. A veces, 
alguien no puede más y se tira un rato a des- 
cansar. Entonces, el capataz le mira con dureza 
incisiva y cuando pasa un minuto, le dice: 

— Vamos, vamos... 

Y el hombre, humillado, dobla la cerviz, 
toma la pala y vuelve a su tarea. 

El ruido tanto arriba como abajo es ensorde- 
cedor, alucinante. Los guinches giran, evolu- 
cionan, cargan y descargan, noche y día, día 
cia hasta limpiar las bodegas del barco. 

ientras dura la operación la cuadrilla sola- 
mente tiene descansos alternados de una hora 
para comer y volver luego a trabajar. La ope- 
ración suele durar tres o cuatro días. 

El hierro de las palas entretanto vibra y se 
queja constantemente. 

Son las cuatro de la tarde y el sol parece ha- 
ber llegado a su apogeo canicular. Ahora puede 
decirse que abrasa y calcina. Los obreros se 
debaten bajo las llamaradas del astro como 
alimañas caidas en una caldera de 
agua hirviendo. De la tierra reseca y 
polvorienta se desprende un vaho de $ 
horno caliente y las aguas barrosas y 
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muertas de los canales despiden un 
$ aliento gaseoso y fétido. A veces cae 

una gota de grasa sobre la superficie y 

se derrite describiendo circulos con- 
céntricos alrededor del casco enmohecido de 
las chatas. 

De cuando en cuando uno de los trabajado- 
res de la bodega mira estúpida y penosamente 
hacia arriba, se rasca la cabeza y el pecho y 
grita con voz cansada y gangosa: 

— ¡Agua!... 

El vigía, entonces, baja una lata de agua 
al abismo que va pasando luego de mano en 
mano hasta que se vacía. 

Cada veinte o treinta minutos se oye la mis- 
ma voz fatigada y rota que grita: 

— ¡Agua!... 

Y cada vez que baja la lata se ve correr a 
los obreros, formar un grupo compacto y dis- 
putarse el agua como una recua de animales 
en un reducido abrevadero. Se los ve, luego, 
beber con precipitación, sin hacer gárgaras, 
sin enjuagarse la boca, de golpe, apurados, 
bajo el ojo endurecido del capataz que gruñe: 

— Vamos, vamos... 

A medida que avanza la tarde el sol redobla 
su furor candente; ahora desciende a plomo 
sobre la bodega y lucha tenazmente por que- 
brar la nube densa de polvo negro que sirve de 
toldo'a los cargadores. Se dijera que trata de 
encontrar en la penumbra las entrañas de sus 
víctimas para enterrarle el cuchillo de todos 
sus rayos. El calor comunica al cuerpo una sed 
insaciable y atroz, una sed que no se aplaca 
bebiendo latas de agua; una sed inextinguible 
de los tejidos y de la sangre. Todo el cuerpo 
experimenta sed. 

Por instantes, los obreros semejan una tropa 
de ganado fatigada y sucia, encerrada en un 
brete que espera la hora de la matanza con los 
ojos inmóviles y velados ante la inminencia 
de la muerte. Hay en el conjunto la misma 
resignación trágica y vacuna, 


guinches amortiguan la marcha y los 
guincheros, rojos y abotagados, se $ 
arrancan las últimas gotas de sudor 

con la manga de la blusa. 

La voz se hace más débil. Ahora repite va- 
rias veces la orden: 

— ¡Agua!... ¡Agua!... 

Y vuelve a bajar otra lata llena y torna a 
subir vacía. 

— ¡Fuerza! — alienta el capataz, notando 
que la cuadrilla afloja. — ¡Fuerza que falta 
poco! Son las cuatro y media. ¡PFuerza!... 

El rebaño, ante la perspectiva halagadora 
de una tregua, levanta Ja cabeza, se agita y 
araña con mayor ahinco los montones de hulla 
cuyos guijarros ruedan con estrépito. Lista 
actividad extraordinaria aumenta el polvo que 
ahora envuelve a la cuadrilla hasta hacerla 
materialmente invisible. 

En medio de la tormenta infernal que se 
desencadena en el abismo, la voz eterna de 
algún condenado repite cada vez más despacio: 

—ijA... guáal... ¡A.s. gual... 

Cuando suena el pito de las cinco el escán- 
dalo y el movimiento se detiene bruscamente. 
Atraviesan en todos sentidos hombres desme- 
lenados, sucios y sudorosos, con bolsas y ca- 
nastos de comida, corriendo o trotando. De 
las entrañas del buque emergen los carboneros 
como fantasmas y se tiran sobre la cubierta, 
jadeantes y alfiebrados. Un instante después, 
sin lavarse, sin hablar, sin quejarse, se ponen a 
deglutir apresuradamente. 

Una hora más tarde vuelven nuevamente 
al suplicio hasta terminar la descarga. A los 
tres días o cuatro, concluida la operación, la 
cuadrilla se toma una semana de asueto, du- 
rante la cual se revuelca y se arrastra, asi 
sucia y barbuda, por las cantinas pestilentes 
de la Boca. 

De noche, no es difícil ver a uno de esos in- 
felices tirados por las cunetas, durmiendo y 

roncando y gruñendo entre 


el mismo apelotonamiento, la sueños. No era difícil oir una 
misma caida de orejas y espal- voz fatigada y rota de un 
das, idéntico silencio bestial... E L Í A S alma profundamente dormida 

El tiempo transcurre Ñ CASTELNUOVO entre las piedras de 

el cansancio es más la calle que implora 

visible, el embruteci- soñando: 
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miento más atroz. Los Dimujo 
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MACAYA — ¡Agua!... ¡Agua!... 


NUEVOS RICOS 
— ¡Y no haga usted cumplidos! Cuando la criada no cstá en el comedor se puede comer con los dedos. 
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O 
AUTOMOVILES DE TURISMO 


DoncE BROTHERS 


Donde el fango y los charcos, la arena 
y las piedras, los baches y cuestas hacen 
el paso casi imposible, entonces es 
cuando el sentimiento de respeto, admi- 
ración y orgullo que el propietario tiene 
por su automóvil de turismo DODGE 
BROTHERS, crece de tal manera que 
se creyera verdadera idolatría. 


[2 Exposición Interprovincial - Rosario 
STAND N! 2, 


PRECIO: 
Completamente equipado, 
con su quinta goma... $ 4.800 


(puesto sobre vagón Buenos Aires.) 


ulio Févre y Cia 


AV. LEANDRO N. ALEM N9 1620-40 
——_—___—— BUENOS ARES ———— 


Sucursal Rosario: 
Calle Entre Ríos, 579. 
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De Entre Ríos 


CONCEPCION DEL URUGUAY. — Los esposos Brioso-Bertolotti, 
rodeados por los miembros de su familia el día en que celebraron sus 
bodas de plata matrimoniales. 


LA MELENITA O PEINADO 
“A LO NINÓN' 


Las mujeres, cada vez más numerosas, que han adop- 
tado este peinado, ¿conocen acaso el origen de tal deno- 
minación? 

Todo el mundo ha oido hablar de Ninón de Lenclos, 
«da más amable mujer y el más honrado hombre de su 
siglo», según una expresión consagrada. 

Ninón tenía, en efecto, preciosas cualidades, pero le 
era desconocida la virtud. Entre los gentiles hombres a 


quienes distinguió y colmó de favores, hay que citar 
al marqués de Villarceaux. Por ambas partes Ja pasión 
fué profunda y una vez por lo menos, Ninón amó se- 
riamente. 

El marqués de Villarceanx cayó enfermo y tuvo que 
guardar cama, sin salir del cuarto, por lo tanto. 

Desesperada Ninón, se hizo cortar el cabello y lo 
envió a su amante con una epístola conmovedora. 

El marqués quedó tan encantado de esta prueba de 
amor que la fiebre cedió inmediatamente. 

El peinado a lo Ninón fué, pues, en su origen, un 
ía simbolo de fidelidad femenina. Lo mismito que 
ahora 


Le enviaremos instrucciones para fabricar juguetes y otros artículos 
de papier, y le compraremos todo lo que usted fabrique a buen precio. 
Señoras, señores y niños, todos pueden dedicarse a esta ocupación en su 
misma casa, sin desatender la que ya tienen. 
Es un trabajo fácil, entretenido y limpio. En horas perdidas puede usted 
ganar un buen sueldo mensual y sin abandonar el puesto que ya tiene, 
Escriba hoy mismo a 


FABRICA y DEPOSITO de JUGUETES de PAPIER 
Calle 3 de Febrero, 386. San Isidro (F, C. C. A.). Bs. Aires. 


NO BASTA SOLAMENTE USAR BRAGUERO. 
ES INDISPENSABLE CREER EN SU EFICACIA. 
El Reductor DORAT—en sus nuevos modelos patentados—se confec- 
ciona expresamente sobre medida y para cada caso de hernia, porque: 
Todas Jas hernias no son de igual volumen, ni de la misma "clase; ni 
todos los herniados ejercen la “misma profesión u oficio, 

Aplicación exacta de acuerdo al volumen forma y antigiiedad de la 
la hernia; contención perfecta de las hernias sin molestia alguna y 
sin abandono de las ocupaciones habituales del herniado; eficacia, 
economía y satisfacción, son los beneficios y ventajas que usted slem- 
pre hallará en el empleo del Reductor DORAT. 

Si alguna duda tiene, consúltenos o solicite folleto clase C que 
remitimos gratis, Servicio especial para la campaña, No confunda 
usted el Reductor DORAT con un braguero cualquiera, Unicamen- 
te se adquiere en esta dirección. Buenos Aires. 


“«DORAT” ESMERALDA -577 RESISTDADA 


is cenico yDesinfectante Aprobado 
RICARDO MÚLLERe cz 


rida Saenz 44. Buenos Nes. | 
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¡Me Tacos de Goma 


GOODYEAR se carac- 
terizan por su elasticidad, 
duración y confort. 


Dan elegancia al calzado y 
suavidad al andar. 


Si no los puede conseguir 
en su localidad, diríjase 
directamente a esta oficina. 


The Goodyear Tire Úá4 
Rubber Export Company 
Avda. L. N. ALEM, 601 - Bs. Aires. 
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De Entre Ríos 


CONCORDIA, — Capilla de la Tablada Nueva, 
cuya reciente inauguración ha dado Jugar a 
grandes testejos. 


UN PUEBLO EN MARCHA 


Aunque el hecho no parezca tan sencillo co- 
mo el relato, un pueblo, una villa, con su iglesia y 
sus quinientas casas, ha sido trasladado de sitio. 

Desplazar una villa de quinientas viviendas parece 
una paradoja. Y éste ha sido, en efecto, el trabajo 
original y audaz que la ¿Motor Truck Company» rea- 
lizó en el Estado de Michigán: la villa de Jennings, 
construída de madera hace veinticinco años, en el cen- 
tro de una explotación forestal, ha sido transportada 
cerca de Cardillac, a 15 kilómetros de su primitivo em- 
plazamiento. 

Las casas se levantaban por medio de máquinas ele- 
vadoras y quedaban sostenidas por un enrejado de 


Vista parcial del público que asistió al acto de la inauguración, en el cual el 
R. P. Krapp pronunció un elocuente discurso alusivo al acto. 


vigas de hierro que permitía al chasis de transporte 
pasar por debajo del inmueble, Después de esta opera- 
ción, las múquinas elevadoras hacian descender la 
casa y la dejaban descansar sobre el tractor. 

A la velocidad de ocho kilómetros por hora el pueblo 
se marchó de la tierra donde fué edificado, casa por 
casa, incluso su pequeña iglesia de 21 metros de altura, 
comprendiendo el campanario y su cúpula, v que, 
como las viviendas, llegó sin novedad a su destino. 

Después de la gran guerra hemos visto muchos pue- 
blos que han cambiado de nación, muchas tierras (los 
paises devastados) que han cambiado de pueblos, por- 
que éstos han sido reconstruidos. Nos faltaba saber 
que una villa o un pueblo con todas sus edificaciones 
Pudiera cambiar de suelo, y ya queda en esta nota de- 
mostrado el ejemplo. 


por enfermedades, exce- 
sos; agotados y ancia- 


HOMBRE 
: nos; recuperarán su | 
DEBILESCKTTADIO 


con el único sistema cientítico eficaz e inofensivo uso físico 
externo, Soliciten interesante método “Viril”, sin membre, 
enviando $ 0,20 para franqueo. 


INSTITUTO FISIOTERAPICO - Maipú 450,- Buenos Aires. 


“Casa BUSTAMANTE” | 


Yerbas andinas medicinales y libros de naturalismo por P, 


Bustamante. 
LA FLORA ARGENTINA..............oo.ooo..0. $ 5.— 
CATECISMO ARGENTINO DE LA LARGA VIDA. » 5.— 
JIRON DE HISTORIA (tradiciones del norte)...... » 2.50 


LA PIEDRA IMAN MAGNETICA 
CATALOGO GRATIS PARA CURARSE EN CASA 
ARENALES, 2301 - Y, T. 6491, Juncal - Buenos Aires, 


A. ASTRALDI- 


PRECIO UNICO 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS, — 


SARMIENTO, 1042 
BUENOS AIRES 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO, estilo mo- 
derno, en color roble 
norteamericano, con fi- 
nos go y aplicacio- 
nes de bronce cincela- 
das, compuesto de rope- 
ro, cómoda-toilette con 
3 espejos, cama matri- 
monial con elástico re- 
forzado, mesa de luz con 
repisa, una percha, un 
toallero, y de regalo un 
fino reloj de plata S00, 


Ba) UA 


SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO. 


gi 
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El nuevo modelo de Sedán Pardos! 


Las nuevas caracteristicas ex- 
clusivas de este modelo, además 
de darle un aspecto más atra- 
yente y elegante, lo convierten 
en el coche que mejor llena las 
necesidades de las personas que 
prefieren un automóvil cerrado. 


El interior amplio y confortable, 
la fina tapiceria, los accesorios 
niquelados y el perfecto termi- 
nado, hacen de este el coche 
cerrado que Ud. se sentirá 
orgulloso de manejar. 


NO DEMORE EN 
PEDIR UNA DEMOSTRACION 


Compre un coche Ford cerrado 


pe 


ES 


= 
a 
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UD. PUEDE ADQUIRIR LOS PRODUCTOS FORD MEDÍANTE EL PLAN SEMANAL 
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Compre un coche 
Ford cerrado 


El nuevo modelo de Coupelet Ford 


Con carrocería de diseño en- 
teramente nuevo, el Coupelet 
Ford presenta un estilo pro- 
pio en materia de coches ce- 
rrados de este tipo. 


El nuevo Coupelet trae todos 
los refinamientos y caracterís- 
ticas exclusivas de los mode- 
los de coches Ford cerrados 
|| y se individualiza muy espe- 


e cialmente como el coche que | == 
¿> [| más se adapta al uso del co- 
E pe merciante y del profesional 
7 quenecesitan un coche cómo- 
47 | do para su servicio personal, 


con capacidad para llevar 
una regular cantidad 
de equipaje. 


” e 


UD. PUEDE ADQUIRIR LOS PRODUCTOS FORD MEDIANTE EL PLAN SEMANAL , 
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TTn Nuevo Tipo de Carrocería. 


EL SEDAN TUDOR 


Este nuevo tipo de Sedán Ford de dos 
puertas es de un diseño excepcionalmente 
atractivo. — Las anchas puertas, el asiento 
delantero plegadizo y el interior espacioso 
hacen del Sedán Tudor un coche cerrado 
verdaderamente cómodo y práctico. 
El radiador más alto, el capot más ancho, 
la visera y las amplias ventanas le dan una 
apariencia sumamente elegante. Su esmera- 
da terminación, el exquisito gusto de la tapi- 
ceria y sus accesorios niquelados, contribuyen 
a que Ud. se sienta orgulloso de manejarlo. 


NO DEMORE EN PEDIR 
UNA DEMOSTRACION 


Compre un Coche Ford Cerrado 
Fora 
AUTOS . CAMIONES +» TRACTORES 


UD. PUEDE ADQUIRIR LOS PRODUCTOS FORD MEDIANTE EL PLAN SEMANAL 
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EL AUTO PROPIO | 
DE LA MUJER DE BUEN GUSTO 


Para que un automovil tenga un atrac- 
tivo particular para la mujer de buen 
gusto es necesario que reuna todas las 
cualidades que ella exige en los articu- 
los que considera de uso propio. 


Por esto es que la mujer de buen gusto 
adquiere para el uso personal un auto- 
móvil Ford cerrado, no sólo porque su 
mecanismo es tan sencillo que ella mis- 
ma lo puede manejar, sino porque pre- 
senta caracteristicas exclusivas de lujo 
y confort que ella aprecia en el sentido 
más amplio. 


Sea cual fuere el modelo de coche Ford 
cerrado por el cual sienta una mayor 
predilección, encuentra indistintamen- 
te en, los tres una perfecta combinación 
de las cualidades que tienen para ella 
el atractivo más poderoso. 


El Agente Ford más cercano le dará 
datos sobre la forma de adquirir uno 
de estos modelos mediante el Plan 
Semanal de Ventas. 


Compre un coche Ford cerrado 


SOFA 


AUTOS.-CAMIONES-TRACTORES 
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UTILIDAD Y BELLEZA 


En los nuevos modelos de coches Ford 
cerrados se ha conseguido una armo- 
nia perfecta de utilidad y belleza. La 
sencilla elegancia de los coches, su as: 
pecto de lujo y confort, la facilidad y 
sencillez de su manejo, son factores 
que determinan su elección por parte 
de la mujer moderna a quien le es 
indispensable un automóvil para uso 
personal. 

Para ella, un modelo de coche Ford ce- 
rrado sintetiza todo lo más deseable en 
un vehiculo liviano, cómodo y econó: 
mico que ella misma puede manejar. 


Tanto el nuevo modelo de Sedán For- 
dor, como el Sedán Tudor y Coupelet, 
traen refinamientos que aumentan con- 
siderablemente su atractivo y que los 
elevan a la categoria de los cóches de 
gran lujo aunque son los que se ven- 
den al precio más bajo. 


Sí está Ud. interesada en adquirir un 
automóvil, solicite al Agente Ford más 
cercano que le haga una demostración 
con un modelo Ford cerrado. 


_ Compre un coche Ford cerrado 


Sora 


AUTOS.CAMIONES-TRACTORES 
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De Tucumán 


El Presidente del 
Directorio en Lon- 
dres del F.C.C.A., 
Mr, Todd, acom- 
pañado por altos 


funcionarios de la 
empresa, durante 
lavisita de inspec- 
“ión realizada úl- 
timamente, 


Comisión de ca- 
balleros presidida 
por el doctor Al- 
varez que ac0m- 
pañó al M. de O. 
P., doctor Loza, 
durante su visita 
al ingenio Bella 
Vista. 


solo esta es la MARÍA que debe 
aceptarse, seshdzandó 
cualquier imitación» o 


alsificación que le, El 
momento supremo 
(0) rezecan vendedores aquél en que se tija la entrada en pre destino 


poco escrupulo sos. y en una nueva misión, merece perpetuarse en el 


A rg Se para siempre en un retrato digno 
t su proy e su signiticado. 
E y 0eno la bene BIXIO Y CASTIGLIONI, son especialistas en retra- 
tos de novios. Llame por teléfono al 41 Plaza 0056 
y enviarán a buscar su traje de novia, teniéndolo 
listo para cuando usted llegue y poniendo a su dis- 
posición una experta peinadora. 


SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO 


Bixio « Casfislioni 


ellegrini 76 


ENTRE CÓRDOBA Y VIAMONTE 
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Al cambiar 
la estación 


Los médicos recomiendan — a fin de 
prevenirse contra las enfermedades en- 
démicas — una prolija limpieza interna, 
especialmente de la vejiga, riñones, hígado 
y vías urinarias. 


ROTROPINA. 


“" SCHERING” 
el gran preventivo y desinfectante inter- 
no en general, es la mejor garantía 
contra la gripe y otras enfermedades in- 
fecciosas. Su fama es mundial. 


Consulte a su médico. 


pd | PAE Insista en que le den las legítimas pastillas 
ac! hemscieldniadAd UROTROPINA en frascos originales “Schering” 


DS que contienen 50 comprimidos de | gramo. 


PARA SUPRIMIR 


los VELLOS 
y el PELO 


Tened mucho cuidudo en usar un Di pra 
torio cualquiera. Despues de aplicarlo, los 
pelos vuelven a brotar con mayor fuerza y 
vigor. Vióme un dia inducidaya experimen- 
tar una receta poco conocida, pero que 
posee verdadera acción sobre la raiz del 

eE Los pelos destruidos de este modo 
YA NO VUELVEN A BROTAR Tan original método 
va explicadocon la mayor claridad en un folleto intitu- 
lado **Un Secreto Egipcio” aue envio ERATIS, ¡ajo 
sobre cerrado, muy discretamente y sin señas algunas. 
Basta escribirme adjuntando un seilo para la contestación. 
Miss H. GYPSIA, 43, Rue de Rivoli, PARIS (France) 
(Franquear la carta con un sello de 13 c.) 


KALODERMA 


UNICOS REPRESENTANTES: 
KULENKAMPFF, WEYGANOD Y CIA, 
BRAIRES + ALSINA 147. 
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Santiago del Estero 


grupo de aviadores que se trasladaron por vía aérea a la provincia de 
Tucumán para asistir al acto de la toma del mando por el nuevo Gober- 
nador doctor Montero. 


A UNA JOVEN 


Dios concedió el aroma a las flores. La rosa que se 
marchita sobre vuestro seno, no exhalaría ese per- 
fume «ue, como incienso divino, sube hasta vuestro 
lindo rostro, si su tallo, del agua, del aire y de la ver- 
dura, de toda la creación, no tomase algún elemento, 
si por algún punto no se hubiera sumer vido profunda- 
mente en el seno misterioso de la tierra. Ali, por me- 
dio de un trabajo lento, cuyo secreto mecanismo sólo 
Dios conoce, de la frescura de la ola que corre, de la 
elaridad y la Juz del día, del soplo de lo que fluye, de 
lo que vegeta o se arrastra, del espiritu que vive en la 
obscuridad subterránea, humo, onda o vapor, se 


A A 


arropió alzo: la calma del antro sombrio, del diamante 
sus luces, del hosque la sombra y arvaso algún hálito 
inefable del mar lejano. Es un viviente alambique 
preparado por Dios, en el que se funde y se rehace la 
tierra con los bosques, los campos, las nubes y las 

aguas; y el aire, penetrando en la humilde raíz, resig- 
nada a este trabajo desconocido, para la hermosa flor 
di? ese perfume tan suave, que desde la natura- 
leza llega basta vos, que os encanta y que conmueve 
vuestro espiritu, porque el alma de la Hor habla al vo- 
razón de la mujer. 


Vícror Hrao. 


El ocioso es más bien un cadáver que un hombro. 


este cupón. 


TENEDURÍA y CONTABILI. | PERITO INSTAL. ELEC. 
ARITMÉTICA - MATEMAT, | TÉCNICO ELECTRICISTA 
PERITO MERCANTIL JEFE ca TALLERES MECAN.| TÉCNICO MECÁM. ELECT. 
TENEDOR DE Limros — [PERITO MAQUINISTA 

SECRETARIO comarciar, | DIBUJANTE os MÁQUINAS 
EVE pr CorrESPONDES. | TÉCNICO MECÁN. MA QUIN, 


GERENTE COMERCIAL 
JEFE CONTADOR 


CONSTRUCTOR 
DIDU). pa CONST. cre 
TÉCNICO CONSTR. 


GRATIS * cualquier época del año los 


valiosos folletos de las espe- 
cialidades técnicas y comerciales que enseñamos 


por CORRESPONDENCIA : 


No tarde en mandarnos 


DIOTE 

DIBUJO ARTÍSTICO 
CHAUFFEUR 
MECÁNICA ACRÍCOLA 
PERITO AVICULTOR 
TÉCNICO AGRIMENSOR 


ESCUELAS POLITECNICAS del PLATA 


Carlos Pellegrini, 1136, — Buenos Aires 


NOMDYO ...oooonorccosnsorcsrcoons.ss.s. 
Dirección ..ocoonocroncsssonrcionseconsos 


tcclidad y MO rcionciicacrcciccacin os. 


Sillones para Enfermos 


No existe cosa más necesaria para la persona 
inválida, anciana o convaleciente, que un sólido 
y confortable SILLON Gesell de Has 
construcción, Nuestros modelos 

son cómodos, con respaldo 

y porta-piernas inclinables; 

ayudan a levantar elespíri- 

tu del enfermo. Pídanos el 

prospecto E. C. Precios 

convenientes. Tenemos me- 

sas para enfermos, respal- 

dos, asientos neumáticos y 

sillas-inodoro para lapieza. 


Gesell. 


Casa Central: 
Avenida de Mayo, 1431, 
Sucursal: Esmeralda, 370, 


Mamposteria en 
Cemento Armado 
sistema 
“RAFAEL CHACON”" 


LA CAMPAÑA es lugar de produc- 
ción y de descanso; aproveche el tiempo 


para edificar, $ 8.500 m/n. 
13 Precioso chalet de gran confor!. 
para cer habitado, construido 
con la acreditada MAMPOSTE- 
4 RIA EN CEMENTO ARMADO 


sistema 
“RAFAEL CHACON” 
14 Aprobado por el superior Go- 
bierno de la Nación. Departa- 
mento de Obras Públicas, Banco Hipotecario Nacional y Mi- 
nisterio de Agricultura, — Patente N.” 18073. 
IMPORTANTE: No confundir con otra casa CHACON, ni 
otro sistema de mampostería armada con el nuestro. 
REMITIMOS CATALOGO GRATIS 
Pintura impermeable para|R, CHACON y Hno 
paredes «Sulforina» Pintu-|or. TÉC. CONSTRUCCIONE: 
ra Prix rojo para fierros y|1537-ALSINA-1537 
maderas, y la más eficaz para | U. TeLer. 5448, LiBERTA;, 
techos de fierro canaleta. |C. TeLer. 3633, CentRrA, 


Impermeables ElDiluvio” 


para hombres, señoras y niños. Ponchos y Capas, 

Especialidad en Impermcables sobre media y 

ro.nposturas del ramo, Los Impermcables “EL 

DILUVIO” ron los únicos garantidos y llevan 
todos caperuza y guardabarros, 


Solicito Catálogo ilustrado gratis con muestras y precios 


PEDRO GIMENEZ - Lavalle, 963 


Lotería Nacional 


PROXIMO SORTEO: Mayo 30, de $ 80.000. Billete entero, 

pesos 15,75; quinto, $3.15. De $20.000, Billete entero, $ 5.25; 
quinto, $ 1,05. Combinaciones de $ 80,000 y $ 20.000, pe- 
sos 21L,— cada una. A cada pedido agréguese $ L— para 
gastos de envío y remisión de extractos, Giros y órdenes 1 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091. - Bs. Aires. 


O Biblioteca Nacional de España 


e e 
Ud 


e ' e 
PAL NS SA 
s . 1d :/ Y A pa > Vo a me . 
IN 0, $ Z , 1") op 
ENANA OLD IN 
Y AA AU ly ha /4 0 TA! 1 
Le Y) la Y AN e f A N dl 


DA 


ODA conmemoración, tal 
como los festejos patrios; 
con sus desfiles de tropas, pro- 
cesiones cívicas, etc., ofrecen es- 
pectáculos inolvidables. 


Una Kodak en esas circunstancias, juega un papel 
importantísimo: recoge gráficamente todas esas 
escenas y las convierte en recuerdos permanentes, 


Lleve una Kodak consigo. 


KODAK ARGENTINA Lda. 


436 - Paso - 438 Buenos Aires. 
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opos hemos 
cometido un 
crimen alguna 
vez. Unos, los 
más valientes, 
matan con el 
acero; los co- 
bardes con la calumnia o 
la. perfidia; los viles con el 
pensamiento. Repase usted 
su vida y encontrará en 
ella algo que lo acusa y le 


L, 


D El 


CARLOS PARRA 
RTECGO 


maba su cara enigmática 
en uno de los bolsillos del 
batón. Al instante mis ojos 
se prendieron de la muñeca, 
Era un monigote hecho de 
miga y barro, grotescamen- 
te pintarrajeado, vestido 
con retazos que imitaban 
muy bien un traje de mujer 
pueblerina. Yo no he visto 
en mi vida nada más in- 
quietante que esa muñeca, 


remuerde; su crimen. Yo 
tengo el mío como un hierro 
encendido sobre una herida 
Íresca. 

Lo miré sorprendido, pe- 
ro el tono de su voz me 
tranquilizó. Estábamos so- 
los en el café. Eran las dos 
de la mañana. Los mozos 
habían concluido de colocar las sillas sobre las 
mesas, y el gerente nos miraba desde el mos- 
trador con cara de disgusto y sueño. 

El prosiguió imperturbable: 

— ¿No ha reparado usted en que hay no- 
ches en que uno necesita hablar, hablar mucho, 
con cualquiera; desnudar la conciencia, deni- 
grarse por ver de conseguir indulgencia en la 
actitud o en el gesto del que escucha? Yo es- 
toy en una de esas noches. Por eso le retengo 
a mi lado, muy a disgusto suyo, no trate de 
negarlo. Me desesperan las excusas triviales, 
forzadas... ¡Mi crimen! ¿Quiere usted que le 
relate mi crimen? Se espantará usted doble- 
mente al oirme, porque nada en mi exterior 
delata la maldad de mi conducta. Sin embargo, 
créame usted: los peores criminales no son los 
que están en la cárcel. Si va usted a un presi- 
dio con la curiosidad de ver criminales autén- 
ticos, sufrirá usted una decepción tremenda. 
Los infelices que allí penan, cometieron deli- 
tos irrazonados, pueriles, de esos que el Có- 
digo castiga porque son demasiado ostentosos. 
Yo no sé si me explico bien, pero confío en que 
usted me entenderá. En la conversación de dos 
hombres inteligentes, hay una parte que no 
se habla y que es la que mejor se expresa. 
Mas, advierto que me salgo de madre, como 
se dice vulgarmente. Arde usted en deseo de 
que prosiga mi narración. 

La charla de mi amigo, inquietante y audaz, 
pese al temor creciente que sentía, me retuvo 
en el asiento. 

— Usted sabe que yo era hasta no ha mucho 
médico externo del manicomio. Todas las ma- 
ñanas concurría al establecimiento con piedad 
de hombre y curiosidad de investigador. De- 
bo recalcarle que cumplía mi obligación como 
pocos. Recorría las salas, revisaba a mis en- 
termos prolijamente, y me detenía con mayor 
atención en los «casos» que juzgaba más in- 
teresantes. Conversaba con ellos, procurando 
íranquearme, para lograr que me fueran adic- 
tos sin violencia. Un día trajeron a un enfermo 
verdaderamente digno de estudio. Obrero o 
atorrante, que tanto tenía de uno como de otro, 
Flaco, chupado y moreno como un «toscano», de 
primeras, su aspecto impresionaba. Llegó en- 
vuelto en un «salto de cama» de lranela rayada 
— el "mismo con el cual le enterraron — y traía 
por todo equipaje un violín y una muñeca. El 
instrumento era de la peor clase; lo llevaba 
colgado del hombro izquierdo. La muñeca aso- 


*ty TODA LA 
Y LOS SUEÑOS, 


DIBUJO DE PARPAGNOLI1 


VIDA ES SUEÑO, 


Sus órbitas vacias miraban, 
su boca, pequeña y mal 
hecha, cual una hendidura 
abierta con el pulgar, ha- 
blaba; palpitaban sus ma- 
necitas informes; vivía, es- 
taba animada por ese flúido 
que llamamos alma. Si, 
tenía un alma, pero ama 
de loco: la de su creador. «Dámela» — le dije. 
— No, no se puede dar. Es Elisabeta, mi 
novia» —me contestó. — Acto seguido cogió 
el violin y comenzó a rascar las tripas deses- 
peradamente, arrancándoles sonidos monó- 
tonos, obsesionantes, casi lúgubres. Después 
pude observarle a mi antojo. Durante el tiem- 
po que le tuve a mi cuidado, ni una sola vez lo 
vi desprenderse de su Elisabeta. En veces la 
tomaba con las manos y alzándola hasta la al- 
tura de su rostro, la decía mil ternezas. Era 
conmovedor. Es decir, ahora me parece con- 
movedor. Entonces no sentía otra cosa que 
no fuera curiosidad cientifica. ¡Hasta ese pun- 
to nos arrastra el vano e insensato deseo de 
querer ver las cosas con un criterio preciso, 
antihumano, científico! El loco era de una man- 


SUEÑOS 50N””. 


'“sedumbre franciscana. No hablaba, ni menos 


se peleaba con nadie. Por los senderos del par- 
que, vagaba con Elisabeta y su violín a cues- 


,.tas. Parecía feliz. El interés de la vida tenialo 


concentrado en Elisabeta, en su fetiche de ba- 
rro, tan humano y expresivo que semejaba una 
criatura viva. Ahora bien: permitame usted 
hacer un paréntesis. ¿Conoció usted al mú- 
sico Landris? Antes frecuentaba su trato en 
un circulo de amigos. Le llamábamos maestro, 
mitad por escarnio, mitad por compasión. A 
mí sobre todo, me impresionaba dolorosamente 
la soledad de su vejez, llena de trabajos y mi- 
seria.Una noche, una de esas noches de con- 
fidencia involuntaria, lo encontré solo en el 
café, Estaba triste, nervioso. Sin esfuerzo ad- 
vertí que quería expansionarse conmigo. — 
«Si supiera usted cuánto dolor hay en mi vida» 
—me dijo. —wHe llegado a los cincuenta 
años sin tener nada propio, nada que me sea 
fiel. No tengo esposa ni hijos, y yani siquiera 
ilusiones. Sin embargo, aún podía ser feliz. 
¡Es tan modesto mi ensueño! La verdadera 
felicidad es humilde. Una casita en el campo, 


_una mesa para mis papeles, un piano: he ahi 


todo lo que ambiciono.» — Pero yo, que no es- 
taba esa noche con humor de escuchar confi- 
dencias, contestéle de mal grado: «Cómprese us- 
ted una casita en cualquier juguetería y rea- 
lizará a poco costo sus deseos.» ll sonrió en-- 
tristecido. Yo agregué sin convicción, con per- 
fidia: «Lo que nos hace felices en la vida es la 
ilusión de serlo. Los niños son felices porque 
creen en todo. Cuando se visten de generales, 
adquieren el tono y la voz de verdaderos ge- 
nerales; cuando celebran misas vestidos con 
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casullas improvisadas, ningún sacerdote los 
igualaría en unción y gravedad. Vuelva usted 
a ser niño y mire al través de una casita de 
juguete la que usted quisiera poseer. Yo mis- 
mo he vivido los momentos más bellos y emo- 
cionales de mi vida, contemplando una oleo- 
grafía romántica que representaba un hermoso 
parque por el que se paseaban dos jóvenes co- 
gidas de la mano. Usted no debe ignorar que 
vivir con la imaginación es vivir dos veces...» 
Después seguimos conversando de futesas, has- 
ta que, definitivamente abu rrido, me des- 
pedí dejándolo sumido en sus meditaciones. Y 
volvamos ahora al loco de mi cuento. Día por 
día me interesaba más. Su apacible locura, 
mezcla de amoroso deleite y de ensueño, lle- 
só a obsesionarme. Acechaba las ocasiones de 
encontrarlo solo en el jardin, y cuando lo te- 
nía por delante miraba con ojos feroces a Eli- 
sabeta. Los suyos, cansados y tristes ojos de 
perro famélico, llenábanse de lágrimas y se cla- 
vaban en los mios, angustiosos, suplicantes. 
Entonces, le repetía: «lámela», y él se escapaba 
lanzando dolorosos chillidos. Gozaba mons- 


Fl loco tirá el 
violin, y serch? 
sobre mé,  lo- 
mindome lu- 
rios mente por 
cl pescuezo. 


truosamente torturándolo de esta manera. Y 
es que, sin darme cuenta, me preparaba a co- 
meter mi crimen. Por otia parte, Elisabeta se 
había convertido para mí en un motivo alu- 
cinante. La veía a cada momento, doquiera 
que estuviese. De noche, al acostarme, el papel 
rameado de la habitación se cubría de cari- 
tas grotescas y muequeantes; IHlisabeta me mi- 
taba en cada una de ellas, con sus terribles ór- 
bitas vacías. Estaba enfermo de Elisabeta y 
de los lúgubres sonidos del violín. Y como aque- 
llo no podía durar más porque mi razón fla- 
queaba, decidí matar a la muñeca. ¿Acaso no 
era un ser vivo, espantosamente vivo? La oca- 
sión se me presentó sin esperar mucho. Encon- 
tré al loco en lo más escondido del parque, to- 
cando, como siempre, el violín. La muñeca, 
acustada sobre la hierba, lo miraba con sus oji- 
llos de rata. Avancé canteioso, y, luego, de un 
pisotón, deshice la muñeca. Bajo el tacón de 
mi bota sentí que la arcilla se quebraba con 
un crujimiento de lmesos. El loco tiró el violín, 
y se echó sobre mi, tomándome furicsamente 


por el pescuezo. Luchamos: él m* mordía la 
cara, el cuello, las manos, ensuciándome com 
la baba espumosa que vomitabz. Di voces. 
Aecudieron los guardianes y me libraron de aquel 
energúmeno, Lleváronlo a rastras mientras se 
retorcia vw gritaba patéticamente: «Elisabeta, 
novia mía, Ilisabeta». Repuesto de la sorpresa, 
contemplé los restos del monigote, exiguo 
montoncillo de barro desmenuzado y de trapos. 
Lo que yo había asesinado, impune y cobar- 
de, era la ilusión. ¡Harto por mi mal lo com- 
prendi así después! Amigo mío, ¡tiemble usted 
al oirme!. El loco, tranquilizado súbitamente, 
murió aquella noche de un ataque al corazón. 
Y como la vida ofrece contrastes absurdos, 
burlescos, al otro día recibí la visita de Lan- 
dris. Me sorprendió mucho que fuera a bus- 
carme al manicomio, pues nunca lo había he- 
cho, Estaba gordo, sonrosado de cara, con los 
ojos abrillantados y una expresión tal de feli- 
cidad, que aumentó mi sorpresa. «Querido 
doctor — me dijo, con el rostro iluminado: — 
¿Kecuerda usted sus palabras de aquella no- 
che? Lo que nos hace felices en la vida es la 
ilusión de serlo. He aquí una fór- 
mula sencilla, que la mayoría no 
alcanza a entender. No se ría usted 
de mí si le aseguro que he cum- 
pudo a pie juntillas su consejo. 

engo una casita, ¡oh!, una casita 
muy coqueta, en medio de un pra- 
dezuelo, con esbeltas torrecillas y 
lindos miradores que otean mara- 
villosos horizontes. Esta casita, 
«La casa de la ilusión», es la que 
yo habito ahora...» Landris ha- 
blaba agitando las manos nervioso 
y contento. Yo lo miraba fija- 
mente en los ojos, con mirada dura, 


penetrante, clínica. La alegría se apagó en su 
cara bruscamente; cambió de expresión; sus pu- 
pilas se humedecieron tímidas; receloso por ins- 
tinto, me miró angustiado, estremecido de es- 
panto. Entonces yo, estúpida, cobarde, fría- 
mente, hice una seña a los guardianes que es- 
taban en la puerta. Cuatro brazos de acero le 
cayeron encima, aprisionándolo como garras. 
Ni siquiera gritó, tal fué la impresión que le 
produjo lo inesperado del ataque. Mi insensata 
razón de médico, de hombre práctico (horro- 
rosa frase) desdeñaba como ficciones peli- 
grosas las únicas realidades posibles: las del 
ensueño, las de la imaginación. ¡Dios me per- 
done! Asesiné la ilusión ajena sin percatar- 
me de que al hacerlo destruía la propia. 


.. +... ........ +... ................... .... 


Pero como yo sabía que mi amigo no era mé- 
dico y que jamás había estado como enfermero 
siquiera en un manicomio, dejé unas monedas 
sobre la mesa y sali del café poco menos que 
volando. 
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De Santiago del Estero 


FRIAS. 


- El Interventor Nacional, doctor Rogelio Araya, durante la 


visita efectuada a la Escuela Normal, donde imponiéndose de las nece- 
sidades de la misma prometió subsanarlas dentro de breve tiempo, 


CÓMO SE APAGA EL FUEGO EN 
UNA CASA DE 259 PISOS 


Con los sistemas de bombas que se usan en nuestro 
país para los casos de incendio, raramente el agua lan- 
zada alcanza una altura de cuatro o cinco pisos, y aun, 
en la mayor patre de los casos, es indispensable el auxi- 
lio de la escalera movible, 

En los Estados Unidos, país de los «rascacielos», un 
tal sistema de bombas para incendios sería poco eficaz, 
ya que no podría lanzar el agua a suficiente altura. 

Los bomberos de Nueva York han adoptado unas 
modernas bombas, cuyas mangas, en vez de ser com- 


presanests movibles y sostenidas y dirigidas por los 
omberos, se hallan fijas sobre la plataforma de un 
automóvil o salen del extremo de una columna metá- 
lica que reemplaza a la escalera movible. 

Con la ayuda de un volante los bomberos dirigen 
fácilmente el potente surtidor, que lanza el agua con 
tal fuerza, que Jlega sin dificultad a la altura del vigé- 
simo quinto piso de cualquier edificio gigante de Nue- 
va York. 

También los bomberos de Paris inauguraron el año 
pasado una bomba automóvil eon un surtidor de un 
diámetro de 50 milímetros, que lanza el agua a cien 
metros de altura. Y pretenden que sea ésta la bomba ex- 
tintora de incendios más potente del mundo, 


Los cambios de temperatura 
producen resfríos, toses y catarros. Evite 
estos males tomando las insuperables 


Pastillas RIN-RIN 
Precio de la l.— La caja 0.45 


caja grande, $ chica, $ 
EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 


1] 


Un señor 


que ha padecido durante muchos años de una afección seria al 
pecho y pulmones, por fin encontró el remedio y quedó com- 
pletamentecurado, Toda persona que desee conocer el reme- 
dio se le indicará gratuitamente, mandando su dirección a: 


Calle LEZICA, 4459 BUENOS AIRES 


REMITA $ 5.- MN 


y le mandaremos una colección 
de libros ilustrados sobre 5 in- 
dustrias fáciles, con cada una 


de las cuales pueden hacer for- 
tuna hombres, mujeres y niños. 


OFERTA LIMITADA 


CASA REINHOLD 
BELGRANO, 499, 


ESCRIBA EN SEGUIDA 


-— BUENOS AIRES 


Miles de brazos sin ocu 
en Alemanía. 


Coopete con 


“CASA CHICA” 


al desenvolvi- 
miento de sus fá- 
bricas, 


$39 "", 


Con 6 piezas y 
200 púas. 
Fonógralo bocina interna. 
N.* 3771. Medida 30x35X16, color roble con persiana en la 
parte delantera; con buena reproducción del sonido. Pedidos a 
«CASA CHICA” de A. Ward. - SALTA, 674-670, Bs. Ag, 
“Stock”? de membranas. — Máquinas. — Brazos y repuestog 
en general. — Visitenos o escríbanos. CATALOGO GRATIS. 


pación existen 


Flete postal, 
1 3 2.50 


Casa LUIS MARIAN! 


PARANA, 628 - Bs. Aires 
VENDE 


Í Acordeones italianos y 
Bandoneones alemanes, 


SE. HACEN COMPOSTURAS. 
PIDA CATALOGO 


Lotería Nacional 
PROXIMO SORTEO: día $ 8 O. 0 0 O. 


30 de mayo won premio de 
El billete entero vale 5 15.75; el quinto, $ 3.15, Combinación 
de 80 y 20.000, $ 21. A cada pedido debe agregarse $ 1.— para 
gastos envío extractos.Giros y órdenes deben enviarse ala casa 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140. - Bs. Aires 


Envio Mil Millones de marcos alemanes papel por $ 2,— m/n. 
y 0.50 de frauqueo. 
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¡Huya!... Aléjese rápido de él; no deje que lo aprisione silenciando su vida 

para siempre... Un resfrío o catarro es el mejor aliado de la tisis; combata 

Vd, ese resfrio, corte Vd. ese catarro. Esté alerta: ¡el bacilo de Koch lo acecha! 

Cuide Vd. sus pulmones, fortifique los bronquios y las vías respiratorias. Si 

siente un síntoma precursor de afección pulmonar, si vislumbra la GRIPE, 

si tiene TOS, si su RESFRIO persiste, entonces, sin pérdida de tiempo 
TOME HOY MISMO 


| Bronquialina 
| Ruxell Regenerador de 


los pulmones 


en jarabe y pastillas. De acción rápida y segura. 
VENTA EN FARMACIAS 


Concesionario: FEDERICO TAUBER - Estados Unidos, 1499. 


UNION TELEFONICA, 1789, MAYO 


0 
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LORETO. — El Interventor Nacional, doctor Rogelio Araya, rodeado 
por un destacado núcleo de vecinos, que lo azasajaron durante su 
reciente visita a esta localidad. 


:má ¿Es todo lo que existe? Lo único que tú sabes es que le 
¿CÓMO ES? ¿Es distinto de todo lo que existe? amas... .— Alano NERvO. ' 
¿Es Dios perepialo ¿Es cone! AIDA la Naturaleza? = = =—- - 
¿Es impersonal? ¿Es una ley? 
Diolsa Toca? ¿Es, simplemente, la armoría de A UN VIVO OTRO MAS 
¿No tiene forma? las fuerzas? VIVO : 
¿Es esencia? ¿Está en nosotros mismos? 
¿Es substancia? ¿Es nosotros mismos? Un reconocido pillo preganta a 
¿Es uno? ¿Está fuera de nosotros? un sastre: 
¿Es múltiple? Alma mía, hace tiempo que tú ya —¿Como me va usted a hacer 


¿Es la conciencia del Universo? no te preguntas estas cosas. Tiem- el traje cuya tela acabo de elegir? 
¿Es voluntad sin conciencia y sin po ha que estas cosas ya no te Y el sastre contestó: — Al conta- 
fin? interesan. do amigo mio; al contado. 


Banco Español del Río de la Plata 


Fundado en 1886 
Casa Matriz: RECONQUISTA 200 esquina CANGALLO — Buenos Aires. 


a CRUZ ROJA ARGENTINA 

PAGA: o 
En CAJA DE AHORROS B Y, 
hasta $ 10.000 c/l...... anual 


Buenos Aires, Mayo de 1924, E. GRANE. Gerente. 


iii ENDERECESE !! 


Esto lo haria nuestra “ESPALDERA HERCULEX”, pues le obligaría a echar 
los hombros para atrás y sacar bien el pecho. Su precio es de $ myn. 2.80. Para 
envío por encomienda postal, agregar $ m/n. 0.20. (Para la Capital Federal $ 0.45). 


MANDE MEDIDA DE CINTURA Y SISA 


== HERNIA HERCULEX € 


La Hernia Hérculex CURA la hernia por medio de su corriente Eléctro Galvánica. 
También se puede aplicar la Electricidad a su mismo braguero. Pida datos hoy mismo 


ala Cía. “SANDEN” - Sección S. 
CARLOS PELLEGRINI, 105, — BUENOS AIRES, — CONSULTAS GRATIS, 


VIGOR VARONIL 


La causa de su pérdida y el modo de recuperarla. “VIGOR”, 5U USO Y ABUSsU POR EL HOMBRE. Pida 
este librito hoy mismo, es GRATIS para todo HOMBRE DEBIL. 
Cía. SANDEN - CARLOS PELLEGRINI, 105. — BUENOS AIRES. — Horas de Oticina: de 9 o 18 
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Los puertas y ventanas 
dle cedro que fabricamos 


Ventana N*13 
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con el máximum de perfección 
son incesantemente solicitadas 
en cada edificio que se construye... 
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SeNiC | PIDAN CATALOGO 


Tenemos existencia permanente de los si- 
guientes números de nuestro catálogo. 
1-2-3-4-11-13-14-15-16-17-18 
19 - 20 - 21 - 22 - 23 - 24 - 25-26-27 - 35 
36 - 47 - 48 - 51 - 52 


PUERTA para Patio N.o 1, 
De 3.00 x1.10 c/u, $ 94,.— 


VENTANA N.* 13, 
De 2.40 x 1.00 c/u. $ 78.— 
+ 2,200.90 » + 72.— 

» 2.00x0.80 » »68.— 


»r280x1,10 » » 92.— 
» 2.60xL00 » » 89.— 


De 2.580 x 1.10 c/u. $ 102.- 
»2.60x1,10 » o 1T00.- 
»240x1.10 » » 98.- 


>» 3.000x1,10 » ».117.- 


PUERTA para Patio N.? 3. 
De 3.20 x 1.10 c/u.$ 119.- 
+ 280x1,10 » 0.115,- 


| VENTANA N.? 11, 


PUERTA para Patio N.” 21, 
Do 2.40 x0,70 c/u. $ 54.— 
» 2,200.70 » »B2.— 


VENTANA N.* 14, 
De 2.00 1.00 c/u. $ 66.— 
» 1,800.90 » »6l.— 
» 1.000,80 » »57.— 


VENTANA N.> 16, 
De 1,40 x0.75 c/u. $ 48.— 
+ 1200.75 » »46.— 
» 1.00Xx0.75 » +44,— 


Estos precios 
comprenden las 
aberturas con 
marco y herra- 
_jes colocados. 


TA —» ISA'H e 


Escritorio: Charcas 29471—-:—Buenos Aires 


De 1.40 <0.75 c/u. $ 40.— 
»1.20x0.75 » 1 38.— 
» 1000.75 » » 36.— 


ES VENTANA N.' 15, 


AS Cri 
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El Chocador: Lo siento mucho, viejo, pero no me 
fué posible evitarlo. 
El Chocado: Positivamente—=si tu coche estuviera 


equipado con neumáticos Kelly-Springfield no habrías 
patinado. 


David Calles, Distribuidor General 
Viamonte 840-B44, Buenos Aires 


De Santiago del Estero 


AÑATUYA, — El Interventor Nacional, doctor Rogelio Araya, 
presidiendo el banquete que le fuera ofrecido por un núcleo de 
caracterizados vecinos, durante su visita a esta localidad. 


NUEVOS TIPOS DE AVIONES 


Pronto, a juzgar por lo que leemos en interesante 
«Revista de Marina», serán reemplazados los tipos de 
aviones que se estuvieron usando durante la puerra, 
y que, por razones de naturaleza económica, se han se- 
guido empleando después del armisticio, 

Pronto serán cosa corriente en las fuerzas aéreas de 
Inglaterra los aparatos que vuelen con todo su equipo 
militar de hombres y de municiones, a la velocidad de 
150 millas, a alturas superiores a 10,000 pies y con las 
mayores facilidades de maniobra. Los dos últimos ti- 
pos de aviones torpederos son el «Dort», de Blackburn 
y el «Hanley», de Hanley Page. Son aparatos de un solo 
asiento, capaces de volar, con su carga de torpedos, a 
más de cien millas de velocidad y con excelentes con- 
diciones maniobreras, y el «Dort» se ha incorporado ya 
a las fuerzas combatientes como un modelo definitivo 

ue servirá de base a la construcción de toda materia 

e aviones. Los aparatos de observación del tipo para 
la flota son de extraordinaria potencia y eficiencia, Los 
ingleses tienen dos modelos: el «Fleet Spotter», de Black. 
burn y el «Bisson», de Avro, Están dotados de motores 
Napier León; pueden llevar cuatro hombres de dota- 
ción; poseen alta velocidad y buen radio de acción y se 
consideran como los mejores «spotters» del mundo, Los 
aparatos de caza de un solo asiento, ¿Fairey Flicatcher» 
y «Power», de Parnell, son lo que indican sus nombres: 
pequeños de tamaño, pues tienen menos de 30 pies de 
de largo; llevan, sin embargo, motores de 320 caballos 
y pueden operar con toda su carga militar a alturas de 
más de 10,000 pies y a velocidades de cerca de 150 mi- 
llas. Las escuadrillas asignadas a la flota han sido ya 
equipadas en parte con estos nuevos modelos, que 
pronto serán los únicos que las constituyan. El tipo 
de transporte de tropas que Inglaterra utiliza actual 
mente es el (Vermon», de Vickers, usado en Mesopo- 
tamia y habilitado para llevar 12 soldados con su 
equipo. 

En la exposición de modelos dela R. A. F. figuran dos 
nuevos tipos: el «Victoria» y el «Arana», que podrán 
conducir hasta 25 hombres; el «Arana» es de construc- 
ción metálica. Para reconocimientos a larga distancia 
tienen los ingleses el «Bourges», también de construcción 
metálica, y el «Fairy Fawir», de dos asientos y veloci- 
dad muy considerable. Se exhibirá también por primera 
vez el enorme bombardero «Aldershoto, de Avro, dotado 
con el motor Napier, de mil caballos. 
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en el período, metritis, hemorragia, 


flujos, etc., se quitan tomando 


“Específico Scheid”s' 


Frasco: $ 4.— 


En el atraso, escasez o falta del periodo, tome 


“AMENORROL” 


FrAsco: $ 4,— 
Comprobado inofensivo y recetado por los médicos, 
Venta en Droguerías y Farmacias. 
Depósito general: €. Pellegrini, 644-Bs. As. 


Pidan folletos en sobre e. gratis, con copias do 
certificados médicos. J. Valle.-C. Pellegrini 644-Bs. As. 


(2 SORDOS 


Con los '1impanos Artiticiules des Dr. Plooner 
se quitan la sordera y ruidos que privan oir. 
Colocados al oido quedan invisibles, Precio: 
esos 12 c/u. Pida folletos, gratis, 4 €. Scheid 
alle Carlos Pellegrini, 644, Bs. Aires. No vaci1 

1 adoptarlos a gu uso; no quedará crrepentido. 


REUMATISMO 


Falta de Vigor Varonil, Lumbago, Do- 
lores de Cintura, Espaldas, Ciática, Afec- 
ciones del Estómago, intestinos, etc., 


que necesiten aplicarse la corriente electrogalvánica, de- 
ben usar el más perfeccionado cinturón eléctrico ROBUR 
del Dr. Bernát, a pilas secas, Tiene exacto Regulador para 
graduar su fuerza, perfecto funcionamiento garantido, 
siempre listo para usar sin ninguna previa preparación. 
No produce e Procio al alcance de todos. 


SS e Med en sobre cerrado el 
ratis meo pe usleado escrito por el Dr, Dil. 
.2 e Scheid, calle C, Pellegrini, 644 


Aires. Por carta o personalmente, 


el secreto 


de la belleza. 


El cultivo de la hermosura re- 
quiere una selección esmerada 
de los productos de tocador que 
deben contribuír a la frescura y 
lozanía del rostro. 


Por eso nosotros que los hemos 
elegidovcuidadosamente aconseja- 
mos el uso diario de la insuperable 


Crema 


LECHUGA 


J. BEAUCHAMPS 


Ejerce benéfica acción sobre la epi- 
dermis facilitando la desaparición 
de los barritos, granos y pecas, 
dando al cutis una suave blancura 
de belleza incomparable. 


De venta en todas las Tiendas, 
Farmacias y Perfumerías. 


POSEA e, 


Depositarios: 
FARMACIA DANESA Y 
Dro GUERIA 
DIAZ KELLY 


CABILDO, 2171. - BUENOS AIRES 
Unión Tel,, 0321, Belgrano. 


LA LECHUGA 


Exija en esta 
especialidad 
nuestra mar- 
ea registrada 
«La Lechuga» 


y 
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A contemplación de 
lo bello, es, entre 
las distracciones 
honestas, la más 
barata. Un hom- 
bre que quiere procurarse un 
rato agradable, siente apetitos distintos; si la 
razón le asiste antes de determinar la forma 
del placer que se ha de prodigar para satisfa- 
cer sus ansias, hará un análisis ligero y reco- 
rrerá sus sentidos; el olfato, el gusto, el tacto... 
No es difícil averiguar las sensaciones que ellos 
producen. Ante los puntos de vista que plan- 
tea lo intensamente duradero, el hombre ha 
de renegar de esos tres sentidos. 

El olfato es traicionero y temible a la vez; 
el gusto es demasiado analizador y difícil de 
contentar; el tacto es más completo, el que 
deja huella más honda, pero suele ser trágico 
por las reacciones que provoca. Recurre al 
sexto sentido —el muscular— la sensación de 
peso, que complace cuando se mezcla al deva- 
neo ya la inquietud poco platónica, y no le 
satisface. Con los tres anteriores lo declara su- 
perfluo, demasiado positivo; excesivamente 
pagano. 

En la corriente mundana que avasalla y 
derrumba los prejuicios, este hombre, — llamé- 
mosle Q. para darle algún apelativo — resulta 
una seria anomalía, Es extraño que renuncie 
al placer inmediato; a las sensaciones agrada- 
bles que se coronan con el espasmo incons- 
ciente, Causa propulsora y alentadora de la 
vida, 

¿Será Q. un producto exótico del ambiente? 
Su conducta interesa al psicólogo mal pensa- 
do y peor intencionado. Pero falla el cálculo 
y la esperanza ilícita se derrumba. O. es un 
hombre pobre. Q. eligió el medio de procurarse 

un rato agradable, palpando la faltriquera 
con mano temblorosa. Nada sonó a metal, 
ni abultó en ella como una esperanza con- 
creta... 
Luego Q. se dedicará a los dos sentidos 
baratos: la vista y el oído. ¡Virtuosa 
miseria! Vemos de qué manera lo su- 
blime y lo ridículo se funden en un 
abrazo. Lo segundo, porque es sen- 
cillamente ridículo ser pobre en 
esta hora en que toda iniciativa: 
la «rana automática», el marinero 


ebrio», el «glugla» y otros 

excesos, reciben el premio 

de la ingenuidad del públi- 

co; lo primero porque si hay 

algo sublime es la belleza y 

sólo esos dos sentidos 
privilegiados, la vista y el oido, la llevan al 
alma y dan la conciencia objetiva o subjetiva 
de su existencia. 

Resultan clasificados de modo muy especial 
estos sentidos que nos transmiten la belleza. 
Con relación al espíritu, son los dos sentidos 
aristócratas; con relación a la economía in- 
dividual son los ultra democráticos; con re- 
lación al cerebro, son alimento indispensable 
y fuente de todo bien; con relación al estóma- 
go, son ayuno perpetuo, origen e intrumen- 
to de esperanza empírica. 

Que el filósofo los clasifique. Nosotros nos 
detenemos a contemplar el modo cómo nues- 
tro amigo Q. se sirve de ellos, para proporcio- 
narse un rato de placer, 

— Si el arte sólo se transmite por la vista 
y el oido, puede decirse que estos dos son los 
sentidos estéticos o artistas. Así pensaba Q. y 
como él vivía merced a las sensaciones que los 
ojos y los oídos le procuraban, más que de 
otra cosa, un día se convenció de que quien 
ejercita, perfecciona y cultiva en absoluto 
los sentidos estéticos, es artista. 

¡Desalentador convencimiento! ¡Qué defini- 
ciones ocurriansele de la belleza, del arte, del 
artista!... ¡Por Dios!... Frente a un escapa- 
rate colmado de factura atrayente y suculenta, 
recordaba la definición arcaica, atribuida a 
un santo varón: «Belleza es la armonía expre- 
siva» — Esto es belleza — dijo dejando caer 
una lágrima — porque en el conjunto y en el 
detalle hay armonía expresiva, ¡Y tan expre- 
siva! 

Caminó unos pasos. El olfato le traiciona- 
ba. Las facturas del escaparate habianse li- 
gado a él por vínculos olfativos. Evocó la 
teoría de la pituitaria y volvió sobre sí: 
¡Engaño de la mente! Nohay estética don- 
de no se cumple lo que aprendí en mi 
libro maestro: «belleza es el resplan- 
dor de la bondad intrínseca, cuya 
mera contempleción produce puro 
deleite y amor desinteresado». 

Y por las calles se fué con su 
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idealisño, camino del puerto, En la plaza que 
lo decora, una banda de música echaba a volar 
la inspiración de un genio. 

Frente a un enorme barco de carga, tomó 
asiento sobre unos escombros. 

Las grúas iban y venían izando fardos y 
transportándolos a tierra. 

— Según Plotino — dijo Q. — «el resplan- 

dor que el bien supremo vierte en las cosas ma- 
teriales es lo que las hace bellas». La línea 
augusta de la silueta antigua, divinizada y se- 
rena, pierde interés estético ante la curva ner- 
viosa y dinámica de la belleza moderna... 
¡Veamos esos fardos!... 
' Una voz de orden fué impartida en el idio- 
ma áspero de la tripulación del barco. La 
gente se reunió en grupo numeroso junto al 
palo mayor. Se descorrió el escotillón con los 
chirridos propios de sus hierros enmohecidos 
por el agua y la sal. 

El guinche de la plataforma del dique, des- 
pertó su energía hidráulica. Extendió su enor- 
me brazo. Situada la roldana en la linea per- 
pendicular a la boca de la escotilla, un gan- 
cho enorme se deslizó entre cadenas y se hun- 
dió en el seno de la bodega. 

La mirada de Q. estuvo pen- 
diente de la maniobra. La gente de 
a bordo conversaba con palabras 
al parecer monosilábicas. Gesticu- 
laba, lanzaba a la bodega gran- 

des rollos de cable. Del guinche 

se descolgaron varias cadenas 
auxiliares. Un momento de 
expectativa. Las cadenas se 
prendieron a la masa que 

la grúa debía izar. 
¡Ya está!...— pare- 
ció decir un hombre, ca- 
si un negro, que dirigía 
la maniobra. — La 
gente despejó un tan- 


to la puerta de la escotilla. El guinche se 
quejó. La enorme fuerza que bulle en el se- 
no hidráulico de la máquina centuplicó su 
dinamismo. 

En la cara de los peones reflejóse un inte- 
rés intenso. ¿Será una carga extraordinaria? 
O. seguía atentamente la operación. La gen- 
te esforzábase en dirigir la carga que pen- 
día del guinche hacia el centro mismo de la 
escotilla. Todas las manos, todos los ojos, 
toda la pericia estaba alli, Un ruido inmenso 
de engranajes, de fuerza y de hierro, salió de 
la maquinaria que impulsaba la grúa. Asomó la 
punta de un bulto negro. Comenzó a salir, 
Intacta la escotilla; las distancias perfectas; 
era como una inmensa plomada. Y ante una 
indescriptible emoción artística, quedó sus- 
pensa en el aire una locomotora armada. El 
barco pareció lanzar un suspiro y era como si 
hubiese dado a luz el numen del progreso. 

O. había satisfecho sus ansias de placer. 
La belleza de aquel grandioso espectáculo 
había refrescado su alma con la idea de 
Dios. 

— Ha de ser hora de almorzar — dijo lán- 
guidamente. — Como ironia del 
destino un reloj sonó las cinco de 
la tarde. 

— ¡Hora de almorzar! ¡Bah... 
bah!... Hora de dar gusto a un 
sentido vulgar y menosprecia- 
do... ¡Yo no tengo hora para 
semejante cosa!... 

Su gesto de bohemio disimu- 
ló un oleaje de sentimiento 
incontenido. Alzó las ma- 
nos, acarició las alas de 


su Cchambergo tornasol 
ARTURO y pensó como Vital, el 


célebre sombrerero de 
, 


Ss Balzac: «El sombrero 
N E * ps el hombre»... 
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Libertado de todo — de la carne inclusive, — 
más allá de la efímera mascarada terrestre, 
el espíritu puro se perfecciona y vive 

como pájaro suelto o como flor silvestre. 


Nada toca sus alas ni sus pétalos roza; 

la vía láctea le alumbra con una luz escasa 

y apenas si, a lo lejos, en el cielo se posa 

sobre él, el tenue polen de un perfume que pasa. 


Está puro y tranquilo como Dios lo forjara; 

no hay rencor ni amargura, no hay quejumbre o 
[discordia: 

se refleja en sí mismo, como en un agua clara, 

y se da en lo sincero de su misericordia. 


Se acerca poco a poco al divino Francisco; 

se presiente la hora en que todo se esfuma, 

y mansamente, bajo la tarde que se abruma, 

el pastor, que fué joven, va ganando el aprisco. 


¿Será larga la noche que se aproxima ahora? 
Hay un rumor oculto que responde en voz baja: 


«Es el seno divino del Señor tu mortaja 
y la noche que esperas es la única «aurora»... 


Luis María Joritán 
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De La Rioja 


CHILECITO. — 
Núcleo de selec- 
tas familias que 
otreció una de- 
mostración de 
aprecio a los espo- 
sos Robin - Sán- 
chez, con motivo 
de su próxima 
partida de esta lo- 
calidad, en donde 
tan arraigados 
atectos han sabi- 
do despertar. 


La señorita Rosa 
Rojo, rodeada por 
un grupo de dis- 
tinguidas amigui- 
tas, que le ofre- 
cieron en el Club 
Social un te de 
despedida, con 
motivo de su par- 
tida para la Pam- 
pa. 


Cocinas Económicas 


para carbón y leña, .. 75 m 
de $ 1.500 hasta..... / N. 


INSTALACIONES A AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires. 
PIDA CATALOGO 


Lotería Nacional 


PROXIMO SORTEO: MAYO 30, de pesos 80.000. 
Billete entero, $ 15.75; quinto, $ 3.15, Combinación de pe- 
508 100,000, $ 21.— y'5 20.000. Billete entero, $ 5,25; quinto, 


pesos 1.05. A cada pedido añádase para gastos de envío y 
extracto, $ 1,—, Giros y órdenes a 
G. BELLIZZI — Bartolomé Mitre, 321. 


En Cambio, Monedas, Titulos, Acciones y Pasajes, mi casa 
ofrece ventaja a su distinguida clientela y público en general. 


RADIOTELEFONÍA 


Todo material HART, legítimo, a precios más baratos que nadie. 


ARTEFACTOS ELECTRICOS y SANITARIOS 
MATERIALES de instalación. CALENTADORES 
PRIMUS, REPUESTOS, CRISTALERIA en general. 


PIDAN LISTA DE PRECIOS A LA CASA IMPORTADORA 


E. BONGIOVANNI - Rivadavia, 2199. - Buenos Aires 


| oa 
== VASENÑOL - 


Considerado por todos los médicos del mundo como el mejor 
remedio para el tratamiento de la transpiración abundante de 
Nos pies y de las manos. Deja la piel flexible y suave. 


PA 
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Mejor Luz 
EA AO 
Iluminación Brillante 


Económica y Segura 


y “ 
La Lampara Coleman $ 
con su agradable resplendor:: 
aumenta el bienestar | 
de su hogar y da mas E 
alegria d toda reumon, .3 pi 
No cansa la vista y es -ralaiddó 
¡deal para leer, coserel. (fly 


TT 
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Cada Lamparaó Linterna 


SMARCA REGISTRADA s 
oleman Wuitklite 
IN Produce 300 Bugias de Luz 


y solo consume 2 litros de nafta en 24 horas 
No lleva tubo de vidrio mi requiere alcohol. 


La Linterna Coleman 


E pa 92 6 rm consu luz fija y fuerte 

4 e: Pa prueba de tormenta 

> y *=. facilita cualquier trabajo nocturno. 

l 1 . Para aprovechar estos precios reducidos 

, 4) * ybener mejor Luz a menor costo, dirigese a 

» 2 

/ | Gissels $ (O. 
Col INTRODUCTORES MArpu 271 2UEN9S AIRES 
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De Mendoza 
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TUPUNGATO. — Vista de la mina de cobre “Salamansa”, en la cual ejecútanse activos trabajos de explotación, con el ¡in de enviar 
el material extraído a Alemania. 


LIMPIEZA DEL ALUMINIO 


Generalmente, es pozo recomendable limpiar los 
utensilios de aluminio consuna solución caliente de car- 
bonato de sosa (el carbonato casero), pues esta sal 
ejerce una acción nociva. 

Se ha cosprobado que el aluminio no es atacado por 
el silicato de sosa, y que esta sal limpia muy bien el 


mencionado metal. Desgraciadamente, el empleo del 
silicato de sosa, en las casas, no está en práctica. 
Pero se puede muy bien añadir al carbonato de sosa 
una cantidad aproximadamente de 5 por 100 de silicato 
de sosa; el polvo de esta manera obtenido no tiene ae- 
ción nociva sobre el aluminio. Se fabrican actualmente 
tales mezclas que ya se encuentran en el comercio, y 
que es muy fácil preparar en casa. 


UN REMEDIO ENÉRGICO 
CONTRA 
LA INDIGESTIÓN 


Es un hecho probado que el go por ciento de 
los casos de dispepsia, de indigestión, de gas- 
tritis, etc., son debidos o acompañados de exceso 
de acidez estomacal. Claro es que el aliviar o 
prevenir estos males depende casi enteramente 
de la neutralización de esta acidez. El medio 
más eficaz y el más seguro de conseguir este 
resultado, consiste en tomar una media cucha- 
rada de las de café de Magnesia Bisurada des- 
pués de las comidas o tan pronto como se deja 
sentir el dolor. Esta Magnesia neutraliza 
instantáneamente la acidez, hace cesar los do- 
lores y permite así que el estómago efectúe 
normalmente sus funciones. Probadla. Id hoy 
mismo a la farmacia y procuraos un frasco 
de Magnesia Bisurada y tomadla siguiendo las 
instrucciones; a partir de este momento po- 
dréis comer sin temor de dolores o desarreglos 
ulteriores. 


JEREZ Y OPORTO 
MARIA GUERRERO 


Saludan a sus 
favorecedor:s 
con motivo de 
la fiesta patria... 


A. ESTEBAN y Hno. 


IMPORTADORES 
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“"FLEXOTYPE 


CILINDROS 
ACCESORIOS 
PARA. IMPRIMIR CON 


TINTA DE IMPRENTA 


$ 100 EXTRA 


SE VENDE CON 
FACILIDADES 


La Máquina “FLEXOTYPE” produce un trabajo tan hermoso 
como el de la mejor imprenta, y mucho mejor que el de muchas, 
pero con un 


COSTO IGUAL A LA MITAD 
EN la oficina, la “FLEXOTY PE” 


es la única máquina que realmente con- 
viene usar para hacer trabajos de im- 
prenta y circulares, Ella asegura rapidez, 
pues suprime la desesperante espera 0ca- 
sionada por las pruebas de imprenta, dado 
que con ella se hace el trabajo cuando 
uno mismo quiere, inmediatamente, en 
forma casi automática y con la más abso- 
luta reserva. La “FLEXOTYPE” impri- 
me, con tipos de imprenta y en varios 
colores, membretes y cualquier otra clase 
de composición tipográfica, como asi- 
mismo clichés, orlas, líneas, etc, Además, 
lea bo imprime, a través de una cinta y con tipo 
cilindros accesorios para escri Yo máquina de escribir, circulares y cartas : 
bir con tinta de imprenta. de cualquier naturaleza, haciendo infini- El Componedor Automático 
tas reproducciones, limpias y nítidas, con “ bo y «FLEXOTYPE», 
$ pido y Jácil manejo. 

el más genuino aspecto de otras tantas 

cartas individuales. 


La Máquina “FLEXOTYPE”- elimina por completo todos los fastidlos inherentes al 
empleo de los antiguos mimeógrafos, máquinas y aparatos duplicadores, etc., con toda 
la cohorte de papeles es peci :les, líquidos, ceras, etc., evitando también las preparaciones 
especiales que hasta al ora había que hacer por medio de la máquina de escribir y que 
terminaban por arruinar los tipos de las máquinas más fuertes y resistentes. 


La “FLEXOTYPE” es de un manejo rapidísimo, sencillo y de' resultados sorprenden- 

temente positivos, y, siendo su uso de múltiples aplicaciones, ella produce todo lo que 

sea necesario imprimir, en el preciso momento en que ello sea necesario, y en la exacta 
' cantidad requerida, 


Pídanos una máquina a prueba, o solicite hoy mismo prospectos ilustrados, por carta, per- 
sonalmente o telefoneando a Avenida, 5077, Unión Telefónica. 


Cía. LA CAMONA -= Sieos armas 
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Banquete realizado por los miembros úe la colectividad española de esta ciudad, celebrando el aniversario del 2 de Mayo. 


Lencería 

La lencería desteñida no tiene cabida 
en el guardarropa de una mujer cuida- 
dosa. Con poco trabajo ella conserva 
tanto su ropa interior como la exterior 
enteramente nueva lavándola con 
RIT—el jabón que limpia y tiñe a un 
mismo tiempo. Rosado, azul, ama- 
rillo, verde—31 colores por todo para 
seleccionar. | Todo cuanto puede “te- 
hirse” necesita la ayuda de RIT. Más 
seguro y con un costo insignificante. 


RIT 


En todas las Tiendas 


y Farmacias. 


Agentes exclusivos: GEA 
RECONQUISTA, 558 - Buenos Aires. 


“La NAUMANN cose 
indistintamente para 
adelante y atrás”. 


Basta mover 


una palanca 
y sin mayores molestias la 


AUMAN» 


MAQUINA 
sara COSER y BORDAR 


cose indistintamente y con puntada 
graduada para adelante y para atrás, 
De esta manera, las sobre-costuras 
se hacen sin desgaste de energías, 
ni pérdida de tiempo. 

“Las MAQUINAS “NAUMANN” se 
venden al contado o a plazos. Se 
dan lecciones gratis. 


Pida una demostración q sus Agentes y Vendedores en 
cualquier punto de la República o en sus numerosos 
locales de venta de la Capital. 


olollmes: KIRSCHBAUM y Cía. 


INDEPENDENCIA, 401/37. — U. T. 0293 Av. — Buenos Aires. 
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Adquiera una Victrola ni A 


para su hogar <A 


La Victrola no se reduce tan sólo a repro- 
ducir sonidos musicales; pone de relieve tam- 
bién el espíritu, el propósito y aun la propia 
personalidad de los cantantes o de los músi- 
cos que perpetúan su arte, su temperamento 
o su genio por medio de los discos Víctor. 


La palabra “Victrola”” es la marca de fábrica 
registrada conforme a la ley, por la Víctor 
Talking Machine Co., para designar Únicamente 
los aparatos manufacturados por la Compañía. 


Cualquier comerciante Víctor le hará conocer 
gustoso la variedad de modelos de la Victrola 
y las últimas novedades en discos Víctor. 
9) 
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“LA VOZ DEL AMO” 1113 US.PAT OFF MoarF MARCA IMDUSTAIAL REGISTRADA 


Importante: Busque siempre estas marcas 
de fabrica debajo de la tapa yen las etiquetas 


Victor Talking Machine Company, Camden,NJEU 4eA 


Comerciantes Víctor en todas las ciudades y poblaciones importantes de la Argentina 
y el Uruguay. 
Distribuidores: TOMAS y Cía - Bmé. Mitre 1976. - Bs. As. 
VENTAS UNICAMENTE AL POR MAYOR 


O Biblioteca Nacional de España 


AGUAFUERTES 


AMO a ver si 
giielve pronto!... 
— ¡Phs!... Vamo 


A Ver... 

— Y siempre que pueda, nos 
debé escrebir. 

En los ojos azules del mozo, 
grandes y confiados, hay una alegría 
zoológica. La vitalidad desborda, pesa- 
damente, en aquel recio organismo de 
animal joven, bien domado. 

Eleuterio es alto, ancho, de ademanes 
lentos. 

La viejita le ha dicho: 

— No s'olvide sus padres. 

Y Eleuterio ha respondido al rato, con los 
ojos inmóviles, inexpresivos: 

— ¡Sí, me podré olvidar! 

Finalizando la primavera, hostil, ventosa, 
muy seca, los campos amarillean, «no vienen», 
dificultando los engordes. 

Hasta el rancho del puestero, que se alza en 
lo más pelado de la cuchilla, llega un perfume 
rústico (casi eclesiástico) de los sarandíes flo- 
recidos, dispersos por el arroyo. 

Murmura el espeso ramaje del sauzal y una 
gallineta grita entre los canaletes de la laguna, 
que se han secado, mientras crecían las anchas 
hojas” lanceoladas de las achiras. Por aquí y 
acullá, como alambres de oro, brillan al sol las 
matas de espartillo. 

Don Liberto corta de nuevo el silencio: 

— Cuando aprenda el'oficio, de juro qu'el 
patrón va'pagarle gien sueldo. 

Eleuterio no responde. 

Los dos viejos y el hijo hablan a la sombra 
del rancho, bajo un amplio y retorcido cina- 
cina, que ostenta un florido ramaje de fili- 
grana. Sirven de asientos unos viejos cajones 
y el mate va de mano en mano con lentitud 


DEL CAMPO 


que tiene algo de ma- 

jestad sagrada. 
— Y, m'hijo: ¿no ha lo- 
grao algún bicho raro pa'l 
patrón?... 
— Il ñandusito s'ha juido. 

La paz de la tarde se hace aún 
más augusta. Eleuterio es el encar- 

gado de cebar el mate, tarea que 
realiza a conciencia, con digna parsi- 

monia. 

Y doña Deogracias, cada vez que el hijo alza 
la caldera, mira con orgullo aquella mano vi- 
gorosa que el muchacho ha heredado del abuelo 
materno. Como Eleuterio, don Zoilo —el pa- 
dre de la vieja Deogracias — era zurdo; tan 
hábil, que no había en todo el contorno quien 
trenzase o domara mejor. 

Pero Eleuterio ha conocido más «civiliza- 
ción». Y desarma la máquina de cortar pasto 
y compone la noria, 

— ¡Qué manos tiene ese gurí! — ensalzó 
un día el dueño de «La Pedrera». 

Pero don Benjamín, el capataz, un indio 
grandote y parco, retacea: 

— Dotor, diga más bien qué mano. ¿No ve 
qu'el pioncito no mueve más que la zurda?... 

En «La Pedrera», al dueño sólo se le llama 
de un modo: «el dotor», Y bien: el «dotor» ha 
querido traer nuevos progresos a «La Pedrera». 

Como los campos son «pobres de agua», abrió 
nuevos pozos y va a instalar molinos. Por eso 
niarcha Eleuterio a la capital; si aprende el 
oficio de «mecánico» cosa que ha propuesto 
el «dotor», no resultará oneroso para el esta- 
blecimiento cuidar tales máquinas. 

Lento y conciso, don Liberto, después que 
sorbe la amarga infusión, murmura agradecido: 

— El patrón es giieno y usté le debe hacer 
el gusto. 


pe 


A 
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4 1 / 
— Pero, ¿te has afeitado la cabeza? 
— Si; me adelanto a la moda. 


== 


— Contigo, querida, el fardo de la vida será más ligero... 


/ 
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Y Eleuterio, echándole agua hirviente al ma- 
te, cada vez más distraido, cabecea: 

— ¡Ta claro!... 

Diríase que el viaje ha entristecido a todos. 
Doña Deogracias siente como una desgarra- 
dura en su alma sufrida, que nunca se rebela, por 
conocer desde niña la servidumbre. Doña Deo- 
gracias mira en silencio la «yerba de la vida», 
que ha florecido áurea por todas partes y pien- 
sa en extraer raicitas para darle a Eleuterio, 
por si, lejos de su cuidado, el muchacho se 
llega a enfermar. . 

Y, sin decir nada, de pronto, los tres pien- 
san en Dorotea, la hermana de Eleuterio, que 
fué a la ciudad para cuidar los niños del «dotor» 
y se puso fea y triste, flaca y amarilla, regre- 
sando al campo con los «bofes» deshechos. ws 
Ahora está en el cementerio de los Téliz. 

Y Eleuterio comprende en ese momento lo 
que no intuyó cuando le entregaron un mágico 
cartoncito que permite recorrer sin caballo, 
bien sentado, leguas y leguas: el billete ferro- 
viario que le manda el patrón. Comprende que 
él es tan del campo como un potro, o esas ca- 
landrias cantoras que enmudecen en cuanto 
las quieren enjaular. 

La vieja ha suspirado adivinando, con un 
poco de «hugo» en el corazón. Y pregunta: 

— ¿Ta con sentimiento e dirse?... 

El padre mira de reojo a Eleuterio y se en- 
tristece también, con la envidia de aquel «po- 
brerío» del pueblo, cargado de hijos que no 
puede gritarles — aunque sea «para hacerlos 
hombres» — ningún «dotor» de la ciudad. Pien- 
sa en la muchacha que murió tuberculosa; en 
la ausencia de Eleuterio; en el reuma de Deo- 
gracias; en su propia vejez, que avanza, que 
avanza... 

Y murmura para si: 

— ¡Ahura, asín de solos, es que v'a dar 
miedo! 

Y ve como un enorme reptil, con muchas ca- 
bezas, la ciudad. S 

De repente, Eleuterio divisa al abajo, jun- 
to al «trillo» que va al arroyo, un casal de le- 
chuzas, que han salido al sol con sus pichones, 
brillantemente emplumados. 

— ¡Miren! — se exalta el muchacho, con cor- 
pachón de hombre. — ¡Miren las corujitas, 
tanto que le gustan pa llevarlas a su quinta y 
ponerlas dentro esa jaula grandota que dicen 
que tiene el «dotord!... 


VYISBNTE A. 


Eleuterio se revela tal cual es, un adolescente 
ingenuo. 

Corre hacia el nido, pero los pichones des- 
aparecen por el agujero, en tanto los padres 
gritan animosos, con la irritación reflejada en 
sus ojos de gato. 

Eleuterio se echa de bruces en el pasto, muy 
resbaloso por la sequía, y mete el brazo, todo 
cuanto le es posible, a fin de tocar el fondo de 
la cueva... Forcejea rojo por la presión del 
hombro y, ante la sorpresa de don Liberto y 
su mujer, que lo miran desde el rancho, da un 
grito y se incorpora, para sacudir el brazo iz- 
quierdo como si estuviera electrizado. 

Sus ojos se dilatan de espanto al verse el ín- 
dice, donde brilla fementido un rubí. Cuando 
llega al rancho, muy pálido, oprimiéndose el 
dedo, la sangre le ha cubierto toda la uña. 

— ¿Qué jué, m'hijo? — se estremece la 
madre. 

Pero don Liberto aprecia el hecho con toda 
su crueldad.: 

— ¿Había alguna vibora?... 

Eleuterio, con dos lágrimas de alarma rotas 
en las mejillas bronceadas, clama: : 
— ¡Habia!... ¡Córteme el dedo, tata!... 

Pausadamente, la hinchazón va ganando la 
extremidad: 

— ¡El veneno me dentra! — tiembla Eleu- 
terio, ahora sudoroso por el terror, sintiendo 
hormigucos en todo el brazo. —¡La mano!... 
¡La mano!... ¡Córteme la mano, tata!... 

Y le ofrece como un sacrificio aquel apén- 
dice, en el que cifraba todo su porvenir. 

El viejo, trémulo y resuelto, apresa la mu- 
ñeca con la rapidez de un verdugo y pone aque- 
lla carne de su carne en el cajón más alto, mien- 
tras la inflexible hoja del enorme cuchillo brilla 
trágica al sol... 


Eleuterio no se queja. 

Con su pobre sensibilidad de hombre fuerte, 
siente escaso dolor y una aflicción elementa- 
lísima. 

Por eso exclama, sonriendo pueril, sin re- 
cordar la mano: 

— Tata: llev'el billete a l'estación, y a ver 
si me lo vende. ¡Lo que menos cinco pesos 
Vhan e dar!... 


SALAVERRI 


a Pero ese traje muestra tu espalda hasta el 
e 


—; Claro! ¡ Como que es en el talle donde termina... 


verlo vivo”?; de modo que aquí me tienes... 


O Biblioteca Nacional de España 


De San Juan liza hace tiempo con relativa frecuencia la del tras. 
lado de edificios enteros, no sólo metálicos, sino tam- 
bién construídos de piedra y ladrillo, 

En vista de los satisfactorios resultados que se han 
obtenido en muchos de estos traslados, no se vacila 
en cambiar de lugar un edificio, aun cuando conste 
de muchos pisós, para colocarlos sobre nuevos cimien- 
tos, si se necesita para otro fin el solar que ocupa o 
se considera más útil que el edificio esté en otro 
sitio. 

No hace mucho se cambió de lugar toda una serie 
de casas de la ciudad de Hibbing (Minnesota), para 
explotar con más facilidad los yacimientos de hierro 
que se descubrieron en el sitio que aquellas ocupaban, 

Una compañía que se ha especializado en esta clase 
de trabajos, ha realizado no hace mucho dos notables 
traslados de este género. 

Uno de los traslados fué el de la ielesia de San Nico- 
lás, cuya planta es de 33,50 metros por 20 metros, 
construida toda de ladrillo, y cuyo peso total es de 
4.500 toneladas. Se trasladó a unos seis metros de dis- 
tancia del lugar que ocupaba con objeto de aumentar 
la anchura de la calle donde primeramente estaba edi- 
ficada. 

Para el traslado se la montó sobre un enlazamiento 
de vigas de madera que podian moverse sobre un ca- 
mino de rodadura, también de madera, mediante unos 
rodillos a propósito. El movimiento se logró por la 
acción de eries o gatos que empujaban todo el armazón 

E bi o = de madera sobre el que se habia montado la iglesi 
As MERA > Cuando ésta se halló en su nuevo emplazamiento, se 


la elevó unos dos metros y medio sobre el nivel primi- 
Los señores Isaac y Luis López Arregui al llezar a esta ciudad 


tivo mediante la acción de 800 erics de 20 toneladas 
después de haber realizado el raid motociclistico San Juan-Buenos € potencia. cada uno. , 
Aires-San Juan. El otro edificio trasladado es el que ocupa la Socie- 
dad Voodwell, el cual está también construido de la- 
drillo; tiene ocho pisos y pesa unas 500 toneladas. 


TRASLADO DE EDIFICIOS El procedimiento de traslado fué análogo al anterior, 
En algunos países, y especialmente en los Estados Y el motivo fué también el tratarse de aumentar la an- 
Unidos de Norteamérica, es una operación que se rea-  Chura de una calle. 


GRATIS sistema suvá MEDICOS OCULISTAS sistema suvá GRATIS 


SI QUIERE Vd. CONSERVAR SU VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULISTICO “SUVA”, que es el 
primero y único en Buenos Aires que oíreec a Vd. el examen de su vista y receta GRATIS prescripta legalmente por Médicos 
Oculistas en consultorios particulares.— Precio con derecho al examen médico y receta gratis. — Consultas de mañana y tarde. 


Modelo 2 Ss No a Modelo OD N.? 3 | Modelo Y N.o 5 


ANTEOJOS CON ARO, Patillas curvas | LENTES DE CAREY E IMITACION EST DE CAREY E IMITACION 


Anteojos oro reforzado 14 kilates Lentes Carey, resorte de oro 14 K. $ 20 TILLAS RECTAS Y CURVAS 
arquitos imitación...... +. $ 15 | Lentes Carey, resorte Acero..... . » 16 | Anteojos Carey, redondo......... 523 

Anteojos oro 14 kilates, re » 10 | Lentes imitación Carey, resorte ace- Anteojos Carey, ovalado.... ..» 2% 

Anteojos de Plata Suvá.......... 5 TO, AS BZ Ferrero » 8| Anteojos imitación, redondo u oval » 11 


NOTA: GARANTIZAMOS «que todos los artículos que ofrecemos son de la mejor fabricación y calidad, — Además, TODAS las 
recetas son preparadas con cristales de primera calidad y BUJES DE SEGURIDAD PATENTADOS para evitar que se rompan. 
EXCLUSIVIDAD DEL INSTITUTO OPTICO OCULISTICO 


SUVÁ 350. FLORIDA, 350 SUVÁ 


La casa cierra los sábados a las 12.30. — No confundir el número. —  |Los pedidos del Interior se despachan en eldía. 


Enseñamosl||Fonógrato “SPORT” Valija 
E EEN, AAN AS ITALIA _, 


maciza, Má-= 
$ 6 0 quina refor- 
por correspondencia, sin que usted se mue- a cuer- 
con 6 Di pa Ls 
5 afragma 
pIezas y Excelent do 
200 púas. gran sonori- 
GRAFIA, ARITMETICA, DIBUJO LINEAL, y DIBUJO NA- dad y acús- 
TURAL. Otorgamos los diplomas correspondientes, Lo más prác- tica, 
tico para via- 
LLENE y MANDE costo cupón. jes, pic-nics, GRATIS se 
Señor Secretario General de la Institución Americana doctor excursionis- |), remite C A- 
Sidney A. Smith - Entre Ríos, 464 - Buenos Aires, tas, amantes TALOGO 
Ie agradecería me envíe el folleto explicativo que osa del baile y GENERAL 
Ins'itución ofrece gratis. Me interesa el curso de...... A en 1923, 


Construído Pedidos a: “CASA CHICA” de A, Ward, 
en Alemania, — Salta, 674/676. Bs. As. - U. T. 0141, Riv. 
en madera Sin sucursales. 
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QUIMICA INDUSTRIAL 


publicada bajo la direcc. de Sir Edv. THORPE con la colaboración 
de 127 eminentes profesores y especialistas. 

La forma en que está escrita, sumamente clara y muy 

sencilla; la racional agrupación de las materias en los dife- 

rentes artículos y la acertada elección de los mismos, ha- 

cen que a pesar de su volumen relativamente reducido, sea 

una obra de consulta, valiosísima e indispensable para los 


QUIMICOS INDUSTRIALES, INGENIEROS, 
FARMACEUTICOS, ESTUDIANTES 


y, en general, para todos los que ejercen profesiones direc- 
ta o indirectamente relacionadas con la Química para 
quienes representan estos seis volúmenes, una completa 


Biblioteca Práctica de Química Industrial 


Facilitamos su adquisición, 
concediendo largo Crédito. 


$ 15 mf/n, al contado 10 $ mn. Envio franco de 


y 16 mensualidades a c/u. porte. 


En un solo pago al contado $ 150.— m/n. 
PIDA EL FOLLETO EXPLICATIVO 


Pm 0 0 SO 


- Cupón para el folleto gratis y condiciones de compra de la E 
”] Enciclopedia de Química Industrial, n 
iD n 
O Derrrrro nro r rn rr nc rr rre rra ! 
==) PEO AAA RARA AA A 
AA E NR REO A 
! 1] 
E. EQUINA 00009 rain 5 AAN VA SIA n 
le ] 
A DEOVEIOIÓ m0 era 0jeroomestrero9Ja eee ee qiecae A > AR A 
nr cc.-l Corte este cupón y envíelo a: A 
Ml 000 00 00 00 100 00 10 E 0 E UD 1 $ ES E 


Ediciones LABOR 
599 - PIEDRAS - 599 k 


BUENOS AIRES 
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De Territorios 


FORMOSA.— LA 


El reverendo padre Iturralde, que junto con 
un esforzado núcleo de compañeros lucha 
por mejorar la yida de los indigenas locales. 


La rústica capilla de Laishi, donde concurren 
los indígenas de ambos sexos, los domingos 
y feriados, 


Pintoresco conjunto de “chinas”, trabajando El reverendo padre Buenaventura que, mo- Durante la bendición de un “Ford”, ver. 
en la fabricación de cigarros. desta y silenciosamente, difunde entre log dadero petizo de los mandados al servicio 


Tomar el aceite de Hígado 
de Bacalao es un placer, 


gracias a la RECONSTITUYENTE 


EL MÁS PODEROSO) 
EL MÁS CIENTÍFICO 
EL MÁS RACIONAL 


MEDICACIÓN 
LA MAS EFICAZ PARA 
EL TRATAMIENTO DE 


BRONQUITIS 


BAJO VARIAS FORMAS 


SUI :.- 


4) 

Y gouttes avant chaque repas Á 

Ifacon eguivaut d 3 litres áhuile, 5 
AGREABLE AU GO0UT 


MORUBILINE “ 77 
Extracto concentrado orgánico de Higado PP 5 
fresco de bacalao. Poderoso tónico re- Dr YY ANEMIA 
constituyente para niños y adultos. Gus- Y AY ENFERMEDADES 
to agradable. Se toma fácilmente en gotas “DEL ESTÓMAGO 
mezcladas con agua o caldo. 2 gotas equi- . Y NEURASTENIA—RAQUI- 
valen a una cucharada de sopa (de aceite) 


y el frasco a 5 litros. Legítimo producto 
francés. Premiado en todas las Exposi- 


SUVIAwLN30 


SOL 
<> 


/Y Los NIÑOS—DEBILIDAD 
ciones de Medicina. Certificado N.o 4890. ; TUBERCULOSIS 


Venta libre. 


Depositarios Generales: 
En Buenos Aires: lla € Cía. Maipú 73. 
En Montevideo: Calle Uruguay 816. 
En Río de Janeiro: A. Lameiro, rua Sao 
Pedro, 288. 


TRICALCINE 


A BASE DESALES CÁLCICAS CONVERTIDAS EN ASIMILABLES 


pu DOCTEUR E. PERRAUDIN 
EX-CHIMISTE EXPERT DE LA VILLE DE PARIS 
EX-ELEVE DE L'INSTITUT PASTEUR 
DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS 
Y FARMACIAS DEL PAIS 
Concesionarios - Importadores en Sud-América LABORATOIRE DES PRODUITS “SCIENTIA? 
BIRABEN £, Cio, - Casilla de Correo 81 - Montevideo , 10, RUE FROMENTIN, PARIS 


LACTANCIA Y CRECIENCIA DE LOS NIÑOS; 


aval/nia=30 


a? 
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Con esta Máquina más 
de 75% del Trabajo 


Es Automático 


La Máquina de Contabilidad Burroughs, para 
libros y estados de cuenta, reúne muchas 
ventajas que bien compensan lo que cuesta. 


Cada una de esas ventajas motiva una econo- 
mía de tiempo y ” trabajo, y, por lo tanto, 
de dinero. 


Cada una contribuye a disminuir la posibili- 
dad de cometer errores que siempre, directa 
o indirectamente, cuestan dinero, directa- 
mente por el error mismo, indirectamente por 
el tiempo y el trabajo que se pierden en búscar 
y corregir el error, 


Y mientras más automático, más fácil y 
menos costoso será el trabajo. 


Permita que un representante nuestro le haga 
una visita y, sin compromiso alguno de su 
parte, le explique la manera más fácil y más 
económica de hacer su trabajo de contabili- 


dad. 
HE Watkins £-Co.Ltd. 


7173 - TUCUMAN - 789 
Buenos Aires 


Máquinas de Contabilidad, Sumar 4 


Burro | 


Y AUN 


7 


A A A A NA AA A A AAITIA SAA MAS AICA 


Una Burroughs aho- 
rra tiempo y dinero 
en la contabilidad 
porque: 


Automáticamente 


imprime la fecha correspondiente 
a cada partida en su sitio corres- 
pondiente. 


Automáticamente 


suma los débitos y resta los créditos. 


Automáticamente 


extiende e imprime el saldo tras de 
cada partida, y comprueba los 
asientos día por día. 


Automáticamente 


busca las columnas correspondientes 
sin requerir la atención del operador. 


Automáticamente 


distingue los totales, sumas par- 
ciales, restas, saldos a favor, saldos 
en contra y cuentas saldadas, por 
medio de símbolos que aparecen 
en el original y en la copia. 


Automáticamente 


imprime los folios, otros números 
de referencia y caracteres descrip- 
tivos, y, si se desea, los repite 
según convenga. 


Y además la Burroughs 
tiene: / 


teclado completo, teclas de especifi- 
cación, dinamo y muchos otros 
atributos que redundan en una 
economía de tiempo y de esfuerzos 
de parte del que maneja la máquina. 
Todas las ventajas mencionadas 
explican muy bien que la Máquina 
de Contabilidad Burroughs resti- 
tuya pronto su costo y sea luego 
una fuente constante de ganancia 
para el negocio. 


Calentar 


Y topn0 toi 
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Para el que estudia y obtiene el diploma 
de uno de nuestros cursos profesionales. 


Mande su dirección y recibirá gratis un 
manual para aprender a escribir a má- 
quina y folletos explicativos de los cur- 
sos que enseñamos por correspondencia. 


TENEDOR de LIBROS — Contador MERCANTIL 
TAQUIGRAFIA CORRESPONDENCIA 


ORTOGRAFIA CALIGRAFIA 
ARITMETICA MECANICO 
ELECTRICISTA DIBUJO MECANICO 
DIBUJO ARTISTICO  CHAUFFEUR 
CONSTRUCTOR MAQUINISTA 


Devolvemos el dinero al alumno desconforme 
durante los dos primeros meses de estudio. 


También los niños se 
sienten felices 


cuando sus funciones digestivas 

e intestinales se desarrollan nor- 

malménte, Las Píldoras del Aba- 

te Kneipp, a base de ruibarbo, 

constituyen un seguro laxante 

inofensivo y fortificante. Déselas 
a sus niños 


Pildoras Laxantes 


del Abate o 


a. 


En las Farmacias 
AGENTES: 


UNICOS 3 
F. SCHWEIZER 8, Cía., 25 de Mayo, 11 - Bs. As. 


Unión Telefónica, Avenida, 4225. 


| ESCUELAS SUDAMERICANAS 


1059, Lavalle, 1059. - Buenos Aires, 


(La escuela más grande del mundo). 


| Nombre 
| Dirección 
Localidad 


Trabajo inútil 


es layar la ropa a fuerza de muñeca y jabón. 


“REXBL U”” 


la ahorrará a Vd. ese trabajo, además de tiem- 
po y dinero. Pues basta tan sólo poner a la 
noche la ropa que Vd. desea lavar en una solu- 
ción de jabón y REXBLOU, para que aparezca 
a la mañana siguiente absolutamente limpia. 
«*REXBLUC» no quema la ropa, la hace durar 
más, pues como no hay necesidad de restregarla 
evita el desgaste que esto produce. 
El paquete de REXBLU 
vale $ 0.45 y alcanza para 
lavar de 10 a 12 docenas de 


piezas de ropa 


Pídalo en las siguien- 
tes casas: Gath y Cha- 
ves, Harrod's, Tienda 
San Juan, Ferretería 
Suiza (Lima 1688), Coop. 
Nacional de Consumos, 
Pedro Bignoli Ltda., 
Bazar «Dos mundos», 
La Perla (Riv. 6890), 
Bazar Triunvirato 521, 
Juramento 3115, C, Pe- 
Megrini 599, en tiendas 
y ferreterías o “Agencia 
Rexblu”. 


U. T. 4468. Riv. 


Envíe el cupón adjunto y $ 0.10 en es- 
tampillas le enviaremos muestra gratis, 


Casilla de Correo N.* 620 


CUM TES asco ra 
CUA TA 
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Per quae pec- 
cai quis per 

naec el torque- 
tur, dice el libro 
de la Sabiduría, lo 

que traducido en 

romance llano y vi- 
llano, quiere decir: Por 
donde peca uno, por allí 
será atormentado. Y a 
la cuenta que gran ver- 
dad debe ser, que el 
tal libro ni porque sí 
le llaman como se llama, ni 
acierta y es justo en sus decires 
por casualidad de buena suerte. 
De ahí que mucho buen varón, de reposado 
pensar, vaya al tal y beba sapiencia que lue- 
go le aliviane y concierte las encrucijadas 
de la vida, y porque salen con bien de ellas 
gánanse el título de prudentes y sabios, cuan- 
do lo de ésto que tienen, es lo que bebieran 
en aquel tan ponderado libro. 

. Demás estará que te empuje, lector, para que, 

si tiene sed tu ignorancia, te abreves en el 
citado libro, y de no, lo dejes; pero no tan 
lejos que no lo alcance tu mano en momento 
de apuro... 

Así pensaba y obraba el capitán don Diego 
Núñez de Prado, que teníase muy presentes 
las buenas máximas del libro de la Sabiduría, 
y jamás deshizo nada por mal hecho, ni en- 
mendó nada por mal obrado. De aquí se sigue 
que nuestro capitán fuera persona de sosegado 
y buen vivir, y en su hogar ni hubieran sobre- 
saltos, ni reyertas, y todo marchara por buena 
senda, que es cuanto puede desear un cristiano 
pS su felicidad personal, y gloria de Dios 

uestro Señor. 

En aquel hogar daban la gracia de su niñez 
tres niños, María de los Angeles, de once años, 
Juan Nepomuceno, de nueve, y Pedro Nolasco, 
de siete, y eran los tres, tres querubines, rubios 
y agraciados y alegres, que encantaba mirarles 
y mimarles. Tal se explica que la madre, vecina 
a los treinta años, pero de bello palmito, no 
cuidara de sí, por hacer y pensar por sus hijos, 
en los que se miraba y de los que vivía sus- 
pensa. 

— Mi mayor gloria es verles como les veo — 
decía con satisfecho orgullo. — Y Dios Nues- 
tro Señor he de querer sean todo lo felices 

que yo he sido y soy. 
— Y lo serán ¡vaya si lo serán! —afir- 
maba entusiasmado Víctor el escudero, 
y criado de confianza del capitán. — 
En estas anchas tierras donde viene 
tanto noble varón, y hay tanta em- 
presa, buenos maridos habrán ellas, 
y buena fortuna él. ¡Descuide el 

ama! 


Se peca... a 


(Erónica vel 
año 1608) 


— Ellas 
serán lo que 
tú — terciaba 
capitán — 
nobles compañe- 
ras, y él... él será 
espejo de caballeros y 
orgullo de su padre y 
de su casa 

— Pues, con no más 
que seguir las hue- 
llas de mi Señor Capi- 
tán, ya será lo más 
que se puede ser, 

— Otros tiempos vienen, Ma- 
merto, que otros hombres y otras 
faenas han menester. Yo fuí bueno ayer, pero 
mañana... —y acaso por la mente del ca- 
pitán, como un relámpago, cruzó toda su 
esftorzada vida. 

— Tengo para mi, amo, que en mucho tiem- 
po será menester andar a mandobles por estas 
tierras. Y para ello más que bueno será don 
Juan Nepomuceno, fuerte, audaz y valiente, 
como el mejor guerrero. 

— Y leal, y generoso y caballeresco — apun- 
tó la madre. — Que en todas cuantas historias 
les narro, es la moraleja de guía que resalten 
aquellas cualidades. 

— Muy bien hecho está así — dijo ufano el 
capitán. — Y también espero yo sean como los 
quiere mi deseo. 

— Amo — dijo el criado, que por ser viejo 
servidor en la casa tenía sus privilegios — unos 
marinos hánme regalado un hermosísimo perro, 
hallado en una nave abandonada ¿queréis que 
os lo traiga para solaz de los niños? 

— Tráelo, y tanto como de solaz les servirá 
de ejemplo,: que ejemplo único de lealtad es 
el perro. 

Presto fué el criado y tornó con un magnífico 
perro, de los llamados de la Terranova, grande, 
de largo y sedoso pelo, y por sobre todo, de 
un mirar tan inteligente que cautivaba. 

— ¡Quién sabe a qué pirata habrá servido! —- 
exclamó el capitán, gratamente. — Pero, si 
mal pago tuvo, en buena casa cae y buen pago 
tendrá. 

Así, el perro, a quien se llamó «Mosquete», 
pus a formar parte de la servidumbre de 
os Núñez de Prado, y querido y cuidado 
por todos, gozó de regalías que ni un prín- 
cipe. 

Tiempo corrido, el criado dijo al ca- 
pitán: 

— Amo, tengo para mi que «Mos- 
quete» tiene la enfermedad de la sarna, 
que se pega a las personas. 

— ¡Contrariedad es! ¿Y qué ha- 
cemos? 

— Tenerle aparte, y que no 
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le to- 
quen 
los ni: 
ños. Veré 

yo luego al 
albéitar pa- 

ra que le cure. 

— Bien, y date 
prisa, no sea que 
ya estén dañados los 

niños. 

Vino el albéitar, y miró 

a «Mosquete»: 

— Curará presto — dijo 

con suficiencia. — Dadle a 

tomar tres mañanas seguidas 

el agua en que se hayan cocido 

un puñado de lentejas. Y cu- 
rará, ya vercis si curará. 

Hizo el criado como le man- 
dara, y... tal que tal, «Mos- 
quete» lo mismo. 

Tornó el albéitar, y sin cejar 
un adarme en sus humos de 
sabio, allá le dió otro remedio: 

— Haréis un cocimiento de hojas de Guacle, 
y con la agua entibiada lavaréis bien al can. 

esto por tres dias. 

Hizo tal el criado, y «Mosquete» como si nada, 
acaso se rascaba más. 

— Ve por un indio que cura de males — 
ordenó el capitán. 

Hallado el indio, le trajeron y en viendo al 
can, dijo le curaría, y mandó: 

— Tomaréis dos puñados de hierba Pa- 
ciencia, y hechas cocer, con la agua laváis al 
perro. 

Y como estos indios tienen reputación de 
ser algo brujos, hicieron con mucha esperanza 
el remedio, pero, nada, el pobre «Mosquete» lo 
mismo, O peor. 

El bellísimo can no sólo había perdido gran 
parte de su pelo, quedándole el cuero a man- 


chas rojas y sangrantes lo que le hacía feísi- 


mo, si no que parecía íbase achicando. 
— Es muy más chico — dijo Juan Nepomu- 
ceno, que, habiendo dejado de verle en quince 


días había ido a su casilla. — Pobre «Mosquete», 


la tristeza de verse así, hace que se achique. 

Y así debía ser, que «Mosquete» no comía, y 
se estaba los días perdidos tirado como 
muerto. - 

Acudíase a cuanta persona podía curarle, y 
nadie ni lo alivió, que el desventurado a cada 
nuevo curandero crecía en su mal. 

— Esto ya no es humano — dijole un día el 
capitán al criado. — «Mosquete» no tiene salva 
ción, y antes de verle sufrir como un condenado, 

es más cristiano matarle. Luego, cuando to- 

dos se recojan, lo sacas a la calle, y lo matas, 

y lo arrojas lejos de aquí. Pobre «Mos- 
uete»... 

El criado quiso observar, pero, se calló; 

aquello era lo más cristiano, tenía ra- 

zón el capitán. Y como éste le orde- 

nara, cuando todos. se recogieron, 

ayudado por otro criado: puso un 

ronzal al cuello de «Mosquete», y 

lo sacó para la. calle, allí lo ma- 

taría de un golpe de espadón. 


Pero, 
¡a en 
aca- 
lle, le asal- 
tó algo co- 
mo temor: 
Hay luz en 
la taberna de Ra- 
món — dijo a su 
compañero — va- 
mos a echar un trago. 

Entraron en la taber- 
na, dejando al pe- 
rro atado a la puerta. 

Las libaciones se sucedie- 
ron con harta frecuencia, y 
así, muy pronto perdieron el 
buen seso. 

— ¡Vamos ahora! — mandó 
el criado viejo poniéndose de 
pie, y trastrabillando. 

Los dos, bastante ebrios, lle- 
varon al perro más allá, y mien- 
tras el criado joven lo tenia, el 
viejo le descargó tan feroz golpe 
de espadón en la cabeza que cayó sin exhalar 
un quejido. : 

— Está bien muerto — exclamó aquél, tirán- 
dolo del ronzal. 

—-Si, bien muerto — dijo éste, y tirando a 
su vez del ronzal lo arrastraron un largo trecho, 
arrojándolo sobre un montón de basura que 
al borde de la calle esperaría le arrimaran 
fuego. 

Al siguiente día el criado dió cuenta de su 
misión. 

— Y no hablemos ya más de ello — terminó 
el capitán. — Pobre «Mosquete», yo que me pro- 
metí fuera buena su suerte. 

Y no se habló más del perro, todos quedaron 
muy tristes, que le habían cobrado gran cariño. 

Una mañana, ya pasados como una docena 
de días, salía el capitán de su casa para asistir 
a Cabildo, y se halló muy sentado frente a la 
puerta, pues... ¡al mismísimo «Mosquete»! 

El capitán quedó perplejo, mas, pensando 
en que habrías ido desobedecido, llamó a voces 
al criado: 

— ¡Victor! ¡Víctor! 

Víctor voló más que corrió, mas así que 
enfrentara, vió a «Mosquete», y se quedó como 
alelado. : 

— ¿Así cumples mis órdenes?... 

— Ámo, amo mío... —gimió mejor que 
dijo Victor. — Esto es brujería, que yo maté a 
«Mosquete», y ese no es «Mosquete»... — y tan 
trastornado y afligido estaba, que el capitán 
le calmó: 8 

— Pero, piensa Víctor, acaso la bebida te 
hizo ver lo que no fué. 

— No, amo, mucho bebimos para te- 
ner coraje, pero, bien, y muy claro vi... 
¡Miradlo vos, Dios de los Apuros! — 
gritó, señalando al perro, que muy 
quieto, se estaba sentado frente a ellos. 

— Ahí, en la cabeza, esa gran he- 
rida... Se la hice Fe con el espa- 
dón; le partí en dos la cabeza. 

— Cálmate, cálmate, Víctor y 
razonemos. 
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Pero 
vano 
eta 
pretender 
que razo- 
nara quien 
estaba con la 
cabeza completa- 
mente vuelta y tan 
agitado que fué me- 
nester encerrarle, me- 
terle luego en el lecho, 
y hacer que el físico le 
viera. 

— Sí, sí, mucha calma para 
este buen hombre — mandó 
el tal. — Que nadie le hable, ni 
le turben ruidos.. 

En gran silencio quedó toda 

la casa y pasados tres o cuatro 
días Víctor se halló mejor, y en- 
tonces, para tranquilizarle, el 
fisico le explicó ante el ca- 
pitán: 
— Nada de brujería hay en el 
suceso. El perro no fué herido de muerte y 
la herida le sirvió de sangría, que es con lo 
que muchos curan la sarna. De ahí que el 
perro esté tan bueno y tan sano como jamás 
lo estuvo. 

Bizarra o no, la explicación calmó a todos 
y Víctor pudo salir sin temor a la calle y .ver 
en la puerta a «Mosquete», muy sano y muy 
hermoso, que le hizo mil fiestas. Víctor, encan- 
tado de aquella bondad sin rencor, lo acarició 
llamándole para que le siguiera al interior de 
la casa, pero, meneando el rabo, dando peque- 
ños ladridos de alegría, el perro se quedó en 
la puerta. 

— Ven «Mosquete», aquí está tu comida... 
«Mosquete» no avanzó un paso; de- 
cididamente, no quería entrar. 

Víctor le llevó la comida a 
la puerta, y cuando se en- 
tretenia en verle comer, lle- 
gó el capitán: 

— ¡Tampoco conti- 


| 


go entra! — exclamó 
preocupado. — En 
vano hemos inten- 
tado todos: «Mos- 
quete» no quiere 
entrar. 

— Ya entrará, 
mi amo, acaso 


tenga algún 
recelo. 
Pero, dias 
y más días 
pasaron y 


Enríque 


en la 
casa. 
Siem- 
pre en la 
puerta de 

la calle, ha- 

cía fiestas y 
mimos a todos 
los de la casa y si 
salían les acompa- 
ñaba, pero, al regre- 

sar no entraba. Y aque- 

llo fué tan decidido, que 

el capitán dió en entris- 
tecerse, y más y más pre- 
ocupado, pasábase en vela has- 


ta muy entrada la noche. 
— Duerme, Diego — pedíale 
ella. 
—Si, SÍ, ya... — respon- 


día él, y con los ojos fijos en 
el espacio se sumía en hondo 
pesar, y de tiempo en tiem- 
po hinchábale el pecho un do- 
loroso suspiro, 

El capitán don Diego Núñez de Prado pare- 
cía irse muriendo, que día a día era más lento 
su andar, menos su garbo, más triste su acento. 
Y tanto fué así que Hernandarias, que le esti- 
maba en mucho, preguntóle una tarde en Ca- 
bildo por la causa de su mal. 

— Mal sin vuelta ni remedio, Señoría — dijole 
el capitán, y luego de contarle el sucedido del 
perro, terminó diciendo. — Y es aquella acu- 
sación constante que me irrita y apesa- 
dumbra. 

— Acabad de una vez y mandadle matar... 

— No, Señoría, no. Harto mal me conduje 
con el pobre can; justo es que soporte el castigo 
que a este mi honor tan limpio lo ensombrezca 
aquella acción villana. Quede allí 

el can hasta que Dios Nuestro 
Señor lo lleve, y en tanto, 

mejor que mi conciencia me 
gritará mi falta. 
Por años de años allí quedó 
el can. ' 

Y para todos fué 
impenetrable mis- 
terio, por qué es- 
taba aquel perro 
allí y por qué el 
capitán don Diego 
Núñez de Prado, 
cuyo escudo era 
tan hermoso, 
había agregado 
a éste un cuar- 

tel con la ca- 

beza de un 


«Mosquete» A perro par- 
no quiso Richari tida en 
entrar dos... 


Laballe 
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DE ACFrritorios 


ING. LUIGGI. — La señorita Carolina Cossolini, presidenta de la Comisión organizadora del bazar-rita en las 
Romerías Españolas, rodeada por el núcleo de señoritas que tan eficazmente la secundó en su tarea, 


M.SANTARELLI y Hno. 


ES SEA Vd. EL 
CANGALLO, 581 - BUENOS AIRES 
ESTE pr de oro 18 kilates, macizo, para 1 7 y cl B R Ñ 4] E ES 1) 


Una oferta excepcional 
de la Joyería 


señora o señorita, con su nombre o iniciales en 
esmalte, al increíble precio de .............. 3 


Elegante cofre 
El esmalte de estos anillos, es fino, a fuego; no confundirlo TON sa 
con el que emplean comúnmente otras Casas, y que se borra. : de hierro con 


PLACAS Y CORONAS 


de bronce para recuerdo y homenajes 
CHA PA S en tumbas, y grabadas para puertas 
24 x 14, $ 9; 30x20, $ 15; 40x30, $ 28 


DE SELLOS DE GOMA, $ 2 


Chapas de hierro esmaltado, U. T. 0512, Riv. 
BRON CE RETRATOS DE BRONCE Y ESMALTADO 


153, Sáenz Peña, 153. - PEDRO BARREIRO bs. aires. 


doble fondo y 2 
llaves. Tamaño 
CMS. 17X1IX7. 


Remitimos, incluso € == 
flete. por $ " 


VARSI Hnos... B. MITRE, 702 - Bs. Aires. 


APARATOS PARA VIDRIERAS 


=p FABRICA DE CAMAS DE BRONCE 


BUENOS AIRES 


UNION TELEFONICA, 8323, Mitre. 


lis la única verdaderamente eficaz para com- 
FAJA DE REDUCCION batir la obesidad y de uso indispensable para 

las personas que no quieren engrosar, La línea 
impecable de los tiempos modernos reclama la silueta fina y delgada, lo que se obtiene fácilmente usando 
la inconiparable FAJA DE REDUCCION. 
En goma pura colorada, 5" 25.— En goma pura rosada, $" 35.— (Con 4 ligas de seda) 
Mandando las medidas de cíntura, caderas y alto, se remiten por encomienda postal, libre de franqueo, 
Especialidad en la compostura de Fajas de Goma. 


SOLICITE CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


Falricante - PEDRO GIMENEZ - LAVALLE, 963 - Buenos Aires. 
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SONADOR ORIENTE, 
CÁLIDO Y FELINO 


LA VIEJA MADERA 
DE SU ESTUCHE 
DENOTA SU 
REMOTA 
PROCEDENCIA 


DEPOSITARIOS 


GONZÁLEZ GARCIA Y C2 
ALSINA , 1056 
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De Territorios 


GENERAL ACHA (Pampa). — Grupo de obreros de esta localidad 
que celebraron con una fiesta campestre el 1,9 de Mayo. 


¿NOS COMUNICAREMOS CON EL 
PLANETA MARTE? ' 


En una entrevista celebrada por un redactor del 
«Sunday Express» con el señor Marconi, con motivo 
de las emisiones de ondas a través del Atlántico, el 
inventor ha proclamado una vez más su confianza en 
el porvenir de la telegrafía sin hilos. 

«Si los experimentos que estoy realizando actual- 
mente — dijo — alcanzan un resultado satisfactorio, 
muy pronto todo el mundo podrá oir perfectamente lo 
que se habla entre mn lado y otro del Océano Atlán- 


tico, Las comunicaciones de la telegrafía y telefonía 
sin hilos no se limitarán al globo terrestre. Podremos 
construir un juego de aparatos de emisión suficiente- 
mente potentes para enviar ondas más allá de los es- 
acios, hasta los planetas. Si Marte está habitado, y 
os marcianos poseen receptores correspondientes a 
nuestras ondas de emisión, nos podremos comunicar, 
claro que si ellos comprenden nuestros mensajes». 


En Londres, una mujer acaba de ser multada por 
haber tenido encerrado un perro, en una habitación, 
durante siete años. 
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Su uso continuo hacen desaparecer las PECAS, BARROS, 
ARRUGAS, GRANOS, SUCHOS, ESPINAS, PAÑO 
y toda mancha de la piel. 


Rhum - Quinquina Crusellas 


La LOCION TONICA de mayor consumo, de intenso y agra- 
dable perfume, elimina la caspa y evita la caída del cabello. 
“Peine a sus niños con Rhum-Quinquina y jamás serán calvos. 


- Estos productos han sido inventados en el año 1879 por 
CRUSELLAS Hnos. Y CÍA. qe ostentan los títulos de:proveedo- 
res de la Real Casa de 
Son los legítimos y están premiados con medalla de oro en 
todas las Exposiciones. 


Importadores: CASTRO Hnos. y Cía. - Cangallo, 1108. 
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Intensamente perfumados. 


paña y de los Infantes de Orleáns. 
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MUEBLERIA 


MS ARI 


5, NORRIENTES, 1359 — PEDRO PASQUARIELLO 


Solicite el nuevo 
Catálogo 1924. 


SOLIDO GUARDARROPA, 
imitación roble o ecdro-caoba, 
con puertas corredizas, como 


DE ENORME VENTA. — Sólido dormitorio de roble N. A. macizo, lustrado en claro  £MN propa- 5) 


u obscuro, con artísticas tallas, espejos biselados y mármoles de calidad. Compuesto ganda, ... 5 
de ropero 3 cuerpos, lavatorio- -cómoda, mesa do luz con espejo, El mismo con lu- 72. 
cama de 2 plazas con elástico polainas 1 percha y 1 toallero. $ 0 na biselada a . 


. 
1 ' 
E 4 
, 1 
. , 


q bromear Sea 
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CAMA DE BRONCE, modelo 1, MODELO EXCLUSIVO DE LA CASA. — Fabricación única de nuestros talleres. 
con elástico imperial. De 2 plazas, Comedor. Vitrinas, gran formato, en cedro-caoba con fina marquetería de París 
metros 1.40, pesos 120.-; 13 plaza, € incrustaciones de palo rosa, compuesto de: Aparador, trinchante con lunas y 
metros 1.05, pesos 100.-; 1 plaza, cristales biselados, mármoles finos, aplicaciones de bronce, mesa para 6 cubiertos 
metros 0.90, a y 6 sillas tapizadas en cuero de primera, Como gran reclame 5 

ps A mn” 2 pesos, 


CAMA DE HIERRO, esmaltada 
al laqué, con elástico imperial, 
ria a doble tejido, todo en 


Z a h Ar hierro; 2 plazas, pesos 45.=;"1 
REGIO DORMITORIO, en cedro-caoba, con fina marquetería importada, filetes plaza, os 35.=; a d 
de palo rosa, artísticas aplicaciones de bronce, lunas biseladas 1 plaza ...... $ A 
OXETANJCIAS; (3 PÍOLAS: maca ecearsce sorna cbc dea 5 "=> 


JUEGO Luis XVI 
ovalado, todo dora- 
do a fuego, tapiza-. 
do en regio lampás 
.de seda, yg piezas. 


$ 320 
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LECTURAS 
INFANTILES 


POR 


caminando, niños y 


AD) AMINANDO, 
maestro llegan a una explanada 


na 


ZA desciende serpenteando al valle, Di- 
DY seminados aquí y allá se contem- 
ASA plan los ranchos de barro y paja de 
los labradores y las humildes casitas de los luga- 
reños. Más allá, el pequeño río se extiende como 
una cinta de plata, mientras algunos sauces llorones 
se inclinan a su paso como rindiéndole homenaje. 
Y, un poco más lejos, aparecen las montañas altí- 
simas, detrás de las cuales el 
sol comienza a ocultarse, ti- 
ñendo el firmamento de rosa 
y violeta. De cuando en cuan- 
do se oye algún ruido: el batir 
de alas de un ave que retor- 
na al nido, el mugido de una 
vaca O la voz de un hombre 
que se pierde en lontananza, Y 
dulcísimo y armonioso se di- 
funde en el aire el sonido de 
una campana, semejante a una 
plegaria que en una sola voz 
elevaban seres y cosas. 

Los niños permanecen silen- 
ciosos, extáticos. Sienten in- 
vadidos sus corazoncitos de 
una gran dulzura, 

El maestro también calla. 
El está igualmente dominado 
por el encanto de esa hora. 
Pero, pasados algunos minu- 
tos, vuelve a su interrumpida plá- 
tica diciendo: 

—- Sí, niños míos, es natural que 
todos queramos nuestra casa, por- 
que en ella pasamos muchas ho- 
ras del día y de la noche, en medio 
de personas que nos son queridí- 
simas, unidas a nosotros por los 
vínculos de la sangre. Y, querién- 
dola tanto, es natural también que, 
cuando estemos lejos, experimentemos el desco de 
regresar a ella. 

— Sí, maestro, también nosotros la amamos, y 
en ninguna parte nos sentimos más libres y con- 
tentos que en nuestra casa — dijo Miguel, el ma- 
yor de:todos. 

— AMlí está nuestro cuartito en el que dormimos 
tranquilos, despertándonos por la mañana a la 
voz amorosa de mamá, a la que tendemos los 
brazos para dar y recibir un beso -—dice Ar- 
mandito. 

— También está allí el cuarto que nos reune de 
día y de noche para trabajar o estudiar en compa- 

“ña de nuestra madre, mientras aguardamos el re- 
greso de papá — interviene a su vez Hugo. 

— Sobre la mesa se tiende al medio día y a la no- 
che el blanco mantel para el almuerzo y la comida.— 
agrega Enrique. 

— Seguramente no se ven en ella finos cris- 
tales y cubiertos de plata, ni en los platos de 
porcelana se sirven costosos manjares. Pero, ¿qué 
importa todo eso, amiguitos míos? No es el lujo, ni 
los alimentos exquisitos los que hacen felices: es el 
amor, la paz, la salud. Y, amor, paz y salud convi- 


LA CASA GRANDE 


ADELIA DI 


CARLO 


van siempre con vosotros en vuestra casa, niños. 

Después de un momento de reflexión, —agre- 
gó el maestro: 

— Existe también otra casa grande para la cual 
todos los nacidos en esta tierra, deben sentir y de- 
sear amor, paz y prosperidad. 

— ¿Cuál es, maestro? — preguntaron a una sola 
voz los niños. 

— Pronto vais a saberlo. 

El maestro dió un paso adelante seguido de sus 
escolares y se encaminó hacia un poste o hito 
un poco distante del sitio en que se encontraban, 
el que se erguía entre pedruscos y ma- 
lezas. e 

Mientras andaban, el maestro, decíales: 

— Observad que es muy fácil gritar: ¡Vi- 

va! y ¡Abajo! en un momento de entu- 

siasmo, pero las grandes causas, 
como es la de la patria, tienen 
necesidad sobre todo de perse- 
verancia, Así lo demostraron 
los prohombres de la Revo- 
lución de Mayo, que vivieron 
días de propósitos y de espe- 
ranzas, aguardando con firme 
convencimiento la futura li- 
beración. Los surcos que ellos 
trazaron y en los que arroja- 
ron simiente bienhechora, se 
ofrecían pletóricos de maravi- 
losas promesas. Y esas pro- 
mesas se cumplieron. ¿Com- 
prenden? 

Los niños asintieron con una 

señal de cabeza. 
— Y bien; es en el recogi- 
miento, no en las mani- 
festaciones ruidosas, que 
se madura la fe. Hay 
quien sostiene que los 
ideales han muerto y 
los tiempos de abne- 
gación y de sacrificio 
han pasado para no vol- 
ver. Pero, tened presente, amiguitos, que los idea- 
les no mueren y los tiempos se renuevan, 

Ya habían llegado al poste. El maestro se detuvo. 
Y, lentamente, como si quisiera dar tiempo a sus 
discípulos a reflexionar sobre el significado de sus 
palabras, dijo: 

— Aquí termina la República Argentina, 

— ¿Termina? — exclamaron asombrados los es- 
colares. 

— ¿Qué quiere decir eso? — preguntó Alberto. 

— Quiere decir — explicó el maestro -— que del 
lado de esta señal se encuentra nuestra gran casa, 
nuestra patria, y más allá de ella comienza la casa 
de los otros. Son también nuestros hermanos en el 

concepto de la humanidad y de la gran familia 
americana que tiene su origen en España, 

Los niños habían dado la espalda al' hito y mi- 
raban todo el valle lleno de sol y nunca sintieron 
como en aquél instante la intensa ternura que los 
invadía. Nunca tampoco experimentaron como 
entonces un amor tan inmenso por su bellísima 
grande casa. 

Y uno de ellos, el más chiquito, se puso de rodillas 
y besó la tierra. 
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AGCÓLA 


Para TOS 


Bronquitis, Catarro, Disnea y para toda 
afección de las vías respiratorias. 
Remedio infalible y agradable al paladar. 
Venta en farmacias — MAYON Ltda., Avenida de Mayo, 1257 — Buenos Aires, 


PISMANTA 


AcuA MINERAL NATURAL 
DE MESA 


SAN 


a! 
A. REINHOLD 
1. 20%» una dro 
INCUBADORAS E SÉHADORAS 
INPALIBLES 


ocn el mena or once tin a "nn 
Br DE 

a + 2% Conlas incubadoras infali- 

bles dela “Casa Reihnold”' 

y huevos para empollar del “Criadero Excelsior”, la cria de 
aves resulta una ocupación fácil y agradable en la cual pue- 
den hacer fortuna hombres, mujeres y niños. Libros ilus- 
tradog explicativos “Manual de Avicultura”, a $ 1,20 y 
“Cría, Enfermedades y Album en colores de las ayes””, 82.20 
los remite la EXPOSICION DE AVICULTURA, 
Calle BELGRANO, 499. — Buenos Aires. 


AGRADABLE 


NTE REFR 
yt » LAXA ESC4 y 
ge CONTRA El 


ESTREÑIMIENTO A 


Almorranas, Bilis, Embarazo gástrico é intestinas 


TAMAR INDIEN EL AGUA MINERAL PISMANTA Es un 
G R | LLO Ni VERDADERO DON DE LA NATURALEZA. 


dj PREM Solicítela emtodos los Bars, Confiterias, 
Restaurants y Hoteles del País. 
DEPOSITARIOS : LARROQUETTE yC!% C.Peugorin! 1047 


A 


1aS 
Venta en todas las farma 
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De Territorios 


GENERAL PICO (Pampa). — Miembros de la Unión Cívica Radical 
festejando el triunfo obtenido en las últimas elecciones de concejales 
municipales. 


ORIGEN DEL PETRÓLEO 


Charles Nordman, que se ha distinguido por sus 
vrabajos de vulgarización cientifica, expone sobre el 
origen del petróleo aleunas ideas que fijan cuando me- 
nos, los dos polos de la discusión. 

Químicos para quienes se trata de una mezcla de 
carburos de hidrógeno; poetas románticos que lo ven 
como un astro verdusco Dejo el cielo verde de una pan- 
talla; sabios que encuentran el simbolo de, la gloria: 
un poco frio, una llama... nada. Sólo los geólogos se 
encuentran perplejos. El origen de este líquido piro- 
geno los abruma, pues es más dificil averiguar de dónde 
provienen las cosas que adónde van y qué son. 

Se sabe que el petróleo se encuentra generalmente 


en las capas o depósitos subterráneos de donde se le 
extrae por una especie de punción practicada a tra- 
vés de la epidermis del planeta, ndo una gran aguja 
metálica que se llama sonda. 

¿Quién ha formado y acumulado en estos lugares 
privilegiados el raro liquido inflamable? Hay muchas 
teorias persuasivas y rivales. Dos golamente parecen 
sostenerse, Para ambas, el petróleo debe haber nacido 
de las materias grasas enterradas accidentalmente, 
sometidas bajo la tierra a altas temperaturas y fuertes 
presiones. Esta tesis, o más bien esta hipótesis, parece 
corroborada por una síntesis. En efecto, destilando acei- 
te de hígado de bacalao u otros aceites, bajo presión, 
se obtiene un líquido inflamable muy parecido al pe- 
tróleo natural. 


ORQUESTA 
CAMABELLS 


AMERICAN 
JAFZ BAMD 


most  COMMAD 


Nu 1056 


DOBLE FAZ $ 3.- c/u. 


Sonrisa Arabe. (Arabian Smiles). Shim- 
my - Fox Trot. 


06 
1000 Rosa de Crepúsculo, (Twilight rose). 
Shimmy - Fox Trot. 
108) Anoche en un Taxi. Shimmy-Fox Trot. 
Dumbell”. Shimmy-Fox Trot. 


Li ho ia 


BAILARINES!!!... 


Oigan estos nuevos discos ejecutados por la incomparable RIVER PLATE Jazz - Band. 


Dirigida por el maestro A. CARABELLI 


CONTINUAMENTE NOVEDADES. z" En venta en todas las casas del ramo. | 
Soliciten catálogo general. - Ventas exclusivamente al por mayor; 


A. GENTILE 


OMQUESTA 
carmaneris 1 


COMMAD 


1036 S 


DOBLE FAZ $ 3.- c/u 


Anabelle, Shimmy-Fox Trot. 

On dit ea. Shimmy-Fox Trot. ] 

¿Ese filo es mio o suyo? (Whose izzi is 
he). Shimmy-Fox Trot. 

Oh, Tabarin. Pasodoble.' 

Mr. Gallagher and M. Shean.' Shimmy- 
Fox Trot.  - 

Goyescas. Pasodoble. , 


1062 ( 


1063 


1064 


. LORIA, 51 - BUENOS AIRES 
Unión Telefónica 9428, Mitre 


: 
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LEY DE - JUBILACIONES N? 11289. 


A e PLANILLA be SUELDOS y APORTES 
CAJA DE EMPLEADOS -—_—_—. 
Y OBREROS EMPRESA 
DE 


(Domicilio) 


Correspondiente elmes de .________de 192__ 


SUFLDO BASE " 
OBSERVACIONES 


"ribip que 


p as sin dobl; 
: ) darlas » 
pd Más Perfecto y rápida 
1 Carro fijo, al hace e 
e. y “l hacer las mavñer 
» lo del dactilógrafo y bea 
alineación y y da al escri 
1 tabulador q 
Mite efect; 
trabajo d 
Quiere la 
No pierda má, 
Mmostración 


"l ancho de 
así un tra. 


» evita el can. 
to una mejor 
ecime ¡ 
eme» (sin aumento de preci 
> e toda rapidez y Poe 

SS en las columns 
plan. S columnas qu 
s tiempo; 
Práctica en 

gasto alg 
ilustrad 


er 
ud el 
e re- 


I 


] AU AA AAA 
| A ' 
sh 0 UNI ! | 


Il MT MA 
A AL En Su estancia o su casa de campo | 


AN . . se . 

lí 2) | Ñ necesitan un equipo eléctrica 
Ss 

ml , 


e EAN 626, SARMIENTO, 636 - Buenos Aires, | | 
1 mM | ROSARIO y CORDOBA | | 


“> 


Más de 2500 equipos de esta marca que funcionan 
actualmente en este país, justifican sus resultados 
altamente satisfactorios. 


Con el DELCO-LUZ, además de obtener luz clara 
NE potente, podrá accionar todos 
) y 0 Im TAN s E utensilios domésticos, como 
ul Ñ pu A : ser: planchas, desnatadoras, cine- 
A ¡00 Al AN A. matógrafos, caloríferos, etc. 
BR IM 
mL 100 Í e Y  Solicítenos HOY MISMO folletos ex- 
tal ' JUANI A Te, e Le plicativos y la nómina de poseedores, 
A TT > sA donde hallará el nombre de algún 
LI - : "IN amigo o vecino. Consúltelo sobre sus 
al resultados y ventajas. Esa es su me- 
jor garantía, 


" if: y 


' Agentes en las principales localidades 
del interior. 
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EE 
VEIA CRA SS 


Se necesitan buenos faros 
para los malos caminos. 


En invierno los caminos se hallan 
por lo general, en mal estado, y du- 
rante la noche su auto corre el riesgo 
de precipitarse en un pantano si ca- 
rece de buenos faros que puedan evi- 
tar a tiempo el peligro iluminando 
el camino en una larga distancia. 


ARTHUR S. HAWTREY y Cía. 
SANTIAGO del ESTERO, 354 


Los potentes faros giratorios 


llenan este requisito a entera satis- 
facción. Convierten la noche en día. 


U. T. 6249, RivADAVIA —- BUENOS ÁIRES 
CASA 


> 
VILANOVA E) 


INAUGURACION del nuevo gran ensan- 

che de nuestra casa y talleres donde se im- 

primen toda clase de trabajos de lujo 

IMPRENTA, LITOGRAFIA, PAPELERIA 

ARTICULOS DE ESCRITORIO, GRABADOS 
Y TIMBRADOS DE LUJO. 


CASA ESPECIALISTA EN PARTES DE 
ENLACE Y PAPELES ALTA FANTASIA. 


siempre NOVEDADES a títulos de propagan- 
da con motivo del nuevo Gran Ensanche. 


1 Caja papel, sobre forrado, con 2 iniciales., $ 2.— 
1 Caja papel con 3 iniciales, colores Rosa, Ce- 
leste, Madera, Gris y Blanco 
1 Caja papel con nombre, los mismos colores 
que la anterior 
100 Tarjetas de visita en cartulina blanca.... 
100 Tarjetas de visita en relieve, pergamino... 
1 Sello de goma comercial, ovalado o redondo 
1 Sello de lacre, 2 iniciales 
1 Sello de 2 letras para marcar ropa, con un 
frasco de tinta 
1 Block carta hilo, 2 


Todo pedido debe venir acompañado 
de su importe, más 0.20 para flete. 


83, ESMERALDA, 87 - Buenos Aires. 
Unión Telefónica 2753, Avenida. 


PULSERA de oro 18 kilates, cinta 
moiré, nombre esmaltado, a pe- 15 
Pa 


AROS plata 
ANILLO de oro platina, con 
sobre plata, con bri-— ganchos de 
llantítos y zafiros ca- oro, modelo 
libré, de gran 50 muy vistoso, 
fantasía, a... $ Uo— 


AROS de pla- 
ta platinada, 
con marque- 
sitas y pie- 


PULSERA platinado fino, sedes en br 
los colores, a 


Sucursales 
Bunlire, 927 C.Pellegrini485 


Casa Central 
Corrienies . 928 
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VICTOR 


| 


A 


JUAN GUILLOT. 


DIBUJOS DE 


BESARE3 


en 


MAcBETH: —Ít is a tale told by an idiot; 
full of sound and fury, signifying nothing». 


YH ONÓ el teléfono en el consultorio 
SN instalado en la pieza contigua. La 
imperiosa estridencia del timbre so- 
p99 fa bresaltó a Rosauer. Alguien respon- 

LES dió premiosamente: 

— Imposible; el doctor va a ope- 
rar en seguida; más tarde, si no se presentan 
complicaciones... 6 

Hacía cuatro días que se hallaba en el hospi- 
tal y más de una vez escuchó la misma respuesta; 
pero esta vez un ligero estremecimiento corrió 
por sus nervios. Bajó con precaución la mano 
derecha hasta el abdomen y palpó, con suavidad 
primero, con cierta rudeza después; nada, ni 
un dolor; los tejidos cedían sin resistencia a la 
presión. ¡Y pensar que la operación anunciada 


por teléfono esta vez había de practicarse en 
su propio cuerpo y carnel Era cosa sencillajy 
rápida, sin duda. Alguien le habló poco antes 
de estadísticas tranquilizadoras. Con todo, ima- 
ginó por un momento una silenciosa fuga que 
le sustrajese al trance aquél. Debían ser las 
ocho; pensó en Palermo; la mañana se alzaría 
clara y fresca allá, bajo la frondosa arboleda. 
Algún tren cargado de gentes desconocidas 
pasaría silbando por sobre los terraplenes del 
fondo. El mundo se dilataba, indiferente, más 
allá de aquellas paredes, más allá de la calle 
vecina, cuyo rumor llegaba amortiguado hasta 
sus oídos. Y dentro de poco rato... ¿Cuánto 
taltaría? Media hora quizás; o quince minutos 
solamente. El animal ese del teléfono había 
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hablado de complicaciones. ¿Qué complicacio- 
nes podrían ser? Ya se sabe que un apéndice se 
extrae de su sitio con la misma facilidad con que 
se saca el reloj del bolsillo. ¿Y entonces? ¿Es 
que... es que... también se puede morir en 
una mesa de operaciones? Rosauer se encogió 
de hombros; detenerse ahora en esas cosas era 
como entregarse sin pelear. Después de todo, 
para el que muere, estar muerto es como estar 
vivo, desde que no sabrá lo que le ha ocurrido. 
Con no pensar en eso se esquiva la única parte 
angustiosa del asunto. 

Un pavo cloqueó desaforadamente en la 
azotea. Tenían instalado allí un gallinero; toda 
la noche, a cortos intervalos, el animal se había 
dejado constancia de su presencia, y, quizá de 
su inquietud. Á ese también — pensó Rosauer 
— intentándose una broma que le salió lúgubre. 
— Alguien pasó apresuradamente por el pasi- 
llo, haciendo sonar cosas metálicas, en una caja 
de instrumentos; por la puerta entornada difun- 
díase un farmacéutico olor a formol. Entró un 


pu Era un mozo grave en cuyo sem-, 


lante pálido y alargado se reflejaba la apática 
indiferencia que nace de la costumbre. 

Caminar hasta la sala de operaciones cambian- 
do chanzas con un acompañante es cosa que 
hacen fácilmente muchos. Al pasar atísbase al 
soslayo el interior de otras salas en donde algu- 
nos esperan el temeroso turno, mientras los de- 
más recuerdan o aguardan con ansiedad la hora 
del termómetro. Un rato más tarde, uno mismo 
se encontrará así, tendido blandamente en la 
cama, platicando con los que le rodean y adivi- 
nando confusamente, como contingencia posi- 
ble, pero perdida en la remota vaguedad de un 
futuro impreciso, el retorno del vigor y la salud. 
Sintióse Rosauer en la situación de quien con- 
templa la pradera verdegueante más allá del 
negro y tumultuoso torrente que debe cruzar, 
si lo cruza. Aprensiones, nada más. 

Semidesnudo, acostóse sobre la mesa; el con- 
tacto con el cuero frío que la revestía, prodú- 
jole desagradable impresión. Además, pensó en 
cuántas pieles húmedas de los trasudores de la 
enfermedad y el dolor de la agonía se habrian 
restregado contra aquella superficie lisa y ate- 
rida. Solamente para calmar el asco que lo in- 
vadía hubiérase levantado de allí. Pero ya el 
enfermero le sujetaba piernas y brazos con las 
correas, aferrándolo a lós soportes y posamus- 
los con la metódica precisión que se pone para 
trincar una res. Rosauer insinuó una protesta 
que el practicante cortó con una seca adver- 
tencia: 

—Lo agradecerá más tarde; a mayor inmo- 
vilidad, mayor seguridad. Cuando tenga el cu- 
chillo por allá dentro — añadió — y la carne 
erizada de pinzas como un avispero, no tendrá 
conciencia del dolor, pero los nervios lo sienten 
y el cuerpo resiste y forcejea; entonces, un mo- 
vimiento brusco, por segura que sea la mano 
qe maneja el bisturí, puede provocar un corte 

onde no se quiere y... 

Se calló, movido de súbita, pero tardía dis- 
creción. Rosauer también guardó silencio. Sus 
miradas se detuvieron en el esterilizador, en 
donde, entre una solución todavía humeante 
por la reciente ebullición, alineábanse escalpe- 
los, tijeras, pinzas y sierras; todo un espantable 
instrumental de cirugía que le dió frío. Su car- 
ne se contrajo amedrentada ante la sensación 
de aquellos niquelados. hierros, punzando, ra- 
jando, aserrando sus músculos, sus huesos, su 
cue: todo. 

otro, respondiendo a un íntimo y hasta 


entonces dominado deseo de hablar, explicó 
con tétrica jovialidad. 

— Aquí sobra mucho; pero, usted comprende, 
hay que prever cualquier contingencia. En casos 
como el suyo con bisturí, tijeras y pinzas, basta. 
Hecha la primera incisión... 

Trazó en el aire, con el pulgar y el indice uni- 
dos, el gesto de quien hiende una superficie. 

Evidentemente, estaba persuadido de que su 
elocuencia de anfiteatro ejercía saludable in- 
fluencia sobre el espíritu de Rosauer, porque 
continuó con afable condescendencia: 

— Ustedes — acentuaba despectivamente el 
ustedes, englobando en el pronombre a toda la 
humanidad que no ha gozado jamás del deleite 
de una autopsia ni del placer purisimo de una 
disección, — creen que el escalpelo se empuña 
como un cuchillo de mesa; pero eso solamente 
es útil para un seccionamiento o para una honda 
incisión en la piel; el arte consiste en tomarlo 
como una pluma de escribir. ¿Me entiende? 
posición que, además de ser sólida, da gran lige- 
reza a los movimientos de la mano. También, 
pero esto ya es cosa de maestro, puede ser ma- 
nejado como un arco de violín, con lo que se 
obtiene una levedad y una delicadeza que 
favorecen la operación... 

Aquello era brutal. Algo habia en la expre- 
sión de Rosauer que atravesó el grueso tegu- 
mento defensivo de su sensibilidad porque el 
individuo interrumpió su exposición, fingiendo 
atarearse en un detalle del aparato para anal- 
gesia. Era un gigantesco Draeger, combinado 
para éter y cloroformo, con oxígeno o mezclado. 
Aparecía como un complicado mecanismo de 
diabólica física, erizado de engranajes, tubos, 
manómetros, dispositivos especiales para hi- 
perpresión, válvulas reductoras y contadores 
de gotas. Largos tentáculos de alambre articu- 
lado y gutapercha terminaban en siniestras 
máscaras de inhalación; dos enormes tubos ci- 
líndricos introducian en él sus obscuros cuellos 
de culebrina, cerrados con trapezoidales roscas 
que parecían fatigarse en el esfuerzo de contener 
la presión interior. Los nervios mejor templados, 
cuando vibran en un cuerpo tendido en una 
camilla, ceden en presencia de tal quincallería 
de alta industria quirúrgica. Rosauer cerró los 
ojos. 

Entraron los médicos. El delantal blanco, la 
careta y los guantes puestos no ejercen ningún 
influjo tranquilizador sobre nadie. Su expresión 
era grave y cambiaban breves impresiones en 
voz baja, sin advertir, al parecer, la expectativa 
angustiosa del paciente. Substraído fugazmente 
a la sugestión del caso, Rosauer se comparó a 
Prometeo encadenado sobre la roca; pero los 
buitres eran dos. 

Se reavivaron en él sus temores acerca de la 
resistencia del corazón. ¿Y si fallaba en plena 
anestesia? Uno de los médicos lo pulsó, tranqui- 
lizándolo, Sintió sobre su cara la frialdad de la 
mascarilla que una mano ruda oprimía sobre su 
boca y nariz. Le daban éter adicionado de clo- 
roformo. La primera oleada casi lo sofocó y 
tentó arrancarse, tosiendo, la máscara asfixiante 

— Respire hondo. Cuente. 

Hizo una profunda inspiración. Algo como 
una niebla glacial le descendió por los pulmones 
y comenzó a difundirse sutilmente por todo su 
organismo. Contó. Cinco... Estaba en pleno 
dominio de sí mismo; con seguridad que le 
fracasaba la anestesia. Seis... ¿Descendia? 
Evidentemente estaban bajando la mesa. En 
una sensación de hundimiento en el vacío por 
momentos artificiosa, una náusea insinuó el 
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mareo allá en el estómago. Y, además, aquel 
frio. Veinte... Le dolía el corazón, como si lo 
torcieran lentamente. ¡Con tal que no fallara! 
Recordaba haber leido de corazones que esta- 
llan bajo la presión de... 

— Respire hondo. 

Obedeció y la niebla helada fué a posarse 
allá en los senos del diafragma, hinchándolos 
a modo de escondidas velas. El cuerpo se le 
aligeraba como si cada una de sus células se 
inflase de gas ascensional. Flotaba, leve, libre 
de la corporal pesadumbre, como abandonado 
horizontalmente sobre las olas de un aéreo mar. 
Y otra vez el hundimiento. Ahora caía como 
impulsado brutalmente por una fuerza que lo 
precipitaba hacia gélidos abismos. Cuarenta. .. 
¡Si pudiese resistir! Caía. Su cuerpo mismo iba 
abriendo brecha en aquella bruma glacial que 
se difundiese por endosmosis en sus huesos y 
arterias. La mano invisible debía ser ruda, por- 
que oprimía duramente la mascarilla, hiriéndolo 
con sus bordes. Tentaría de que lo oyeran. 
¿Llegaría su voz hasta 
allá arriba? Escu- 
cháronlo sin duda, 
porque un 
cuerpo algodo- 
nino atenuó la 
cortante  pre- 
sión del borde 
hiriente. 

—-Respire 
hondo. 

La racha he- 
lada pasó zum- 
bando por sus- 
pulmones. Des 
cendía, des- 
cendía  siem- 
pre. ¿Por qué 
simas cacería 
su cuerpo? Y 
las manos de 
los otros ten- 
taculares, se- 
guiríanlo en su 
caida; el brazo 
de aquélla que 
lo pulsaba de- 
bía tener al- 
gunos kilóme- 
tros de largo, ascendiendo como una serpiente 
hasta las remotas superficies desde donde lo con- 
templaba el grupo. Debían estar todos como 
inclinados sobre un lúgubre pozo, en cuyo 
fondo se adentraba cada vez más su cuerpo 
horizontal. Cincuenta. 

Se dispersaba en el frío. Finas cuchillas gla- 
ciales “iban disociando su carne ahora leve e 
imponderable como el mismo éter. Ya disperso, 
diluíase, flotante como una nube, en el inasible 
ambiente. Algo suave y frígido, escamas de 
nieve, acumulábansele gradualmente sobre el 
corazón, oprimiéndolo hasta la angustia. Así 
ha de ser como se muere, pensó. Entretanto, allá 
arriba, el sol, las gentes que viven, la vida... 
Hundióse, tragado por el insondable abismo. 


Il 


ARCHABA el tren velozmente por la jli- 
mitada llanura de un rojizo gris. Su velo- 
- cidad pavorosa precipitábalo como un 


despeñamiento en las opacas penumbras de un 
vespertino crepúsculo ártico. Desorientado, 


Rosauer intentaba vanamente reconocer los 
parajes, esforzándose en distinguir formas con- 
cretas en la bruma algodonosa e imponderable 
que el convoy perforaba con su masa lanzada 
como un rasante bólido. Confusamente, desfi- 
gurados por el fantástico desplazamiento ho- 
rizontal, insinuábanse escorzos vermiformes, 
imprecisas larvas incógnitas, adivinadas apenas 
en aquella quimérica evasión del espacio — 
¿del espacio? 

Hallábase sentado en ese sitio hacía ya tanto 
tiempo, tan inmemorial tiempo, que ni recor- 
daba la hora ni el sitio de salida. Parecíale que 
toda su vida había transcurrido así, en el som- 
brío coche de aquel tren escapado como en una 
fuga de pesadilla. Trató de hacer memoria. 
Días pasados encontróse en Florida con Alcázar, 
viejo compañero de Facultad. Tomaron juntos 
en el Richmond una líquida mescolanza con 
sabor a pimienta, fruta verde y azúcar y sepa- 
ráronse después que él, Rosauer, prometió 
seriamente a Alcázar el visitarlo un domingo 

en la isla del Tigre, 

donde el otro refugió 
cierta vieja misan- 
tropía, agudi- 
zada última- 
mente por un 
desengaño 
amoroso en 
que figuraba 
la mujer —be- 
lla mujer a fe 
— de un ambi- 
guo diplomá- 
tico rumano. 
Acudía, sin 
duda, a cum- 
plir con su pro- 
mesa cuando 
una somnolen- 
cia intempes- 
tiva esfumó en 
su espiritu la 
noción del 
tiempo. Eso 
debía ser. ¿Pe- 
ro, aquella so- 
ledad y -aque- 
lla sanguino- 
lenta obscuri- 
dad? Nervioso, Rosauer alzó un cristal que co- 
rrió sin resistencias y sin peso casi. Precipitábase 
siempre el tren con fantástica velocidad por 
aquella landa ilimitada y gris bajo el turbio ful- 
gor de las estrellas en los cielos opacos. Ansiosa- 
mente, Rosauer escrutó la tiniebla ya desleída 
en rosácea opacidad como un precipitado quí- 
mico en un vaso esmerilado. Decididamente, la 
noche — ¿pero era realmente de noche? — adul- 
teraba la fisonomía del harto conocido paisaje 
que bordean los rieles de la línea al Tigre. De 
ronto, Rosauer se estremeció. A pesar de la ce- 
eridad fabulosa del avance, ni la más ligera ya- 
cha de aire entraba por la abierta ventanilla. Ex- 
tendió la mano afuera y le pareció que la man- 
tenía inmóvil en la serenidad del ambiente. El 
tren parecía correr en el vacio. Además...Ra- 
sauer saltó en el asiento y pegó el oído, vibrante, 
contra las maderas del coche. ¡Aquel convoy se 
deslizaba con espantable silencio! Ni un rumor, 
ni una trepidación daban una sensación de 
materialidad en la vertiginosa carrera. Sin em- 
bargo — pensó Rosauer — un tren a semejante 
marcha debe provocar un huracán en su contra 
y debe resonar con todo el estruendo de sus 
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hierros en frenética función. Recordó entonces 
olvidadas conversaciones con estudiantes de 
Medicina referentes a extraordinarios fenó- 
menos patológicos trasuntos en alucinaciones 
visuales y repentinas inhibiciones de los órganos 
anditivos, Tal vez era aquello. Pasaría. 

Se dejó caer sobre el asiento y miró en torno 
suyo. Acá y acullá, algunas personas ocupaban 
sendos asientos. El aire ensimismado, parecían 
extrañas a cuanto les rodeaba. Una mujer joven, 
muy cerca de Rosauer, clavaba la mirada está- 
tica de sus grandes ojos grises en quién sabe 
qué invisible objeto desconocido. No se veía 
ni uno solo de esos grupos familiares o amisto- 
sos «entourages» que suelen hacer bulliciosas 
tertulias en los trenes de corto recorrido. Ocu- 
rriósele a Rosauer que algunas de aquellas fiso- 
nomías no le eran desconocidas. Mas en vano 
Lo qu mental mente por localizar su recuerdo. 
Tal vez pertenecían a ese mundo de semblantes 
con los cuales uno se cruza cotidianamente en 
la calle, en los teatros y en Jos tranvías sin llegar 
a saber nunca a qué nombre responden ni qué 
vidas esconden bajo su vulgar expresión. Con 
todo, su presencia lo tranquilizó un tanto, sin 
apaciguar la angustiosa tensión de sus nervios. 
Hahicas deseado entablar conversación con 
alguno de ellos, pero la esquiva reilexión de 
sus ojos sonámbulos lo intimidó. 

Silenciosamente, alguien adelantó con pausa 

r el pasillo, entre las dos filas de asientos. 

ebía ser un revisor, sin duda, porque!levaba 
uniforme pardo y hundíasele hasta los ojos una 
gorra de visera. Su presencia establecía una 
comunicación tan concreta con la existencia 
ordinaria, que Rosauer olvidó súbitamente sus 

avores para hurgarse apresuradamente los 
lsillos en procura del pasaje. 

Pero el hombre limitábase a detenerse de- 
lante de cada viajero; mirábalo un segundo 
fijamente y continuaba su marcha. Cosa ex- 
traña; bajo sus miradas las caras descompo- 
níanse en un tremendo rictus de dolor y angus- 
tia; la mujer de los ojos grises, clavados los suyos 
en los del mudo guarda, dejó reflejar en ellos 
tal espanto interior, que Rosauer sintió un es- 
calofrío correrle fulgurante de la nuca a los 
calcañares. Trémulo, y perdida ya toda noción 
de realidad, se arrojó de cara contra el banco 
Íronterizo, sollozando en grandes hipos espas- 
módicos. Cuando se atrevió a levantar la ca- 
beza, solamente quedaban en el vagón los via- 
jeros de antes, más desolada la expresión an- 
gustiosa de su cara, más absortos aún en quién 
sabe qué horripilantes meditaciones. 

Ahora era Alcázar, el mismo Alcázar, quien 
ocupaba un asiento a su lado. Rosauer no lo 
reconoció en seguida, porque el otro presentaba 
la cara desfigurada por una enorme tumefac- 
ción sangrienta que le cubría todo el ojo derecho 
y subía hasta la región temporal a manera de 
un inmenso coágulo. En el primer momento, 

Rosauer no se sorprendió de su presencia, 

nada más lógico que encontrarlo en un 
tren que debía tomar diariamente. Su 
llegada disipaba aquellas fantasmago- 
rías engendradas — lo empezaba a 
creer ahora — por la súbita reci- 
diva de una dolencia específica 
descuidada. En cuanto vol- 
viera a Buenos Aires se en- 
tregaría en manos de un 

especialista. 
Pero Alcázar, habi- 
tualmente lacóni- 
co, parecía en 


aquella ocasión dominado por lóbrega melan- 
colía. Saludó apenas con una sonrisa triste, 
que se insinuó como una mueca en sus al- 
teradas facciones. A la inquirición muda y 
ansiosa de Rosauer, respondió con un apático 
encogimiento de hombros. Después, taciturno, 
replegóse sobre sí mismo. Sus miradas, como las 
de los otros, adquirieron extraña fijeza, miraban 
algo lejano y enigmático que parecía atraerlo 
con la violencia misteriosa de una fascinación 
hipnótica. 

Sólo entonces se detuvo Rosauer en una 
circunstancia antes inadvertida. Alcázar había 
penetrado en el coche sin que el tren detuviese un 
segundo su pavorosa evasión. 

Otra vez sintió el escalofrío del horror des- 
cenderle como un relámpago por la médula 
espinal. Hizo un esfuerzo supremo para rom- 
per aquella situación absurda y habló interro- 
gante: 

— ¿En qué estación se detiene el tren? 

Aun cuando no oyó su propia voz, la pregunta 
debió llegar a los oídos de Alcázar, porque se 
sustrajo con penosa lentitud a su magnético 
éxtasis y volvió hacia él unos ojos en donde se 
leía sorpresa y dolorosa misericordia, No era 
su habitual expresión de crónica frialdad. 

Rosauer repitió la pregunta. 

El otro respondió entonces. Su acento era 
dificultoso como si las ideas se formaran vaci- 
lando en su mente y se vertieran en el tartajeo 
atroz de una lengua saburrienta: 

— La muerte no se detiene jamás. 

Rosauer se alzó con un inmenso clamor de 
espanto... 

El tren corría silenciosamente, con veloci- 
dad diabólica bajo el turbio fulgor de las estre- 
llas en el firmamento opaco. Como enloque- 
cido, intentó la temeridad de lanzarse por la 
ventanilla cuando el convoy resonó y crujió 
en el estrépito trágico de un choque. Alcanzó a 
ver Rosauer que el coche se aplastaba como una 
jaula de prestidigitador entre un erizamiento 
de vigas que penetraban como lanzas o caían 
como briznas desde el techo ya desmoronado 
en un hacinamiento de maderas y retorcidos 
metales. Una astilla proyectada, aguda y tilosa 
como un puñal, se le hundía en el vientre des- 
garrándole las entrañas. Lanzó un gemido y 
cayó vomitando agrias heces. 


TI 


rencias e implantado en el peritoneo no 
se extrae sin desgarramientos. El gráfico 
de la temperatura de Rosauer dió ciertos días 
unos piques que rozaban la linea de los 41 gra- 
dos, en ocasiones, hubo que acudir en auxilio 
del corazón con inyecciones de aceite alcanto- 
rado y suero que Je dejaron los muslos 
punteados como las yemas de los dedos de 
una costurera. Sin embargo, a las dos se- 
manas tomaba Oporto, incorporado en 
la cama y leyendo diarios atrasados. 
Así pudo enterarse de la muerte 
de Alcázar. Se habia roto el 
cráneo de un balazo en el 
último tren nocturno al 
Tigre. El mismo día 
precisamente en 
que Rasauer se 
hizo extraer 
el apéndice. 


N ADIE ignora que un apéndice con adhe- 
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